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LA IGLESIA Y LA EXISTENCIA 
CRISTIANA 

PRIMERA PARTE 

, Al leer atentamente la problemática de los movimientos del sí­
,-810 XIII, y. constatar las diferentes actitudes entonces adoptadas 
("nte a la Iglesia concreta, sin querer absolutizar ese momento his­
t6ri<;o, ni foriar semejanzas absolutas, descubrimos puntos de con­
't'ácto y analogías entre la problemática vivida en aquella época y la 
,nuestra. ' 

1>ec~os analogías, pues estamos convencidos que las diferencias 
existentes entre nuestro mundo y el de aquella época son profundas. 
Pero entendemos también, que un camino privilegiado para resol­
\jf~, nu~sltl)Silroblemas. actuales, es procurar indagar en la tradición 

'eeles.ial;'escuchár y ver las diferentes actitudes frente a la realidad 
dé 'ta Iglesia, detectar el lugar de ésta en la existencia cristiana y 

: cOmprobar la evolución que estas actitudes han sufrido a lo largo 
de la misma. 

Es por ello que, a siete siglos de la muerte de San Buenaventura, 
- y- en un momento en que la existencia cristiana sufre serios interro­
,pntes, no ha parecido ocioso ni imprudente volver los ojos al Doc­
tor Serátic(), ,~uyo séptimo aniversario conmemoramos, y estudiar 
en él la cuestión tal como entonces se planteaba. 

I. LA IGLESIA Y LOS MOVIMIENTOS RELIGIOSOS 
DEL SIGLO XIII 

Estas líneas introductorias, tienen la simple pretensión de ser 
~a e~ecie de "horizonte", de un fondo en el cual debe leerse nues­
ltotrabajo acerca de la eclesiología buenaventuriana y su relación 

, con la existencia cristiana. -
Nos parece indispensable, haeer una especie de ubicación históri­

ca de ciertos movimientos religiosos del siglo XIII, tratando en lo 
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posible de captar aquellos elementos valorativO$ que, tieriell ~.~ 
. referencia a la Iglesia tal como era con<:ebida en ese tiempo. ' ....... " 

Frecuentemente se refieren a una actitud fundamentalmen_:ea·' 
relación con la Jerarquía, por tanto con los que conducen a la t,leo:. 
sia. Y no a otros elementos, como por ejemplo, el valor cornuni __ ; 
no o bien el lugar de los. fleles en la misma. ., ' 

De entre todos los movim~ntos religiosos de este tiempo, procu:~' , 
raremos referimos particularment.e a aquéllos que dicen una refe­
rencia más explícita a la corriente francis.;ana, sin pretender t.ra<>' 
tarlos de manera completa y exhaustiva 1. 

J. Movimientos religiosos en el siglo XIII 

Como sucedió en el siglo XII, también eÍ siglo XlII Ie~_" 
por una riqueza de movimientos retigiQllO~ pai1~ "'Ji'li('. 
fundación de órdenes y también en la religiosidad Hámada ~ 
J)Ülar2 • 

Todos estosmoYimientos tienen en común una serie de valores' 
'. evangelicos dignos de destacarse y que son asumidos y expre~~': 

plenamente por las órdenes religiosas. ' . '.' 

a. En primer 'lugar, el amor a la pobreza. FrenW" •. ,t~~: 
t~mporal y al bienestar que rodeaba incluso a Iá 19lo.liaYal dero. 
hay una búsqueda de un auténtico desprendimiento de los bienes 
materiales, no sólo a nivel individual, corpo ya de tiempo acontecía 
en ,las anteriores órdenes religiosáS; ,sino también a nivel com~, 
'nitari03 . " 

Buscaban poseer sólo lo mínimo ind¡'llensable para vivir. Su su~" 
tento' diario, procuraban .alcanzarlo a . través del trab(ijo manuill Y-': 
también, con la limosna que practicaban. . :: 

Se tratabi, pues, de ponerse a la altura de los más humilde~-y .: _,'o 

bres de ta época, de correr el riesgo de los hombres que viY ,. 
esta condíción, precisamentt: en un mundo donde m~:-': 
eclesiásticos, estaban protegidos por estructuras que leal}" ',', 
lidad y tranquilidad4 , ' . . _ 

La pobreza, en este contexto vital, aparece f;OInO un verdadero 
signo valorativo de los bienes últimos y escat0l6gícos. Es al mismo 
tiempo, un signo de la confianza en la providencia de Dios, yqU:\f 

1 K. BIHLMEYER. R. TUECHLE.St(;'II'W delliI Chte •• Bresda, 1966; o~;. 
lI)tInte para .ste punto en la pág. 3'26 Y liBuientes, donde trata pardcullumen •• ,~ 
Ordenes Mendicantes. -", 

2 Ibid. 
3 Ibld. pág. 321. 

• 4 D.M. CHENU. O.P., Reformes de 'trUClIl~ en cluétiertté; en ECOOO.Iilie et JIII;.: . 
manisme, Marllo-Abril, págs. 85-89. número 24, del ailo 1946. . - :-
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28fOOnvertkse preCisamente en un signo vital,pennitía predicar d~ 
_~~_(e-10 concreto, desde la misma vida, la despreocupación aun de 
-_"Ciertos bienes necesarios pero que eran secundarios con relación 
:jal~ino. 
_ - Otro valor fundamental es el de la vida apostólica. Se busca en 
;,: esté- tiempo de manera particular, imitf" a los Apóstoles, vivir se-

-- :g6p su modelo y su vida. . 
-,Es interesante subrayar el aspecto moral de este movimiento. Se 

::,trata fundamentalmente de vivir según el modelo apostólico. No se 
~~._enurician solamente los principios, ni se busca teorizar en torno a 
.' ellos, sino llevarlos ala práctica., Se buscaba a Dios precisamente 
¿~, inm ,Ida y en kl acción, ya que el siglo se caracteriza también por 
:: U:!l8 alegría de vivir y un gran amor a la creación'. 

b. En este tiempo también adquiere singular impOrtancia y cans-­
{titUye,por tanto, otra característica importante, la imitación de 
_01.rt0, movimiento'que viene desde el siglo XII6, y que tiene comó 
-J~.ar8Cterística fundamental subrayar intensamente la humaniáad de 

._()13tó. 
- -Cristo aparece insertado profundamente en la vida, es un ser per­

JIOJl81, próximo, amigo. Toda la devoción que inspira su persona tie­
>ile un colorido de gran sensibilidad humana. No se trata, pues, de 
\~ .jlJ$tíntfi, separado Y por c~iente lejano, indiferente al pro-­
: bIema.hurinmo, sino más bien de un ser que realmente sé ha hecho. 
,>.nuestro- prójimo. La fe religiosa se hace así, moral y vida pfáé:.:~ 
-~'tica7 . " -

. - c. En conexión con todo esto, se desarrolla una intensa devoción 
,Ij,,-Eucartatía, que se concreta en la Hostia consagradas. 

- 'd.También en esta dirección de cercanía divina, debemos consi-
: . derar el desarrollo de la devoción a la V irgen y a los San tos. Estos ' 
.~-~cen no como seres llenos de privilegios y alejados de la huma­
--nida4. encerrados en una especie de aureola que los separa y los ,ha- ' 

15 L. SALVAToRELLI, MopimierJto frtmcefCll1fO e GkHlchimismo. en Comitato· 
IaternazloolJe di Scieaze Storidle, X Con¡resao Intemazionale di Sotenze Storiche, Ro­
... 4-11 Settembre, 1965, Relsioni, Firenze, G.D. Sansoni; a partir particularmente 

:_ -,.Ia'N. 418. , 
:,:_: • '. 8 F. V ANDENBROUCKE, La piété des Laics alIX XIlIe. sk!cIe. Devótion au 
->"-~; en J. Leclercq, L. Bouyer, lA SpiritJUllilé du.Moyen A~, AlIbier. J961, cap: 11, 
--~ .. 299-307. -
., L SALVATORELLI, Op. cit. pÍl.418. . 

8 f. VANDENBROUCKE, Op. cit. páa. 301, y también L. SALVATORELLJ, 
c~ dt. pÍa. 418. ' 
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ce';distantes, sino que se los contempla más bien, como compa1'ie­
tos de la vida, como aquéllos que viven, como el Seftor,juntoa los 
hombres e interceden por nosotros volviendo aún más cercano a' 
Cristo. 

e. Otro valor que se quería asumir más intensamente, era el dé 
la actividad apostólica, especialmente lo que se refiere a la predica­
ción itinerante, al mo<to de los apóstoles. Así sucede particularmen­
te en las órdenes mendicantes; pero no es algo exclusivo de ellas;: 
ya que lo mismo acontece con otros movimientos religiosos, inclu­
só en aquéllos que se colocan al margen de la Iglesia' . 

f. Hay otro acontecimiento, qwe por su repercusión en toda la 
Iglesia será de una trascendencia poco común, y es el retorno a las 
fuentes, la Biblia y la Tradició'n de los Padres lo cual contribuye de 
una manera notable a la imagen de la Iglesia de esta época 10. 

Se trata, como puede apreciarse a través de lo que llevarnos 
dicho, de valores fundamentalmente y vitalmente cristianos: EV.a& 
geHo - vida apostólica - actividad apostólica - pobreza - ·iJít.i~; 
ción de Cristo. Las órdenes mendicantes intentarán precisamén:t~., 
demostrar de forma concreta y a través de su lTÍisma existenc~-<»-. 
mo la vuelta a los auténticos valores cristianos puede posibilitar 
una verdadera y auténtica reforma de la Iglesia, reforma que por 
este camino,. se realiza "deSde dentro", a través de una lúcida y ver­
dadera fidelidad a la estructura fundamental de la Iglesia 11 • 

g. Otro aspecto que nos parece sumamente importante subray:u:" 
y que en el contexto de la época tiene una gran trascendencia, es el, 
hecho de la fundación de la Tercera Orden' en las órdenes mendi­
cantés. Estos tornan su modelo de las confraternidades laicas ~ ~ 
nes del siglo XI, relacionadas con los Benedictinos u otras6~ 
o que quizás nacieron también de algunos movimienfOS' 0011'0;:. 
rativos'2 . 

De todos modos, debemos afirmar que, como tal, la fundación' 
de la tercera orden nace de San Francisco de Asís y que tienen una 
particular importancia para la época. 

. 9 K. BIHLMEYER. H. TUECHLE. Op. cit. pág. 321; SALVATORELLi. Op. 
cit. pág. 422. 

10 H. DE LUBAC, SJ., Exégése médiéVale - Les quatre sens de l'Ecrltun, Se,con-' 
de Partie 11. AUbier, (1963). 

11 K. BIHLMEYER, H. TUECHLE. Op. cit. pil. 321. 
12 Ibid. pág. 322. 
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Pretendían ofrecer a lo~s laicos, más comprometidos con los que­
haéeres temporales, hombres y mujeres casados o bien sumex¡idos 
en las diversas tareas concretas de la vida, cuyo ingreso por consi­
guiente en el claustro era absolutamente imposible, los frutos espi­
.rituales y de perfección de las grandes órdenes religiosas de la 
t;poca. 

Estos, en medio del mundo, conservando su familia, propiedades 
:y profesión, se dedicaban a la práctica de ciertas reglas, plegarias, 
penitencias y actos de amor para con el prójimo. De allí el nombre 

'-de hermanos y hermanas que se daban entre ellos y a su vez reci-
bían de los demás. -
," 'A partir de fines del siglo XIII, entraron a formar parte de estos 
te~ciarios, personas no casadas que hacían de este modo viqa en co­
mún en conventos, renunciando de esta forma también a propieda­
des y formaban así con el tiempo verdaderas y propias congre­
gaciones., 

Es importante subrayar cómo, precisamente, la tercera orden de 
San Francisco, tuvo como objetivo e ideal fundamental introducir 
la imitación de Cristo en el ámbito de la vida familiar, a tal punto 
que se habló de una "penetración de la vida monástica en el mun­
do laico" 13 • 

St( trata en todos estos movjmientos, como muy acertadamente 
dice D.M. Chenll, de una verdadera presencia del Espíritu que nun­

'-cafáltaea la Iglesia y que alienta en ella en todo momento . 
. ~ .. ' En muchas circunstancias y moméntos de la vida eclesial, apare­
cen como realidades "equívocas" a su integridad interior y en 
su actitlld con respecto a la Iglesia, pero no por eso carecen de per­
sonás y grupos que procuran con autenticidad e intensidad vivir ese 
ideal en todas sus dimensiones auténticamente positivas y cristianas. 

Es impoitante subrayar, con claridad, la presencia en el tiempo 
que toman toqos estos movimientos evangélicos en el. siglo XIII, 
pues, precisam~nte desde esta dimensión temporal, adquieren una 
característica fundamentalmente profética. Anuncian el misterio, el 
núcleo fundamental del Evangelio, en medio del mundq d~ su tiem­
po, produciendo de esta forma, en la situación concreta en que vi-­
ven, un verdadero juicio. 

Se trata pues, de un verdadero esfuerzo cristiano y evangélico 
que procuran, .en y desde la situación concreta en que se realizan, 
anunciar a ese mismo mundo, acostumbrado desde siempre a con­

'fiar en sus propias fuerzas inmanentes, los valores trascendentes, 

13 lbid. pág. 322; Cfr. también M.D. CHENU, O.P., El evangelio en el tiempo, 
Barcelona. (1966). Ver especialmente "Experiencia de los espirituales del siglo XIII") 
págs. 51·-65-
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qUé sirven para iluminar y dar un verdadero contenido saJvffico.uí 
a su manifestactóD. . 
:,. Bs en esta pel"SJ)e':tiva que debe ser entendida. como verem~ 
más adelante, la actitud de San Francisco de Asís. Cuando envía a 
ms- he111lanos, laicos o clérigos. a los pueblos como misioneros, no 
lo hace para que prediquen, en un sentido magistral. sino para llevar 
all!,. en medio de 1á vida ordinaria en que se realiza la existencia de 
esta gente, en el trab1\io y en el esfuerZo. en la alegría y en el dolor, . 
el misterlocenrral de Cristo. que se revela de modo particular en la 
amistad yen el amor fraterno 14. 

A traVés y por los medios pobres, que aparentemente no tienen· 
nin&'una fuena e importancia frente a los grandes del mundo, .~ 
mismos que empleó Jesús de Nazaret sin buscar apoyos en tp'8Ildé$ 
estructuras, se busca dar testimonio del amor a Cristo y a tOl"~:· 
mI. Se cuida que la fe de 10:8 cristianos. apoye totalmente'oata 
fe evangélica. 

Ciertamente que este ~in1onio de vida que se desenvolvía partí­
cu.lannente t;n·)as órd8Des mendicantes no fue ni realizado peñecút­
mente· por Jos que posefan esta vocación carismática. ni entendido 
y aceptado convenientemente por los dirigentes, sean estos espiri­
máJes o temporales. El testimonio evangélico de sus vidás era nam. 
ralmente incómodo a la clase dirigente. 

De aUí que en el fervor religioso y rico de este tiempo se plan­
teen los permanentes problemas entre la institución y el carisma, en­
tnl. aquéllos que quieren vivir el ideal según la fuena "subjetivá~r. 
conque ellos lo aprecian y lo sienten en su vida, subrayando asie(: 
aspecto personalista. individual en algunos casos, indepefl4i.liu.~­
mente a veces también, de cualquier género de confro~ OOj.:· 
tiva con algún tipo de mediación "institucion.r·. Ss en eÍfondo t&. 
mar 1lJ:l8 opcilm frente a una realidad que se cree necesaria en nue!­
tras relaciones incluso personales con Dios: Y esto viene acrecenu;. 

-dO de Ma manera particular. cuando esa mediación no sólo envuel­
vela necesaria obscuridad que se incluye "'en toda mediación, ya que 
no se da en eOa la inmediatez que quisiéramos, sino que se trata de.' 
un cammo en cierto modo doloroso y difícil para nuestra necesidad. 
de tener un contacto inmediato con las realidades. Si a todo esto ' 
aaregamos todavía el pecado. las deficiencias e imperfecciones de l~" 
institución que personifica la mediación. la aceptación de ésta 'se 
toma todavía más difícil cuando no imposible. . 

De allí surgirán aquellos "complejos" movimientos que -se apar­
tarán eada vez más de la "Iglesia" como institucióR de salvación y 

14 .IU); CR!NU. o.P. Op. cit. pis. 60. 
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-que le convierten paulatinamente en la "secta"1tS. Cuando 6sta ter~ 
QUna encem1ndose en sí misma, separándose graduabnente de la" 
Ialosia, so realiza .el "cisma"; y cuando todo incluye además un ate­
jamiento de la doctrina se transforma en "herejía". 
. La Iglesia, consciente de ser la portadora de la salvación y 4e 
llevar en sí la vida de Dios para los hombres, luchará en un primer 
momento con mayor intensidad para aprovechar y desarroUar los 
gérmenes evansélicOs contenidos en estos movimientos, Desde este 
pUnto de vista, es interesante estudiar la actitud comprensiva e inte­
ligente, al menos 'en un primer momento. de la situación que tuvie­
ron Inocencia 111 y Greaorio IX. Pero dercraciadamente, debido al. 
endurecimiento de estos movimientos, la Iglesia también tuvo ·que 
recurrir a su poder coercitivo. 

. Lo importante es descubrir en estos movimientos, los gérmenes 
: evangélicos, que en el fondo tendían a renovar la institución cele­

" siéstica, aunque desgraciadamente terminaran con frecuencia por 
alejarlos de la Institución 16. 

4. Movimientos tmtl-ecleiíiJes 
. -

. A partir de la riqueza de la vida religiosa medieval, se desa.rroUa 
~te dentro de la orden franciscana. ciertos movimientos 
de.tipo ue:xtremista", Nos interesa especialmente ahondar un poco 

. en éstos, debido a que San Buenaventura perteneció a dicha orden, 
se vio envuelto en la lucha contra tos mismos, y además por la ti­
queza y profundidad que el movimiento franciscano tr~o a la 
Iglesia. 

Estos movimientos extremistas, tuvieron una larga difusi6n en el 
mundo laico ya que coincidían en cierta manera al menos, con la 
crisis del pensamiento unitario medieval, a causa del averroí$Q1o, 'y 
con la afirmación de una concepci6n fuertemente secularizada. 

Estas corrientes estaban en una mayor o menor medida, unidas 
'.-.entfÑmente al pensamiento del Abad Joaquín de Fiare. 

lel E. TROEL TSCH. DX Sozltdlehl'm der clrrlstL KI1dmt u. ~n. Til*lpa, 
IYI2. píp. 350)' ápient(l$. 

18 Para todo mo ver particulannente H. GRUNDlIlANN, R~ ~ 
11ft !tI1md4lt •• BerUn. 1935; G. VOLPE. MtWlmerftl nI/fioII ~ re", fttIcGII ,.. M)C1nf . 
mlIfIImI/, ittIlituuJ na 1«011 XI- XIY. F1reaze. 1" l. Y •• el ya citado más arriba CoaJt.. 
lo liIternI1iIlonale di ScieDze Storiche, X COJII!ftIi) lntemulonale di ScieftEe Stork:he, 
.R.oma 4-11 ICttembre 1955, Iollipiente. títulos: E. DELLARUELLE. /.,¡z ~ f'OPO" 
Itre ,." l/1C'OI(.) Xl. pq. 3()9. Del nUrmo autor L 'ittj'lNtmce de &dttt F1wnrot' d''''", '"' 
ltl plAté populmre. pág. 449; R. MORGEN. Mcwi1M1ltl rdl.tforl popolllrl ndl J1IfIrlodo 
delle rifonne dello ehielll. plÍgs. 333 y lipientea. 
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- Procuraremos a este respecto subrayar solamente aquellos ele­
mentos doctrinales que pueden iluminarnos para nuestro tema 
eclesial. 

a. Joaquín de. Fiore, como dicen algunos historiadores medieva­
les. era un asceta devoto de la Iglesia. Fue, en cierto sentido, arras­
trado hacia \tna especulación imprudente y cayó en el tri teísmo, 
siendo condenado por lo mismo, en el Concilio Lateranense IV 
(canon 2) su escrito ahora perdido e intitulado "De Unitate Trj-­
nitatis". 

Este problema, sin embargo, no toca. directamente . a nuestro te­
ma, Lo que nos interesa de manera particular, es SU concepción del 
tiempo del mundo y de la Iglesta 17 • Expone sus ideas en tres escri­
tos fundamentales: Concordiá Novi et Veteris Testament;; Exposi­
tio in Apocalypsim y Psalterium deeem eh ordarum , explayándose 
en un fantástico simbolismo numérico y en una profunda interpre­
tación alegQrica y Hpológica de la Sagrada Escritura. 

Su tratado culmina en la profecía de la última edad, la que co­
rrespondería a la del Espíritu Santo, que estaba próxima a llegar, y 
que habría llevado a una radical trans!onnación a la Iglesia dema­
siqdo secularizada. 

El Abad Joaquín coloca en el centro de la historia a la Santísf. 
ma Trinidad. De este modo desarrolla todo un sistema en el cual 
hace ver cómo a las tres Divinas Personas -en el SIeno Trinitario ca­
rresponden en la historia ~ su vez, tres épocas. La primera o edad 
del Padre dominada de la letra de la ley y de la carne: es la época 
de los casados y laicos. La segunda, la era cristiana, o edad del Hijo. 
que representa un estadio intermedio entre el Espíritu de una parte, 
y la carne de la otra: es la época de los clérigos. Finalmente, la ter-.< 

,cera y última edad, es la del Espíritu Santo, la que corresponde a 
los monjes, a partir del 1260, en la que el "Evangelio Eterno" 
(Apoc. 14, 6), esto es, una interpretación superior (inteligencia eS"; . 
piritual) de los dos Testamentos sería predicada por una nueva o,... 
den monástica (orden de los justos) y así la co"ompida IgleSia de 
la carne cedería su puestc. a 1" Iglesia del Espíritu. 

Como puede apreciarse a través de estas rápidas sugerencias sobre 
su pensamiento, tal interpretación estaba en neta contradicción con 
el concepto corriente entonces de la ciudad de Dios en la tierra y 
era la más indicada para conducir hacia el repud io y 'finalmente a 
la destrucción del concepto mismo de Iglesia y de Jerarquía. 

17 H. DE LUBAC. SJ., Op. cit. vol. 111 Seconde Partie 1: Le temps de l'EgliBe. 
pip. 504-527; cfr. también K. BlHLMEYER, H. TUECHLE. Op. cit. piss. 328 y si­
guientes. 
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Estas ideas, circunstanciadas en la situación histórica de necesi­
dad de reforma que antes hemos insinuado, encontraron un amplio 
eco particularmente en la corriente de los así llamados Espiritua­
les, que\particulannente se concretizaron en una rama rigorista de 
la orden franciscana, a tal punto que, según Jos historiadores, un 
general de la orden se vio envuelto en esta interpretación,'y era na- . 
da menos que el antecesor de San Buenaventura en el gobierno de 
la familia franciscana; nos referimos al Beato Juan de Parma 
(1247 -1257)18 . 

. Se trata de una situación compleja y oscura, como lo veremos 
más adelante. Desgraciadamente, como sucede en estos casos, en­
vueltos un poco en la penumbra de la historia, los historiadores de 

. la Orden franciscana no han profundizado suficientemente la situa-­
'ción y su verdadero desenlace. Nuestro Santo sufrirá duros juicio! 
sobre su persona, precisamente por su comportamiento en todo el 
juicio del Beato. 

'EI franciscano Gerardo de Borgo San Donnino publicó en 1254 
su "Introductorius in Evangelium aeternum ", en donde consideraba 
como evangelio eterno la obra citada más arriba de Joaquín, exalta­
ba a San Francisco como el nuevo- legislador y profeta envi.!ldo por 
Dios e individuada precisamente en los franciscanos espirituales el 

.' nuevo orden y la nueva edad anunciada por el Abad J9aquín. Lógi­
:QIJlente como es·de .suponer, se levantó contra él una viva oposi­
ción. Fue condenado por Alejandro IV en 1255. 

Los escritos del Abad Joaquín, fueron condenados en un Conci­
lio en Arlés, después del 1263. Pero las ideasjoaquinistas no termi­
naron aquí, y continuaron dominando los elementos reformadores 
de la Iglesia a lo largo de todo el medioevo, pues, como sucede 
siempre con todos estos movimientos, las realidades verdaderas que. 
contienen, los abusos que denuncian y el deseo de purificación que 
alienta en los que se entregan a la perfección cristiana, continúan vi­
viendo a lo largo del tiempo. 

b. A la influencia de este movimiento, deben también agregarse 
los Flagelantes. Pero los más importantes para nuestro trab.~o son 
.los ya citados espirituales y los Fraticelli19 • El punto de partida de 

18 GRATJEN DE PARIS, O.F.M. Cap:, HigtoriD dI! la ft,md4cf.ón y evolución de la 
Orden de F'I'rlileJ Ml!nores en el sIfIo XIII, Buenos Aires, (1947), pÍla. 527-528. Volve­

- rem<?~más adelante sobre esto. Y. CONGAR, O.P., L 'Eg1ise de Saint Auguslin Q l'époque 
fI'JOdeme. París, 1970; especialmente las PÍlinas 209-214; J. LECLERQ; F. VANDEN-
8ltOUCKE; L. BOUYER. Op. cit. PÍls: 324-325. 

19 ILARlNO DA MILANO. LI! eres/e medioevl1le, en Grande AntologiÁ FiIosoft· 
ca. Diretta da Andrea Antonio Padovani. 15 vals., 1954. Ver elvot. W P".s. 1612-1615. 
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éstos, es un rltIorlsmo en relación con la pobreza. problema que· ...... 
ae en la familia franciscana, aun en vida de San Fr:ancisco, y "ue ... 
·subsi&tirá como algunos sostienen por siMios en la misina,cumplien-:. 
do un rol muy importante en las divisiones que surgieron posteriOr­
ménte en la Orden. ., 

Estos se apoyan fundamentalmente en el Testamento escrito por 
el- santo' poco antes de su muerte y que ellos toman como la ~ •.. 
~Í'e regla. Sostenían que el Testamento era obligatorio y que nadie; 

_ni siquiera el Papa podía mitigarlo, ni tampocO por supuesto, 4' ... 
])emar de Jos votos solemnes. La rigidez de éstos lIega·a un p)b'to t&!i 
que atacan tenazmente a Ja parte más moderada de la ~. qUé' 
se apoya en la regla. - . ! . . 

Rehusan todo uso al.l.n indirecto del dmero.y cualquier procede&-· 
da de bienes que no provenpil dÍreCtainente de la mendicidad y 
de fa limosna. Condepan .además, los grandes conventos de la ciu­
dad, prefieren la vldD ere",ftica y contemplativa. Son duros e intran-­
. sigentes en todo lo que se refiere a los estudios y a la ciencia en la 
Orden. Ven en esta actitud la única posibilidad de una auténtica.re; 
forma y renovación de la Iglesia retenida como demasiado munda­
nizada y camal.. 

El profetismo joaquinista. seduce los ánimos eapeciakftente de Pe­
dro Juan Olivi y de Ubertino di Cuale, 108 cuales identifican ~. 
San Francisco el ángel del sexto sello del apocalipsis, e inauJUnm1a 
t~.6poCa JDontsQca del mu~o; los espirituales se retienen ro-

. tOO los realizadores de 'la nueva religi6n y sociedad del Espíritu, 
mediante la predicación y la práctica del Uevangelio eternoU que 
sustituye al de Jesucristo; es el reino del Espíritu Santo .. 

Si reflexionamos atentamente en lo que llevamos dicho, se puede 
inmediatamente advertir, la peligrosa repercusi6n que tal peosa.; 
miento significaba para la Iglesia y su estructura sacramental y jé­
IlÍIqUÍca. 

Lo más grave, a nuestro parecer, es que en el fondo se trata·de. 
una transitoriedad incluso temporal de lo misión de Crl3to. deuM 
especie de ruptura con el pasado, de una subestim~ de ~·con­
Jesucristo la salvación ha llegado. Eso imposibilita todo el sentidO· 
de una verídica y auténtica Tradición que nos coloca en COlttillUl­

dad con el gran acontecimiento de la EnctlnUlC#6n. De aUí que se 
ataque fundamentalmente lo permanencia ck Illlglesia, de su estruc­
tura objetiva de salvaci6n; pues ¿puede concebirse una IgIe.ia au~ 
téntica sin una verdadera Tradición! Se trata, en síntesis, de ÚDa. 
miráda hacia el futuro $Í.n conexión con el J)asado20 • <. •. 

:rO H. DE LUBAC.o,. cit. pép. l18 Y "Bto. 



· '{!s difícil de precisar si, en la edad del Espíritu Y de la int.erioíi-: 
dad contemplativa, la institución eclesiástica, los sacramentol y el 
papado tendrán un lugar, o si bien Joaquín ve el papado Solamente 
ei!piritualizado y por tanto menos mundano. ¿Se trata de una ver­
dadera renovación. de una cierta transfonnación, o bien de una Sub­
versión de las estJUcluras ec1esialea? 

Joaquín anuncia la venida de una nueva economla que va del si8-' 
n<> a lo sipificado, del sacramentum a la res21 • Existirá un papado 
pero (JW'fJmeltle espirltuol. una paternidad de tipo monástico y con­
témplativo. Insiste más bien en una Iglesia ideal, de la ,es, en un 
·tiempo ea que la teología se oriente'hacia una eclesiotogía del ,so.. 
cmmentum. Coloca la Iglesia b.;o la economla del Esp{,ttu; donde 
jÑliece que Cristo cediera el tuaar al Espíritu. Orkmta la,lglesia en 
un~ dimensión ditWniea hacia el porvenir. De "ta fonna .colooa 
los gérmenes de una cr{lica'profundll de la Iglesia presente, hacia 
tÚi wrvenir mejor. Algunos opinan que a partir de aquí. cOmien­
zan a prepararse espiritualmente al menos, el renacimiento y la ¡-e. 

lorma22 • 

Esta herencia espiritual es asumida por los "espirituales" franci~ 
canos y más tarde por los "fraticelli". 

Estos eran de la opinión que el Papa Juan XXII era hereje, y por 
ttntQ privado de poderes, precisamente por su doctrina acerca de la, 

.:.. jDt;iéZa qe Cristo y de tos Apóstoles, y por las m ¡tigaciones, reteni­
'das inválidas, introducidas en la regla franciscana. Se mantienen en 
cijversas ',egiones hasta la segunda mitad del siglo XV. esperando la 
eSpiritualización apocalíptica de la sociedad. Tuvieron otros errores 
acerca de los poderes sacramentales, de los sacerdotes, sobre los ju-

, tamentos, etc. 23 • 

, c. Además de la ya citada. y junto a los herejes cítaros y valdeu­
':ses, que Jienen de la, época anteriQr, existen- algunas otras herejías; 
quéeomienzan a desarrollarse en el sialo XIII. 

Los almt:ll'lcanos.. hablan de una triple encamación de Dios. como 
Padre en AbraIlám,. <:oIDO H,o en Cristo y como Espiritu en todo 
creyente. 

Su actitud con respecto a la Iglesia, la sintetizamos en los siauien­
,.,tes puntos: 1. niegan los Sacramentos y las instituciones edesiásti­

cás; 2. ven en la ('JlUra del Papa, la encarnación del Anti-Cristo; 
,3. conciben una escatología "acelerada" que, en qu~ce aftos, debía 

:Z1 Y. CONGAR, O.P. Op. cit. Pías. 211 y sip!eates. 
22 Ibid. Op. cit. pág. 212. 
23 Para el joaquinismo ver el resumen que trae ILARINO DA MILANO. ID el Up. 

cit. pág. 1605. 
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transformar a todos los hombres y Un fuego purificador qu~ cOTlsu., 
miria al Papa y a los prelados de la Iglesia Católica que son mietn­
bros del Anti-Cristo. Esta edad futura en el fondo, destruirla a já.:, 
Iglesia presente. Acusan también una g~'an influencia del joaqu¡';,<. 
nismo24 • . 

d. Destaquemos, además, a los apóstoles o los hermanos apostó­
licos. Derivan de Gerardo Serarelli de Parma, quien fue expulsado 
de los franciscanos. A partir c.te 1260 intenta por cuenta propia, 
una renovación de la vida apostólica en la pobreza y en la prediCa_o 
ción. A causa de los desórdenes que provocaron él y sus secuaces; 
Honorio IV y Nicolás IV emanaron severos decretos contra las fra-
ternidades de los pseudo-apóstoles. .~ 

Fra Dolcino, su sucesor, insultó a la Iglesia llamándola la mere­
t~ babilónica del Apocalipsis y profetizó el momento próximo en 
que debía ser sometida ajuic~o. Agrega una personal concepción de 
la Historia espiritual del mundo y de la Iglesia, que está 'calcada so­
bre las tres épocas de Joaquín de Fiare. Este agrega una cuarta edad, 
la de la perfecta vida apostólica, vivida por sus secuaces. Ensena, 
además, que la Iglesia romana no ha sido purificada ni .$llvada,en la 
época del Espírihl por las Ordenes mendicantes, también éstaslía.n, 
decaído en su fel"vor y en su intención. de renovarla, y la Igle.sía:di 
Roma, meretriz del Apocalipsis, se ha convertido en un instrumen­
to de condenación. 

. 'Como puede advertirse de los simples trazos realizados, este mo­
. vimiento se caracteriza por un violento rechazo de la Iglesia ro­

mana25 • 

En algún sentido también, hacen depender la nota de "apostoli­
cidad", no de la sucesión jurídica, fuente de la transmisión de los 
poderes espirituales de San Pedro al Papa, de los Apóstoles a los 
Obispos y sacerdotes, sino más bien de la conformidad exterior al 
modo de vivir de los Apóstoles. de los cuales ellos reivindican la ~:.. 
elusiva representación. . 

e. Existen otras herej ías, además de las ya éitadas rápidamente, 
que proceden de los tiempos anteriores y que todavía permanecen 
influyendo en este siglo, especialmente las cátaros y los valdenses. 
de los cuales nos permitimos subrayar aquí ciertos aspectos comu­
nes que tocan fundamentalmente a la actitud doctrinal y vital que 
guardan en relación con la Iglesia. Los resumimos en lo~ siguientes 

24 ILARlNO DA MILANO,Op. cit. páss. 1605-1606. 
25 (bid. Op. cit. páss. 1610-1611; cfr. también IC BRfLMEYER, H. TUECtlLE, 

Op. cit. plÍg. 342. . . 
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puntos: 1. Frente a una eclesiología dominada, al menos en parte, 
por- la categoría de potencia. se inclin~ hacia una fraternidad lai­
ca-; 2. Se insiste mas en el mérito, en la virtud personal del minis­
tro de lalglesia»que en eloficw, de allí que se caracterizan por con­
fjgurar la imagen de los que detentan el oficio apostólico casi exclu­
sivamente a partir de la santidad de éstos. De este mQdo los valden­
$lBS, por ejemplo, quieren respetar la Jerarquía pero no quieren obe­
decer $to a Dios;.3. Un movimiento también, contra el derecho ca­
nórlico, contra el "sacerdotalismo", contra el sacramentalismo. Una 
,de t{ls ideas fundamentales ,precisamente, es que la Iglesia es única­
mente la "congregatio fldelium"; 4. Aparecemásclarament.e el ad-. 
venimiento de un tipo comunitario que 108 sociólogos hoy llaman 
secta. Se rechaza al mundo. y ata I¡lesia demasiado solidaria con 
las estructuras de este mismo mundo. Rechazan también las ex~ 
vas posesiones temporales que tiene la Iglesia. Se pone en cuesti6n 
una Iglesia demasiado solidaria 'con las estructuras feudales. Se ad­
vierte también, una voluntad de restituir y de reservar a los laicos 
toda autoridad externa (así por ejemplo en Amaldo de Brescia). Se 
acusa a la Iglesia Católica, de ser la Iglesia de Constantino. La críti­
ca a la donación dé Constantino, que se incrementa en la época'oe 
Jas querellas de las investiduras, particularmente por obra de los cá­
.. t;aros, valdenses y los apostólicos. La Iglesia romana ha decaído, se 
:--. aatndanizado. Sólo los pobres de Cristo, se creen la verdadera 
-"~ 

Las realidades enunciadas, ponen en contra a todos estos movi­
mientos con la Iglesia oficial, particularmente contra-la Jerarquía, 
la que es vista como traidora de la voluntad y del sentimiento de 
Cristo para con su Iglesia. De allí que la actitud común a todos 
ellos, sea el rechazo, el buscar ciertos elementos personales, inde­
pendientes de cualquier confrontación institucional. Como pOde­
mos"advertir, es un fenómeno que se repite a lo largo de la historia. 
La 19lesia terrestre aparecerá siempre, como un pálido reflejo de 

, aquélla final y escatológica a la cual nos encaminamos. Será-siempre 
.~ misterio y a veces deberá vivirse con un cietto dolor, comprobar 

.. la. Jejanía del modelo que posee todavía la Iglesia histórica. Estos 
hombres no logran una síntesis adecuada que salve las auténticas in­
quietudes evangélicas que verdaderamente estaban latentes en todos 
estos movimientos en una mayor o menor medida21 • 

26 M.D. CHENU, O.P., El ~ en el tiempo, Laicos en tiempo de crilÚaftdld, 
páp. 67-78. . 

27 Ver todo en Y. CONGAR, Op. cito, especialmente en las pígmas 202-214. En 
este lupr lo aplica particula.rmclnte al ai¡Io XII, pero riendo las característica de elte 

" deIIapo, advertimos elementos que continúa en elli¡Jo XIII y aun posterionnente. 
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3. Actitud de ltllglesia frente a los herejes 

Muchas y diversas intcppretaciones se han querido dar, y a veces 
se ban dado, en fonna categórica, del fenómeno de la herejía. Algu­
nos, incluso han intentado una interpretación en clave "marxista",.· 
.de eHas. Sin entrar en esto, que sería un tema delicado y que req~~~ 
riría mucha y serena profundización, nos adherimos aquí a la inter- . 
pretación que da lIarino de Milano en su obra28 • . 

De lo que hemos analizado hasta aquí, nos parece que la he~jÍf-> 
.. aparece fundamentalmeBte como un fenómeno religioso, que esd3; 
ciertamente unido a otros de no menor. importancia por supueSto, 
pero cOn una tendencia seria y clara en esta dirección. Incluso mis, 
aparecen como una expresión de la riqueza del sentimiento religi~ 
tan fuerte en esta época. Conviene aqúí advertir que si bien es cier­
to que han orientado esta expresión de su experiencia religiosa mu­
chas veces fuera de la Iglesia Católica en contraposición a SU autori­
dad y a su enseñanza dogmática y moral, no dejan por esto de téner 
un valor profundamente reli¡íoso. . 

Es esta presencia de ciertos valores.positivos y verdaderos que-bt; 
ten en la here;ía, lo que permitir' e impulsari a-la I¡lesia a·tratar de' 
~ esa nqueza, desliaándola ... en cuanto sea po~lé, ~~:'" 
error general en el que se mueve la herejía. Y es lo que entonceáh.t;~ 
lO, o at menos intentó hacer, la Iglesia29 • '. 

Para entender en pocas palabras en su integridad esta actitud de 
la Iglesia, debemos afumar claramente que en un primer momento 
y de una manera particular, ella recurrió a los medios persuasivos, -
trató de, atentar y aprovechar los valores verdaderamente positivoi' 
y evangélicos ocultos en las herejías, pero debió recurrir tambiéri;'-: 
en última instancia, a los medios punitivos. 

No pensamos, sin embargo, internarnos aquí en el difícil y com· 
plic:ado problema de la Inquisición, ni debe tomarse lo qué afir ... 
mamos como unajustificación de todo lo que ésta hizo. Para esto' 
será necesario remitirnos a las obras especializadas. Como ejemí,(ó" 
de lo que decimos, Inocencio 111 reunió en Milán a'los humillados 
en una Orden religiosa, y fundó la compania de los pobres católicos 
alrededor del ano 1208, y de los lombardos reconciliados (1210.). 
Pero tuvieron una vida efimera. El mismo Pontífice, desde el 1 )9$: 
en adelante, envió repetidamente en Francia como legados a·tot~;~~ 

. terci'enses, pero con muy pobres resultados. Se trata de úna aétjJV4 

.' "-
28 lLARINO DA MILANO, Op. cit. pés. 1600 y olas págs. t618-1621.Pora. 

una JeflexJór¡ 1IIOIóafca 10m la berefía Y la actitud de la Jatelia, cfr. K. RAHNER, SJ~ • 
Ea:rito •• TIolot" voL V, Júdrid. (1961),píg •. 513-'560. 

28 Ibid. (Dota Interior). 
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Comprensiva,· pastoral y paternal, tendiente a orientar positivaptell" 
te los fermentos evangélicOs. pero que no tuvo grandes resultados. 
·'·~4persecución armada contra los albigenses (1209-1229), en la 
que:ésto~'fueton casi extenninados, será la contrapartida de esta ini­

'cP actitud pastoral. Con este acontecimiento, estuvo estrechamen­
;·t"Jigada la conf'lrmación de la Inquisición, que tenía como misión 
·:búS(:ary castigar a los herejes; ésta recibió reglamentación propia 

por parte de Gregorio IX. 
· . Pero má.s allá de toda actitud de rescatar los elementos legítimos 
f,lcuitos en la herej ía, se comenz6 a notar cada vez más la necesidad 

· tlé UffQ auténtica renovación al interno de la Iglesia, como el medio 
)násdicaz, para quitar objetivamente los elementos 'que pudieran 
y 4ue de hecho al menos explicaban ciertas reacciones heréticas30 . 

JI. MOVIMIENTOS DE REFORMA "INTERNOS" 
A LA IGLESIA 

Nos hemos referido al esfuerzo real Q.ue hace la Iglesia par'l.~~, 
'<mh-Ios elementos carismáticos positivos que' se encuentran eri las, 
,nuevas herejías. '. . . 
.. : 'PQdemos afmn~ con seguridad, que dichos elementos de refof\-
mi 'espúiiual' y' carismática" no son una realidad exclusiva de las 
sec-t.as, sino que se encuentran también en el senó de la Iglesia. 
1lasta leer atentament~ y sin prejuici9s la historia de la Iglesia de 
~s·los tiempos y particulannente de esta ~oca. . 

Así, y por no citar sino algunos, encontramos en la época que es­
tudiamos, una gran riqueza de actividades, de ciencia, de sanas ener­
gías espirituales, morales y culturales, así en el orden pastoral, en 

'la ~tividad sacerdotal, en los monasterios, etc. Todos estos elemen­
-tos fueron vividos por los fieles, y también de una manera partiCU'" 
··Iár~por personas de la Jerarquía eclesiástica. No, es de ningun_ma.., 
• iiera privilegio de los herejes subrayar ciertas verdades. La misma ri- . 
"queu de religiosidad popular de este tiempo~ puede descubrirse y 
e apréciarse en los hijos fieles de la Iglesia31 • . , . 

~ .. (;~emos que, como signos de esta presenciaoper~ y.cOmo. 
· f.ruto de los esfuerzos internos de la Iglesia, permanecenta.,órd~ 
.:·nes mendicantes, particularmente la de los Franciscanos y Do.ml,.,.' 
. ; ros. Podemos decir, sin temor a equivoca:rJ)os, que estas órdenes.' 

, 30 Je:. BIHLMEYER, H. TUECHLE,Op. cit. NS. 342-346; Y. CONGA.R, 0,._ 
',~.píp. 205-214. . . . 

81 ILARINO DA MILANO .. Op. cit. pigs. 1620-1621. 
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aparecen realmente, como el esfuerzo más serio y profundo que se 
realizó al interior de la Iglesia para realizar la reforma en un sentido 
de orientación profunda hacia una auténtica renovación del CuetpQ 
Místico de Cristo, y de la cual tenía verdadera necesidad. Pero, el 

-hecho de que se real~n "en el interior"; determinará tambiénm_" 
actitud positiva y rica que tienen estos movimientos en retaci6lr. 
con la Iglesia32 • 

l. Fidelidad: rictttud fundamental para una auténtica reforma 
U no de los valores fundamentales que son salvados es, pr~ 

mente, la fidelidad vital, real y concreta a la Iglesia. , 
No se trata por otra parte, de un grupo de"-f'ingenuos", que se 

creen que todo marcha bien y que basta un simple "barniz" para 
darle un poco de lustre .. Son homb~s dotados de lucidez, que los 
hace sufrir y deplorar las defICiencias que encuentran. Sienten vital­
mente la necesidad de un cambio que ponga remedio real y profull'" 
do a la situación, orientándose más bien en una dirección positiva, 
antes que en un mero "deplorar" amargamente lo que ven a su al­
rededor. Se sienten impulsados por un deseo de fidelidad evangéli­
ca y de amor' a la Iglesia. Así sucederá particularmente con San 
Francisco de Asls. De allí que frecuentemente en ellos, no deSC'l..t­
bramos alusiones constantes y casi obsesivas a las deficiencias y pe- . 
cados de los prelados y de los otros miembros de la Iglesia. Procu­
ran orientar los espíritus hacia actitudes positivas de conv.eisi6n, 
que es la única por otra parte que pemiite una auténtica auto-crít¡'; 
ca que nos permite valorar en su justa dimensión los defectos de 
las instituciones. Creemos que los Santos, precisamente por la con­
ciencia profunda que tenían de sus propias miserias, sabían com­
prender las miserias Idenas, sean de personas o de instituciones33 • 

La fidelidad a la Iglesia, se manifiesta' particularmente en la acep-' 
tación que tienen de la estructura real, ,concreta, objetiva de ésta, 
que es a la vez, comunidad fraternal y sociedad jeráIquica y así la 
ven, como la morada del Espífitu. el lugar de la salvación, el cuer­
po y la esposa de Cristo34 • 

En el fondo, estos hombres son poseídos por los dones y C8fÍ9'-­
mas del Espíril':l y lo sienten vivir y palpitar en la Iglesia de Cristo. 

32 L. SALVATORELLI. Op. cit. pág. 435; cfr. también M,O, CHENU, .0.'., l.II_ 
TlJeQ/ogie QI4 Xl/e. siécle. cap. lX. págs. 252-273. París. 1957; del milll10 autor, IA""'~ 
Iogie comme sc;ence QI4 XII/e. &iécle. París. 1958 y L '1nt1'Oduction ti l'étvded, SírirtI 
Tho11lln d'Aquin. París, 1954. 

33 L. SALVATORELLI. Op. cit. pág •. 424-429. 
34 M.D. CHENU, O.P .• El eIIlZnge1fo en el Tiempo. Experiencia de los elpirit:wales 

en el siglo XlU, pá¡. 61. 
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Ellos encontraron su inspiración y su fuerza de fidelidad no en una 
disciplina voluntarista o en una pura y exclusiva reflexión ¡nteleo­
lúal, sino en el conocimiento sabroso de los objetos de que se trata; 

, es más bien una actitud sapiencial36 • . 

Estos valores de fidelidad a la Iglesia, los advertiremos más clara­
,'mente cuando consideremos la actitud de San Francisco en relación 

eón la Iglesia. 
, De todas maneras, desde ya decimos, que se trata de una actitud 
4~e llamaremos profulzdamente teologal. La rvisma está basada en 
la vivencia seria y profunda de la fe, de la esperanza y de la caridad. 
Es precisamente aquí, yen los dones del Espíritu Santo, que tiene 
lugar el conocimiento -sapiencial de la estructura eclesíal, y que los 
.yuda, más allá de la remidad pobre y necesariamente.limitada;de' 
las instituoiones, én este caso de la Iglesia, a contemplar el rostro de 
Cristo. No se detienen en los defectos, no adoptan una actitud pu­
ramente critica, sino más bien una profunda actitud que nace de la 
'vivencia teologal de la gracia. 

2. Intentos auténticos de renovación de la Iglesia 

Al afirmar más arriba la fidelidad, a la Iglesia que tuvieron un gran 
,. grupo de cristianos del siglo XIII, hemos dicho que se trataba de 
tjna,fideltdad lúcida. vale decir, eran Conscientes de la necesidad de 

'una refontuz auténtica y profunda. Debemos tener presente, en este 
séntido, el intento realizado en el siglo XI por Gregario VII, y que 
~vo en la base de la renovación de los movimientos religiosos, 10 
mismo la de Inocencia 111, por no citar sino los más importantes38. 

Pero la realidad eclesial necesitada de reforma es compleja, y por 
lo mismo son dispares las reacciones frente a ella. Advertimos dos: 

a) la de aquéllos que saben distinguir lo que es esencial y perma­
nente en la Iglesia, de lo que es secundario, transitorio y por tanto 
sujeto a la reforma y al cambio; 

b) la otra, especialmente vivida por los herejes, de rechazo a la 
.totalidad de la Iglesia, pues ven en ella la personificación de la rame-

36 Y. CONGAR. O.P., Vraie el FIZUIlIe réforme dons l'Egltse, París. 1968. páp. 
496-497; ibid. L 'Ep:fe. Une, &unte. Cotholique el Apolltolique, París. 1970, en Mys­
tmum Salu.tI .. vol. lS, págs. 109 y sl8uientes; cfr. J. LORTZ, Hi,'oriII d, la Iglellill. Des­
de,1a perspectiva de la historia de las ideas, Madrid (196.2), pí,. 286. Plantea aquí el au­
tor una *isión ,eneral histórica de la época y la in!ICrsión de la Orden en este oontexto. 
Ver particulannente su juicio donde establece oon claridad el admirable equilibrio de 
Sen FranCÍlOO que reforma a la l¡Iesla deJde dentro en el cuadro de las estructuru, 
pás.286. 

36 Y. CONGAR. O.P., L'Egli:fe de &llnt Augunin 4 I'époque modernl. cap. V • 
. píp. 89-122. Y también en la pá,sina 192 y siguientes. 
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ra del Apocalipsis, y no creen en la posibilidad de la salvaci6n a tq.. 
vés y por la institución de la Iglesia37 • 

En el fondo de la cuestión, está el problema de aceptar una mé; 
diación, muchas veces pobre, opaca. pecadora. Pero no nos deten­
dremos en .estudiar toda la realidad y significado de la "reforma''', 
Baste decir que este término, a partir del siglo XI, se aplica a las réit­
lidades sociales. Y así a la Iglesia, a sus instituciones y a ,los hombrea 
de Iglesia, y particularmente donde parece que se trata de conducir 
a ésta a su forma primitiva. De este modo sucede, por ejemplo, con 
la reforma gregoriana. ' 

Pero más que el sentido y empleo del término reforma import.a 
captar el significado de aIaunos hechos. Entre todos destacamos; tM-' 
ra la época que estudiamos, el nacimiento de las Ordenes meDdi-. 
cantes •. Una de las características de la reforma que éstas introdlt< 
cen en la Iglesia es la libertad evangélica. No quiere decir de ningu­
na manera que se deje de lado el aspecto institucional de la Iglesia:, 
o que se trate de algo así, como una especie de libertinaje. Pero se 
advierte una confianza mayor en la gracia, en la eficacia del testi­
monio, en el valor del amor fraternal. 

Si la reforma gregoriana se detuvo más particularmente en la ""'. 
visión de los cuadros existentes, en el control y reclutamiento y la· 
promoción de los ministros. en la formación del clero, etc., las' ór­
denes mendicantes, apoyadas por Inocencia 11140 , trataron, por sU 
parte, de asumir estructuras concretas más cercanas al pueblo y de 
ofrecer, de esta forma, signos evidentes de acercamiento a las legfti-

37 H. KUNG, LB ¡lfeliR. Barcelona. 1968. En la PÍI. 300 dice: .. LaaórdellQ ..... 
dicantea, de fUlldación reciente, sólo pudieron ea pete absorber la. con:teJltef ev ..... 
au. Una reforma a fondo. que bublma lido el 6DJct'l remedio. no te llevó. cabo". Elllu 
..... slcWentel, IDlliza la ac1itud de la Jalo. linte las berej ías. Para toda la cuestión del 
cambio y renoYaClón de la 1&Jetia, ver todo el capítulo Jc1esia Santa. Además para los ole­
mentpa IdslÓriCOll1l1os cambio. yen la vida de la I¡lesia, ver págs. 13-54. No qUMlmOl 
.~n esto que aceptamos todas las conclusiones de Kül1l. Ver la interelallte lI>' 
ceaaión del P. Y. Conpr, 30bTe el libro de J. KÜI1l, en Revue de Se. Phil. et Teol. UD 
(1969). pág. 706. AHí se citan otras recensiones. . 

38 y; CONGAR, O.P., Vraie el fausse réforme dIlns l'Elfix: eapedabnC!ftt.e álpa· 
ni¡rafo titulado: Sens c:atholique du mOl "réforme" en las píp¡u 321-325. ~ lawet. 
OOD del mal y del pecado en la l¡Iesia. cómo se puede dar el pecado ea la ........ 1biI~ 
píp. 63':'124, encontramos precisiones sumamente intereSlnte. pau 00IIIPn:nda' ftIItStro 
~ ", 

3Il G. GLOTZ. Histo;n du Moy," Ale, Premie!' parde, cle 1270 al 1380, por Ro­
bert Fautier, París. 19<40. J. LE OOF, ÚI ctlllzllllo" de l'occliúnt Méd¡;"lÜe. Lu gnwJe, 
ctrillutlont diriFe par Raymond 81och. (Parí.) 1965, desde la PÍl· liS Y llauietrtel; 
A. FUCHE, n mor¡mento {HI' ,. poHTtti e le oriIiM de"; ordl~ mmdú:/lnl'i, PÍI-~ " 
en StorIa dellll Orltftl. DUet. A. FUche e V. Martin, Vol. X, LB crittilUlitíÍ Ro".,... Ton- . 
DO,1968. 

<10 M.O. CHENU. O.P., RélOl1ftu de Structun en cJu.tttellté. en Ec:oaomiett 
Humanisme, Mars. Avril, número 14, 1946, PÍls. 85-9&. '" 
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mas y verdaderas aspiraciones del ambiente y del mundo de en­
tonces. 

De allf, que no se trate de una refonna accidental, que toque sólo 
elementos decorativos. sino que se trata auténticamente de estruc­
turas nuevas. órganos que recrean el cuerpo de la Iglesia. Se trata, 
como dijimos. de hacer más cercanas al pueblo las estructuras que 
viven profundamente los valores de la vida apostólica y que reat¡.. 
un su misma actividad"'. Por lo tanto, uno de los valores funda­
_ntales de estos movimientos, será asumir un modo de vida evan· 
&élico más concorde con la estructura social del tiempo y de esta 
forma más inteligible al pueblo". Tratan, al menos en sus oríge­
nes, de renunciar I cualquier claae de privlle,ios. evitan el apoyo de 
instituciones existentes y tratan de confiarse al poder del fermento 
cristiano que está latente en esta época, manifestando también una 
aran conf1anza en el amor fraterno. 

Asumen otros valores fundamentales de los que hemos hablado 
más arriba, y que como hemos visto, estaban en la base de 108 nue­
vos movimientos religiosos. Uno de ellos es el de la pobreza. Aquí 
aparece también la originalidad de las órdenes mendicantes. En efec­
to, no se trata ya solamente de la pobreza individual, que ya se v¡" 
vía en las anteriores órdenes, sino también de la pobreza comunita­
ria. La institución como tal intenta vi'Jir la pobreza, la inHgUrldod 
maria. al no confuu5e en los apoyos econ6micos de otras institucio­
nes mAs poderosas. Asilas órdenes mendicantes en sus orf3enes apa­
recerán libres y separadas de un contexto sociaJ que los podría pro­
veer de todo y que en contraparte las rendía ¡neCicases, pues Jas ha­
ela aparecer a la altura de esas mismas instituciones. Son comun.i­
dlÍdes de hermanos que se dejan libres de ataduras y se lanzan en 
brazos de la Providencia Divina. 

Inauguran también el valor de la vida itinerante. Así no tienen 
lIlgares ft/M de residencia. viven el apostolado itinerante, situados 
en-medio de las ciudades en pequef\os grupos. Trabajan con los po­
bres y los enfermos y comparten su modo de vida. Su actitud. muy 
semejante a la vida de los apóstoles como podemos advertir, es en 
atado sentido una protesta profética. contra todos los que viYen in. 
talados, gozando de sus prebendas c1ericales43 . 

Se insertan de esta fonna, profundamente en su tiempo y en su 
medio, entran en las universidades como estudiantes y profesores, 
se entregan al estudio -particularmente en la orden dominica-

. 
• , M.D. C'HENU. O.P .• Op. cit. P-ÍI. 92. 
411 Ibtd.,.. 92. 
4;a ftrid. PÍI. 96. 
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na- de ros'problemas religiosos, filosóficos, cientíilCOs de Ql tiem­
po. ,Es importante notar aquí la introducción de Arist6teles por, 
obra de los Dominicos. . 

Se dedican intensamente 8 la actividad apostólica. la predica­
ción itinerante del Evangelio, particulannente en lo que se refiere a 
la vida moral, a la penitencia, en una palabra todo lo que significa 
la vida concreta. 

Estos constituyen fúndamentalmente los esfuerzos interiores a la 
misma Iglesia para lograr de esta forma, una profunda transforma­
ción intenor, que cambie, no solamente la moral, sino particular­
mente su aspecto de signo, su manifestación para el mundo. Esta es 
la originalidad también de la reforma introducida por las 6riJene1' 
mendicantes y que no se había realizado, al menos oon esta in&en. 
dad, antes de ellas". 

111. - LA ORDEN FRANCISCANA 

Hemos expuesto algunos elementos de esta renovación. Procura­
mnos ahora formular, con más precisión, ciertas realidades propias 
del franciscanismo, que nos ayuden luego a situar mejor a San 
Buenaventura-. 

1. Personalidad de San Francisco y núcleo fundamental de su 
Espíritu 

Francisco aparece desde un principio, empeftado en una transfo .... 
mación del mundo presente. Tiene, desde este punto de vista, mu­
chas seme;anzas con, el cristianismo primitivo, que nace con la con­
ciencia de que el mundo que tiene delante necesita de una profunda ", 
transformación de acuerdo con los principio~ evangélicos. No se, Ji. 
mita de ninguna manera a escuchar el mundo y someterse a 61, .. ' ' 
no que trata de juzgarlo y de verlo a la luz de la palabra evana6Hca. 

44 Y. CONGAR. O.P., Yrtlie et ftlUsse rvOf'1'M dtln"w,n.. r.rf" 1968. Ea ... 
ral todo elllbro es útil para captar la probJemáti<:a de reforma; cfr. tambxft en el milmo 
IIII'Intido. H.V. BALmASAR. n tullo _1 frtlmmento. MUaao. 1970, espedalmente on ... 
péaúw 106-108. 

45 GRATIEN DE PARIS, HlltoriIl de IG filndtlclÓn y de /ti evolución de le 0rrIcm 
tk FrllileJ Mmon, en el rirlo XUJ. Bueno. Aires, (194 7). Recomendamos leer atcmtalDel't­
te para descubrir todo 10 referente al oriaen y a la evoll.lción de lo. fr.ndlcanOl ea lité 
periodo. K. BlHLMEYER. H. nIECHLE, Op. dt. ellpCcialmClllto en las ., ••. 320- 330; 
dI. taml,)ién M.O. KNOWLES y D. OBOLENSKY, NOflvdle HislOlre de 1'E"". "la. 
1970, puticularmonce el yol. JI. PÍI" 354 y II¡Wentcs. 
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Los elementos fundamentales con los 'que cuenta son: 

a) 14 vida apostólica: según lo hemos explicado más arriba; 
b)la pobreza evangélica: en este elemento insistirá repetidamente 

en su vida y lo subrayará de una manera tal que también de aquí 
partirán las razones que lanzarán a la Orden a tantas interpretacio­
nes acerca del sentido y alcance de esta pobreza, y que con el tiem­
po 8el'á motivo de desórdenes y aun divisiones interiores; 

c) 14 predicación itinerante: Francisco estaba convencido de la 
-tIOCesidad de anunciar la Palabra de Dios, no solamente a través del 
testimonio de la vida, sino también del anuncio directo de la 
palabra. 

Como puede apreciarse, todos elementos que estaban en el am­
biente, incluso en aquellos movimientos que se consideraban fUera 
de la Iglesia. 

Lo que podemos notar, reflexionando atentamente sobre las ór­
denes mendicantes y los movimientos que se colocan fuera de la 
Iglesia, es que las primeras intentan una verdadera renovación me· 
diante una auténtica actitud positiva, mientras que los segundos na­
cen con una actitud prevalentemente negativa, una revuelta contra 
un orden existente, como puede verse en Amaldo de Brescia y 
Pietro Valdo. 

En la base de la acción de Francisco, no se encuentran elementos 
de oposición, o simplemente de crítica a los vicios del clero o a las 

. condiciones de la Iglesia y mucho menos a la fe de la misma, o a la 
manera cómo se realizan las celebraciones sacramentales. 

La aGtitud del Santo nace mAs bien de una experiencia religioa 
positiva, de una vocación de conversión llamando a trabiÚar por el 
bien de sus hermanos en la Iglesia. Por lo mismo, nos permitimos se­
ftalar la importancia del estudio atento del momento de su conver­
si6n, y ver allí los rasgos fundamentales de ~ vida y acción pos­
terior'6. 

Hacer prestmfe, a través de la práctica la vida evangélica, el reino 
de Dios a través de signos más vitaJes, es ]a empresa que atrae a 
Francisco ya bi que se dedica con entusiasmo. 

Como bien establece SalvatoreUi, procurando diferenciar el,ara­
mente el espíritu de Francisco del de Joaquín de Fiore: éste último 
proyecta su pensamiento hacia el futuro, una especie de escatologir 
mo que a veces parece abstraerse de este mundo. Francisco en cam­
bio, vuelve su mirada al pasa,do. al momento pri,'ilegiado de la vida 

4US L. SAL V ATORELLI , Op. cit. péss. 428-448; G. BOUGEROL,·O,F.M.. brin). _tIon . , ....... S. /JoMI1enture. París. 1961, págs. 190-199. donde el autor 111 refie. 
le ~Dto al •• de la p.edlcaclOn medieval. 
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de Jesús y de los. Apóstoles. para encontrar ese núcleo que penniti­
rá transfonnar el mundo presente; mirar hacia el momento extra­
ordinario de la Encarnación del Verbo. El cristianiBmo de todos los 

, tiempos tendrá que vivir siempre de ese momento defmitivo e ~' 
petible. El Verbo Encamado es el centro de la historia; 10 que vle- ' 
ne después de él es cumplimiento, manifestación de lo que Illcedió 
allí. No hay nada de novedad después de él. En Cristo todo está ya 
cumplid041 • 

La misma pobreza franciscana aparece en este contexto, como 
una realidad altamente positiva; se trata más bien de una conquista. 
de una expansión más que de una mortificación. Se la siente como 
una liberación total para dedicarse más plenamente al reino de 
Dios. Se descubre además, un inmenso amor de Francisco por todo 
lo creado. Recordemos que tenemos aquí una de las caractedsticu 
fundamentales de su persona y de su obra. 

Otra realidad fundamental que debemos subrayar, es la concien­
cia que tiene Francisco de venir en ayuda de la Iglesia. a través de 
su apostolado itinerante, .105 clérigos y prelados de la misma. 

No aparece, al menos en el momento en que Francisco comienza 
su actividad, que su predicación se dirigiera contra los herejes; ha9-
ta pareciera excluido, si atendemos al tono de su predicación; y é,. 
ta, según vemos en las disposiciones de Inocencio I1I, es particular­
mente moral. 

Predica su evangelio y lo ve como un beneficio de todos los tiem· 
pos para todo el mundo48 • 

La pobreza franciscana, debe verse en total conexión con la,pre­
dicación del Evangelio, como signo del reino de los Cielos y al mi ... 
mo tiempo, como antes lo hicimos notar, como liberación yentre­
ga total a Dios. 

Francisco tampoco quería saber ,nada de los privilegios, ni siquie­
ra de la Santa Iglesia Romana, madre de los fieles. Siempre fue muy 
reticente en relación con los privilegios papales. y prohibe frecuen­
temente buscarlos. También esta actitud con el tiempo traerá difI­
cultades en la Orden. 

El núcleo fundamental de su predicación es: "Temed y honrad, 
alabad y bendecid, agradeced y honrad a Dios: Padre, Hijo y Espí­
fitu Santo. Haced penitencia, porque sabed que pronto moriréis. 
Dad y se os dará; perdonad, y os será perdonado. Confesad todos 
vuestros pecados. Bienaventurados aquéllos que mueren peniten­
tes, porque irán al reino de los cielos, mientras que los impeniten-

47 L SAL V ATORELLI, Op. cit. PÍI. ·U9 . 
.q HILARINO FELDER, O.F.M. ,Cap .• LoI Id.el. &In FrancllCO de JÜiI. 

Buenos Aire" (1948). 
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tes irán al fuego eterno. Guardaos de todo mal, y perseverad en t. 
bien hasta el fm" •. 

Toda su predicación estaba unida al ejemplo de su vida. Nos ha-­
ce pensar espontáneamente, a los profetas de Israel que por el lla­
mado mismo de Yavhé, debían asumir una existencia concreta ca- . 
mo signo y expresión de la verdad y autenticidad de su predicación. 
Sabemos además cuán importante es, incIuso para el mundo de hoy 
que 'busca tanto la autenticidad, el testimonio de la propia vida. 

'Desde este punto de vista aparece el santo como propiedad de todos 
Jos tiempos, en la medida que su vida confIgUra los principios per­
manentes del Evangelio. 

Como promoción del apostolado de los laicos, es bueno traer 
aquí a nuestra memoria lo que dijimos antes de las terceras órde­
nes. Más aún. en la misma mente de Francisco, estaba la idea de que 
SU grupo de vida era para laicos; sólo después la Orden comenzará 
a clericalizarse. En época de San Buenaventura la Orden estaba 
prácticamente toda clericalizada50 • 

Peto tiene mucho cuidado en atacar a los sacerdotes. Podemos 
decir, que también aquí- el santo tiene 'una actitud eminentemente 
positiva, buscando realzar y dirigirse hacia un sector de la vida cris­
tiana, sin despreciar ni rebajar los otros, que contribuyen eficaz­
mente y realmente al bien de todo el Cuerpo Místico de Cristo. 

De allí que en todos sus valores, como lo hace notar justamente 
Salvatorelli, "el franciscanism~ originario es el esfuerzo más pode­
roso que se haya realizado para una renovación religiosa ab intus. 
en el contexto de la ortodoxia, del pueblo creyente, a partir del 
pueblo italiano, especialmente de la región de la Umbria, revolu­
ción religiosa que viene a integrarse en la económica, política y cul­
tural que ya estaba en curso. No se trata de que una semejante puri­
ficación e integración fuera un programa calculado por San Francis­
co; sino que más bien una tal realidad surge de la lógica misma de 

. su movimiento"151 . 
, Como puede apreciarse, no se trata'para Francisco de fundar una 
orden junto a otras: estaba todo esto, en cierto sentido, lejano de 
su pensamiento. El quería más bien, una fraternal y libre comuni­
dad apostólica. 

Sus menores debían ser el fermento lanzado y circulante como 
la levadura en la pasta de la vida cristiana. Francisco en todo esto 
permanece dentro de la Iglesia y no piensa en salirse62 • 

'" L. SALVATORELLI. Op. cit. pág. 432. 
50 GRAnEN DE PARIS. Op. cit. pág. 2S6. 
61 L. SALVATORELLI. Op. cit. pág. 435. 
62 L. SAL V ATORELLI, Op. cit. pÍ¡. 436. . 
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Es fundamentalmente la intervención del Cardenal Hugolino, 
más tarde Gregorio IX, el que da estabilidad y carácter de Orden a 
la nueva fraternidad. A partir de este momento ésta comienza a for~ 
mar parte de los cuadros estables de la Iglesia. 

A este punto podemos decir, sin entrar a analizarlo detenidamen­
te, que el carisma franciscano, este movimiento de renovación pro­
fundo dentro de la Iglesia. comienza a ser asumido por la institu­
ción de manera más intensa. 

Es cierto que toda institucionalización corre el peligJ:o de hacér' 
perder de vista los elementos originarios. Creemos que en la basé de ' 
las controversias de la Orden a lo largo de su vida, en su origen hay 
mucho precisamente de todo esto. Vendrán los espirituales que 
quieren interpretar a la letra la regla de FrancisC(). Del otro lado la 
comun"idad aceptará las mitigaciones que harán posible a todos los 
miembros de la Orden el ideal franciscano. Es la tensión inevita­
ble entre el carisma y la institución. Por otra parte, la institución 
con los riesgos que significa, posibilita la permanencia del carisma 
en la misma Iglesia. Desde este punto de vista, no sólo Francisco de 
Asís es cariSmático; también lo son los· franciscanos, donde quiera 
que vivan del espíritu real de pobreza y de alegría del Santo. 

Que la Iglesia asumiera el ideal de Francisco significó que el es­
fuerzO del Santo hoy se hace pennanente para toda la Iglesia. De lo 
contrario el Santo hubiera sido un individuo más, que habría pasa­
do por la historia sin dejarnos ni su recuerdo, y lo que es más im­
portante, tampoco su carisma cristiano, para ser vivido por otros 
miembros de la Iglesia. 

El Santo, al aceptar las disposiciones de la Iglesia, hacía posible 
la pennanencia de su espíritu para los que quisieran escucharlo con 
el tiempo, de tal manera que pudieran así vivirlo63 • 

Esta última reflexión nos parece que es sumamente útirpara nues­
tro tiempo. en que se notan con frecuencia tantas tensiones entre e} , 
individuo y la comunidad, la autoridad y el súbdito, el carisma y 1& 
institución, y precisamente en un tiempo, en el que después del Va:. 
ticano 1I, se ha dado tanta importancia a la presencia del Espíritu 
en todos los fieles y a los ..;arismas dentro de la Iglesia64 • 

153 K. RAHNER, SJ., Lo dintímlco 1m la Igleslll, Barcelona, 1963. Recomendamos 
.tentamente la lectura deld:e la pág. 64 a la 67 d!>Dde trata de la posibilidad de encau .. 
miento institucional de lo carismático • 

• 54 G. BARAUNA, O.F .M •• L 'Egl/~ de Yaticllllll. Etudes autour de la Constitution 
conciliate sur l'E¡lite. Editioit fnm~ d.b:IP par Y. V. Con¡ar.O.P. Verespeclalmente 
las cltpoBidones de B. Van Leeuwen. O.F.M.,.IA plII'ticfp¡fclbllunlverlelle Q Itz fOlfCtImf 
.hophhique du amn. en la pis. 425 y la de H. Schünnann, Ler cluzrlsmel spirlluelr. en 
la páa. .541 Y sipientes. 
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Es cierto que después de estas transformaciones, Francisco pre­
fiere retirarse a la soledad y esperar allí su muerte. Comienzan de 
esta forma los problemas que atravesará la Orden a lo largo del pe­
nodo siguiente. Dificultad en la interpretación de la pobreza: unos 
que quieren vivirla con el mayor rigor posible, otros que buscan 
más un equilibrio·; la Orden sufre también una gradual y progresi­
va clericalización; adq'uieren mayor importancia los estudios de la 
teolagla; toda la orden entra cada vez más al servicio de la Curia 
Romana. Todo esto motiva ciertamente profundas transformacio­
nes dentro de lo que fue ef pensamiento primitivo del santo fun­
dador. 

Pero, creemos que a pesar de todos esto.s cambios, permanece 
válido el núcleo fundamental del franciscanismo. . 

La línea más intransigente influenciada por el joaquinismo, trae­
rá muchas complicaciones a la Orden, como veremos más detenida­
mente en la época de S. Buenaventura en las dificultades con Juan 
de Parma y Gerardo de Borgo San Donino. pero contribuirán tam­
bién a mantener en alto el ideal de San Francisco. Harán posible 
que la línea moderada, constantemente alerta, viva más puramente 
el ideal 156 • 

Es en un diálogo profundo entre el carisma dentro de la institu­
ción . como se equilibran los diversos aspectos de un ideal dentro de 
la Iglesia. Es escuchando el carisma y procurando vivirlo en toda su 
integridad que la institución neutraliza aquellos factores negativos 
que tienden a esclerotizar su vida y función; es adhiriéndose profun­
damente a la institución, que el carisma a su vez neutraliza aquellos 
factores que pueden hacer de él un elemento disolvente y disgre­
gante dentro de la comunidad. Es, en esa perspectiva positiva, nos 
parece, que debe verse y analizarse la actitud de S. Buenaventura 
dentro de su Orden. 

2. Actitud fundamental de Sqn Francisco en relación con la 19lesitl 

. Aquí comenzamos a internarnos más claramente en nuestro te­
ma. La eclesiología de San Francisco, al menos en sus lineas gene­
rales, nos ayudará a captar la de San Buenaventura. Con ésto no 
queremos decir que exista una relación directa entre la ecleslologia 
de S. Buenaventura y la de S. Francisco. Por otra parte, somos con9-
cientes de la diversidad que existe entre uno y otro, a pesar de la 
cercanía espiritual y de la devoción que Buenaventura tuvo por el 

66 K. BDILMEYER Y H. WECHLE. Op. cit. pép. 328-330. 
156 M.D. CHENU, O.P., Los artículos dtado& mu arriba; K. BtHLMEYEIl Y H. 

TUECJILE. ()p. cit. ,.. 324-330. 
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santo de Asís. Buenaventura es un gran teólogo del medioevo y eL 
análisis que hace de la Iglesia está precisamente en este contexto. 
San Francisco más bien vive el misterio eclesial, sin preocuparse en· 
fonnularlo en categorías teológicas. San Buenaventura vive también :' 
una vida de intensa dedicación a la Iglesia, pero procura al mismo 
tiempo formulaciones más explícitamente teológicas sobre su mil;. 
terip. . 

Pero creemos, que a pesar de las diferencias, las actitudes f4nda­
mentales en el orden de la vida cri~tiana se encuentran en mayor o 
menor medida, en ambos. 

Por otra parte, y esto nos parece de una gran importancia, para 
juzgar esta verdad, debemos tener en cuenta la evolución real que la ' 
orden sufre desde Francisco de Asís a Buenaventura. ' 

Pero, nos parece muy importante considerarlo aquí, sobre ,todó 
porque nos pennitirá ver y apreciar la diferenciá profunda q,Jle exis­
te entre la actitud de Francisco frente a la Iglesia concreta y la de 
los herejes" aunque exista entre ambOs tantas semejanzas en los idea­
les de pobreza, vida apostólica y predicación itinerante. Desde aquí 
podemos ver también, alguna orientación que nos permita encon­
trar la eclesiología bonaventuriana, particularmente. repetimos, des­
de ,él punto de vista vital. También el Seráfico doctor manifiesta, a 
través de sus mismas categorías teológicas. su gran amqr y dedica­
ción a la Iglesia que caracterizará toda su vidas7 • 

Hay quienes han querido ver una especie de "conflicto" entre 
Francisco de Asís y la Iglesia romana. La valoración de este hecho 
tiene diversas dimensiones; para algunos existíó siempre; para otros 
en cambio, se descubre claramente en los últimos años de su vida. 
En efecto, vimos ya como hacia 'el final de su vida, ante la institu­
cionalización de su Orden, el Santo prefiere retirarse a la soledad. 
Sin embargo siempre, aun en ese momento, aparece su sumisión to­
tal a la Iglesia. 

Hay un punto de partida que nos parece importante, y que está 
en el núcleo fundamental del nacimiento de su vocación. Trat~ 
mos de fonnularlo esquemáticamente: a) Francisco tiene una inspi­
ración acerca de la necesidad de restaurar la Iglesia: "Francisco ve 
a restaurar mi casa que, como tú ves. está en completa ruina". Al 
principio parece ser que entendió todo esto muy materialmente, y 
emprendió la restauración de una capilla que estaba en ruinas. Pero 

57 K. ESSER, O.F.M., &mctll Mater Ecclelil1. ROInlmIl. 11 5eIlMl ecclesiale di S. 
FrancoKO d'Alsid. en Smtil'e Ecclelitt. dirigida por J. Danielou y H. Vorgrirnler, Rom.: 
1964, vol. 1, Íl partir do la NI. 365-413; HILARINO FELDER,O.F.M., LoS' ideal liS' de 
S. Rvnclseo « Asir, Bueno. Aires (1948) pip. 78-93; P. HILARIN. S. f'lrznfoiS' el 
I'Ef)be, en ENdes Prancisca!nea, XXXV (l923). pip. 153-170. 
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después se da cuenta que el llamado se refiere a una restauración de 
la Iglesia espiritualmente considerada; b) su partida para Roma, pa­
ra obtener ia aprobación dt.:l Papa para la vida de su fraternidad; 
e) finalmente en su testamento, Francisco pide a sus frailes que 
pérmanezcan fieles siempre a la Iglesia de Roma. 

Como podemos apreciar, se trata de realidades que nos orientan 
más bien en la dirección de una aceptación fundamental y sin re­
Servas de la Iglesia, en la conciencia de que ésta tiene ciertamente 
una necesidad profunda de cambio. 
- -Pasamos ahora a determinar más claramente algunos elementos 

, de su -eclesiología. 

3-. Rasgos de la eclesiología franciscana 

Una de las categorías con las que Francisco de Asís gusta deno-' 
minar a la Iglesia es la de: La Iglesia es la Madre. Por supuesto que 
no pretendemos aquí analizar el contenido teológico-doctrinal de 
esta categoría, ni tampoco determinar si hay correspondencia, por 

" ejemplo, con la categoría de los Padres, cuál es la fuente, etc. Aquí 
sólo hacemos una descripción sumaria que nos permite captar ella­
do "vital" de su eclesiología. 

Creemos que se aproxima a 1. idea de la comunicación de vida.. 
, Fra!lC-nco ve en,la' Igt.esia a la realidad "vital" en la que recibe la vl­
~;!/iJ divlM, . pUes. la Iglesia posee la Palabra de Dios y son los clérigos 
"J.os encargados de administrarla-. Esto incluye también una fideli-
-4ad total a la Iglesia de Roma, cosa que no hacen los herejes. 

La Iglesia además, nos dispensa la vida divina por los sacramen­
tos~ en especial la Eucaristía. Aquí debemos leer la devoción del 
Santo por este Sacramento69 . En este Sacramento encontrará siem­
pre la fuente de vida eterna y recomendará particularmente a sus 
frailes, vivir de esa devoción, y visitar real o espiritualmente este Sa­
cramento, especialmente en las iglesias donde está más abandonado. 

Esta Iglesia está orientad4 y guiada por la Jerarqu ía. Es importan­
te hacer notar aquí. cómo la visión del Santo está polarizada en esta 
-:dir~i6n. Frecuentemente se notará una acentuación de este as-
~.~: . 

a) Debemos seguir el camino de la Iglesia 
. Para Francisco, la convicción de que" la vida y la salvación estaban 
en la Iglesia, la conduce a afirmar que la separación de ella significa 

Ba R. FELDER, Op. cit. 
59 H. FELDER, Op. cit. págs. 61-77. 
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la separación de la vida. del reino de Dios, y, consecuentemente, de 
la eterna sa1vación. . 

Recordemos que en estos tiempos existían ciertos movimientos 
carismáticos, de los que ya hemos hablado, que preferían aband~ 
nar este camino objetivo indicado por la Iglesia y seguir así lo que 
personalmente sentían. E¡ en este contexto de tel1siones en el qúe 
deben meditarse estas expresiones de fidelidad y permanencia en el 
camino eclesial60 • .. 

Todos deben seguir el camino de Oisto. Recordemos particular­
mente que Cristo es el centro de su vida61 • Pero se logrará esto man­
teniéndose fieles a la Madre Iglesia. Se advierte siempre en el Santo 
la primacía de Cristo y la solidaridad que existe entre Cristo y la 
Iglesia. Esto nos parece particularmente importante, pues es un te­
ma que aparecer~ constantemente en la eclesiología buenaventuria­
na. Podemos adelantarnos y decir, que la Iglesia es para eUos el ca­
mino, el medio de salvación, pero no pierden nunca de vista que el 
puesto central lo tiene Dios y que la mediación fundamental le pe~ 
teocce a Cristo. 

Franc.iséo recomienda siempre a sus hijos que vivan y obren como .. 
católicos. Deben mantener una reverencia especial a todos los cléri­
gos y religiosos precisamente por su consagración, por su oficio y 
ministerio82 • 

Deben, al mismo tiempo, mantener una fe total en la Santa Ma­
dre Iglesia; y esto implica además una fidelidad constante a la fe y 
al contenido doctrinal de la Iglesia: "Si alguno en las palabras o en 
las obras se permitiera déclinar de la fe o de la vida católica, y no 
quisiera enmendarse, debe ser apartado de nuestra comunidad"83. 

Esto se encuentra en conexión con otros puntos de la regla y en 
relación con algunos problemas de la época; por ejemplo ante el e9-
cándalo de una vida común entre hombres y mujeres, en lo cual pr<r 
curó ponerse de acuerdo con .las disposiciones de la Iglesia Católica 
al respecto. 

Advierte también a los ministros, que examinen a los candidatec· 
acerca de la integridod de la doctrina católica y de los SacramentoS 
de la Iglesia. Era en la época en que precisamente los Cátaros y fos 
ValdenseS, rehusaban la Jerarquía católica y los Sacramentos admi­
nistrados por ella. Recordemos nuevamente aquí, la importancia 
que éstos concedían a la santidad e integridad moral del ministrQ 
celebrante, en vez de considerar el oficio apost6lico que é~tos te--

so IC.. ESSER, Op. cit. pÍa. 385. 
e1 H. FELDElt., Op. cit. Sut Fnmcisco y Cristo. pip. 41-60 .. 
82 le.. ESSER. 0,. cit. pq. 386. 
~ Repta noa bllData 19-21. (BAC 15). 
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rtían por la jmposición de las manos. Se insiste más en el "mérito" 
-s}Ue en el "'oficio"; 

La fe en estos.sacramentos, pasaba a ser de esta forma, el lugar 
de prueba que permitía verificar si alguno realmente pensaba con la 
Iglesia Católica o no64 • 

Mantiene también su actitud fundamental con respecto a la pie­
'garía en la Iglesia, al culto de la Eucaristía y procura orar en la pre­
, senda Eucarística en las diferentes Iglesias, en especial en aquéllas 
más abandonadas66 • 

- La misma actitud exige de los frailes en lo que se refiere a la re­
citación del oficio divino. Aquéllos que no observan las prescripcio­
nes dela Iglesia en relación con su recitacion, Francisco no 108 re­
tiene como Católicos. Estos deberán ser llevados delante del carde:­
nal Protector, "el cual es el Señor de toda la congregación y la tie-
ne bajo su protección y disciplina"66 . . 
, Del punto de vista moral establecía: "Ayudemos por tanto y dis-

"tingárilonos de los pecados y de los vicios como de la exagéración 
en el comer y en el beber y seamos católicos". Le interesaba mucho 
que todo esto se hiciera en el Espíritu de la IglesiaS? Insiste siem­
pre en este espíritu católico en la observancia de la regla, "a fin de 

. qüe con mayor sentido católico observemos la regla que hemos pro­
metido al Señor"68. 

También cón respecto a la celebración de la Eucaristía el Santo 
quería que todo se realizara según el querer y sentir de la 19lesia ro­

-mana: "celebretur secundum fonnam Sanctae (Romanae) Eccle­
siae"69 • 

Lo mismo, como dijimos, 'sobre el oficio divino: "Clerici faciant 
divinum officium secundum ordinem sanctae Romanae Ecclesiae"?o. 

Es interesante comprobar cómo Francisco no reza s610 con la 
,Iglesia, sino que tenía además unafe ilimitada en la univn en la pie­
garla, por la cual todos sus miembros se ayudan mutuamente71 : 

'~y todos aquéllos que quieran servir a Dios en la Santa Iglesia Ca­
tólica y Apostólica, y todos los grados de la Jerarquía: Sacerdotes, 
Diáconos, Subdiáconos, Acólitos, Exorcistas, Lectores, Ostiarlós. 
todos los clérigos y todos los religiosos y religiosas, todos los niftos 

~ IC. ESSER, Op. cit. pá,gs. 386-381. 
65 Testamentum. 2 (BAC 29). 
66 Epittola Id Capitulum 6; Testam«mtum 10 (BAC 48-31). 
67 Epistola ad Fifleles 6 (BAC 44). 
68 Ttstamentum 11 (BAC 31). 
89 Epistola ad capitulum 3 (BAC 49). 
,70 Regula bullara 3. Regula non buUata 3 (BAC 5 y 23 resp.). 
,71 K. ESSER, Op. cit. pág. 390. 
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y jóvenes y muchachas, pobres y necesitados, rey y prfncípe~ obre­
ros y campesinos, siervos y patrones, v;rgenes y gente ntI casada, y 
casados, laicos, hombres y mujeres, menores y adultos, jÓVElQN 1-
viejos, ~nos y enfermos, chicos y grandes, todos los pueblos, raz.", 
familias, lenguas, todas las regiones y todos los hombres en elmll8! 
do entero que existen ahora. y que existirán después por todos éI-; 
tos r~2.amos nosotros, Frailes menores, nosotros humilde e in_ •. 
temente, para que podamos perseverar todos en la verdadera rey 
en la penitencia de la vida, de 10 contrario ninguno podrá ser sat.. 
VO"72. 

Es interesante comprobar la conciencia que tiene del cuerpo de la 
Iglesia y de la comunión de los Santos, que se ·manifi~ta particular· 
mente en el fruto que nace de la oración. 

Francisco conocía muy bien a la Iglesia en cuanto católica, en 
cuanto es capaz de abrazar todo y a todos. Buscaba su ayuda e im· 
ploraba su protección para sí y para sus hijos, especialmente cuan­
do entraban en juego los grandes y fundamentales ideales evan-
gélicos73 • . 

Su devoción y amor a la Iglesia, se manifiestan claramente en es­
tos gestos. Su confianza en lo que se refiere a la salvación, son ba. 
tante profundos. . 

Ante las disposiciones de Honorio 111, obra también con pronti"­
tud: "mandatum Domini Papae", "nullus recipiatur contra formam 
et institutionem S. Ecclesiae"74. 

También con respecto a la predicación establece: "Nunus frater 
praedicet contra formam et institutionem Ecclesiae". Y recomien­
da que este oficio sea confiado sólo a los hermanos muy probados 
que hayan recibido a su vez el penniso de su ministro76 • Todos los. 
hermanos, de todos modos, pueden predicar mediante las obras16 • 

Manda también que el sacramento del altar, sea custodiado según 
el modo establecido por la Santa Iglesia Romana. Los que no obser­
van las disposic:iones de la Iglesia tendrán que dar cuenta de esto a 
Dios en el día del juicio 77. 

Con esta actitud de verdadera fe y sumisión a la Iglesia, Francisco 
de Asís legaba a la posteridad la posibilidad real de vivir y perpetuar 

72 Regula non buUata 23 (BAC 19). 
73 K. ESSER, Op. cit. pág. 391. 
74 Regula non buUata 2; Regula buUata 2 (BAC 5 y 21). 
7S K. ESSER, Op. cit. pág. 391. 
76 Regula non buUata 17; Regula bullata 9; Testamentum 3. (BAC 13, 26, 3( 

respec:tiyamente. 
77 Epístola Id cuatodes; epístola ad elericos. Ver también sobre la celebradón de 

.Ia Mili: EpI.mlla ad Capitulum. 3 con relación a la atención a la. m~as. ResuJa bulIata 
11 (BAC U •• 7. 27). 
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su carisma. Esta última conclusión nos parece importante, precisa­
mente en la medida en que posibilita a los que viven en el cuerpo de 
la Iglesia realizar este carisma. De este modo, la institución eclesial 
da una real posibilidad de santidad y de espiritualidad particular a 
todos aquéllos que dentro de su cuerpo pueden experimentar una 
llamada a vivir esas exigencias evangélicas, que de lo contrario son 
vividas únicamente por un determinado momento de la vida ecle­
sial. Sabemos, no obstante, las dificultades reales que presenta to­
da institucionalización de lo que ha sido vivido carismáticamente 
por un miembro del cuerpo. Creemos, no obstante todas las dificul­
tades, que sólo a través de esta institucionalización se brinda una 
real posibilidad de vivir ese carisma78 • 

Otra cosa que exigía de sus frailes, en todos los momentos de su 
vida, era una obediencia absoluta de todos ellos a las directivas de 
la Iglesia, "a fin de que nosotros en todo tiempo estemos sometidos 
y con un dócil acatamiento a los pies de la santa Iglesia, y nos man­
tengamos unidos a la fe católica, buscando de practicar la pobreza 
y la humildad de Nuestro Señor Jesucristo que hemos prometido 
fervorosamente" 79 • Es importante observar aquí cómo todas las vir­
tudes cristianas deben vivirse en conformidad con el sentir de la 
Iglesia. Es precisamente en la vivencia de las mismas en donde fácil­
mente pode'mos encontrar el peligro de dejarnos conducir por una 
pura interioridad subjetiva. Con frecuencia los movimientos de re­
forma de la Iglesia nacían de una real préocupación evangélica, bus­
cando una real purificación de la institución. Pero sin esa confronta­
ción objetiva con la institución eclesial, la misma reforma termina 
por convertirse en una secta más como acontecía con los herejes. 

Francisco quiere conducir de una manera particular con sus frai­
les, la vida según el evangelio. pero tal como es entendido y en per­
fecta sumisión a la Santa Iglesia. Sólo así ve la posibilidad de per­
manencia unido a ella. Y todo esto sujeto, no a una especie de Igle­
sia ideal, a una realidad que no tiene consistencia, sino a la Iglesia 
concreta, presidida por el Romano Pontífice: "Minores Fratres. .. 
apostolicae sedis in omnibus oboedientes"80 • 

hJ Ayuda de la Iglesia 
Como hemos podido ver en la experiencia originaria de su voca­

ción, Francisco capta que debía cumplir una determinada misión en 
el seno de la Iglesia. -

78 K. RAHNER. S.J. Op, cit. 
79 Regula buUata 22. 
80 Testimonia minora. 18. 
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Esto aparece claramente también Si se considera el lugar pree­
minente que ocupa la vida apostólica en la Orden, en especial la pre­
dicaci6n moral y de la penitencia81 : "Escuchad por tanto Señores, 
hijos y hermanos míos, y recibid' con vuestros oídos m i palabra: 
Doblegad el oído de vuestro corazón y escuchad la voz del Hijo de 
DÍos. Observad sus mandamientos con todo vuestro coraz6n y po­
ned en obra sus consejos con toda el alma. Alabadlo, porque es bue­
no y humilde con vuestras obras. El en efecto, por esto os ha man­
dado en todo el mundo, a fin de que con la palabra y con las obras 
rindáis testimonio a su VOZ"82. Aparece claro cómo la misión de 19s 
frailes está abierta a todo .el mundo. En otra ocasión dice: "Ve'1\id 
y ayudadme a construir el mónasterio de San Darnián, porque. 
guramente aquí habitarán mujeres, cuya conducta santa y r~CQ-:: 
noeida procurará gloria a nuestro Padre celeste y en toda laSant«r, 
Iglesia"83 ; , 

La vida de los frailes no debía ser otra cosa que un total y cons­
tante testimonio de la Palabra de Dios. 

Su vida estaba totalmente dedicada a vivir y propagar el Ev~nge­
lío de Cristo. 

Así juzgaba también Francisco de su pobreza. Esta no debía ser 
, otra cosa que un testimonio en meqio de la Iglesia. 

Por esto mismo se sintió prometer por Cristo que su fraternidad 
había nacido "in Ecclesiae sua esse naturam"84. 

La misión de la Orden será pues, servir en lá Iglesia y particular­
mente para la salvación de los hombres. Podemos notar inmediata­
mente la concepción profundamente comunitaria del carisma fran-', 
ciscano. Lejos de emplearlo para dividir y mortificar la unidad de la 
Iglesia, Francisco tiene una profunda conciencia del servicio real 
que debe prestar al cuerpo de Crist.o. 

En este contexto también, el cuidado de las almas aparece para 
San Francisco, como una participación de la misión maternal de 
la Iglesia8!5 . ' 

De aUí que los esfuérzos del Santo eran verdaderamente',u.naay.u.. 
da real y efectiva 8 la Iglesia: "y todos los hombres y mujeres, si ha­
cen esto y perseveran hasta el final, el Espíritu del Señor reposará 
sobre enos y realizará en estos su habitación y su morada' y así de­
vendrán hijos. del Padre celeste, de quien cumplen las obras: ellos 
son los novios, los hermanos y la madre de Nuestro Seflor Jesucris-

81 K. ESSER. Op. cit. págs. 394 y siguientes. 
82 EplBtola ad capitulum. PrQL (BAC 41), 
83 Testamentum S. Clarae, 4. 
S4 Speculum perfectionis, 26.6 (BAC 616). 
66 K. ESSER. Op. cit. pág. 391. 
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to. Somos los novios si nuestras almas creyentes están unidas a Je­
sucristo por medio del Espíritu Santo. Somos sus hermanos. si ha­
eenlOs la voluiltad del Padre que está en los cielos. Somos ~umadre 
si por medio del amor y de la conciencia pura y recta, lo llevamos 
en el corazón y lo engendramos qm una conducta santa que sean 
signos para los otros como modelo"86 . 

. La fuerza del buen ejemplo edifica a la Iglesia desde dentro: "Son 
,su madre en la Iglesia y por medio de ella, todos aquéllos que, co­
mo María modelo original de la Iglesia, reciben en sí el Verbo di­
vino~ y viven para su servicio"87. "La estéril es mi hermano simple, 
que no tiene en la Iglesia la misión de engendrar hijos; ya que él 
ahora convierte con ~u plegaria escondida, el Juez los escribirá para 
su gloria. Aquélla en vez que tiene m\1chos hijos, será débil; ya que 
el predicador que se alegra como si hubiese engendrado muchos hi-

. jos, se dará cuenta que no ha tenido ninguna parte"88. 
, Aparece una vez más, el ministerio de la salvación para los hom­

bres como una función materna de la Iglesia. 
Demuestra con toda claridad, cómo no hay ninguna misión más 

sublime que la salvación de las almas, así como el Padre ha dado 
precisamente a su Hijo, lo ha dejado morir en la cruz por nuestra 
salvación. Esto puede explicar sus plegarias. su actividad incansable 
por predicar la palabra de Dios, sus ímpetus misioneros constantes, 
su deseo de llevar la palabra de Dios en las lejanas tierras de mi-

, sión89 . 

Se trata de una triple relación y referencia entre la plegaria, la 
predicadón y el testimonio' de la vida; todas estas deben ir juntas 
si se quiere trabajar en la Iglesia por la salvación de los hom­
bres90 • 

Es interesante comprobar cómo la misma pobreza tenía una di­
mensión eclesiológica. en cuanto constituía un testimonio para el 
mundo, una verdadera· entrega para la propagación del reino de 
Dios. 

De todos modos aquello que contribuye en este tiempo a la sal­
vación de las almas lo constituye la predicación de la palabra de 
Dios. 

Esta tarea en la Orden ocupa en la mente de San F.randsco un 
lugar sumamente importante. Es importante por otra parte. ~ubra­
yar aquí una vez más, cómo esta predicación en la Iglesia está acom-

86 Epistola ad fideles, 9 (BAC 45). 
87 Testamentum S. Clarae, 13. 
88 Leg. mai. 2, explicando la frase escriturística de 1 Re. 2,5 (BAC 513). 
89 TOMAS DE CELANO, Vida segunda, 172; vida primera, 98 (BAC 435 y 

H 1 resp.). 
90 K. ESSER, Op. cit. pág. 399. 
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pañada de signos que son importantes en el reino de Dios como lo 
es por ejemplo, la pobreza. 

San Buenaventura contará luego entre las prerrogativas de San 
Francisco también "la autorización de predicar que le había sido 
concedida por el Papa después de una visión y además esta forma 
de predicar la misma regla lo especifica como había sido conrúín'" 
da por el Vicario·de Cris~0"91 . 

La predicación toma también un carácter de defensa de la Iglesia. 
. Igualmente los predicadores deben "e6>rtar a los fieles a la vida 

de penitencia, inculcando que ninguno puede ser salvo si no recibe 
el santísimo Cuerpo y Sangre del Seftor"92. 

Como hemos dicho anterionnente, ve con claridad que la labor 
de los frailes en el cuerpo apostólico debe extenderse a los países le­
janos de misión. Es la responsabilidad en relación con la Iglesia la 
que impulsa a San Francisco este sentimiento misional. Es intere­
sante cómo habla a los frailes de las misiones, acerca de la prepara­
ción y prontitud al martirio que éstos deben tener93 . 

Recomienda, previniendo los conflictos que pudieran surgir, la . 
total sumisión a las autoridades eclesiásticas en estas misiones: "los 
frailes no deben predicar en la diócesis de un Obispo si éstos se lo 
prohiben". También en esto debeme,s reconocer la extraordinaria 
visión del Santo, ya que en los tiempos posteriores será una de las 
fuentes de las controversias entre los seculares y regulares; quizás, 
si se hubiese tenido más en cuenta lo que Francisco decía, no se hu­
biese producido al menos de fonna tan aguda, el conflicto94 • 

En el mismo testamento da un paso adelante en cuanto una vez 
más pone el oficio eclesiástico por encima de todos los dones ~. 
máticos: "si yo tuviera toda la sabiduría de Salomón y me .~l'!con­
trara en las parroquias en donde habitan pobres párrocos, yo no qui­
siera predicar sin su consentimiento. Quisiera todavía demostrar a 
éstos y a todos los otros mi reverencia, quisiera amarlos'y venerar­
los como a mis seflores"95. No quiere pedir privilegios al Papa en 
este campo, ni aun para conseguir facilidad de poder anunciar me­
jor la palabra de Dios96 • Prohibe a los frailes pedir cartas de reco­
mendación de la curia pontificia. También en esto el Santo tiene 
una visión ex traordinaria. pues la demasiada avidez de privilegios 

91 lego mai. XII. 12 (BAC 546). 
92 Speculum perfectionis, 50,5; Epistola ad custodes, (BAC 53). 
93 Regula non bullata 16; Regula bullata, Ü (BAC 12-21). 
94 Regula buUata, c. 9 (BAC 27). 

95 Testamentum 3 (BAC 29). 
96 Speculum perfectionis~ 50. 1. (BAC 632-633). 
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de parte de los superiores y de algunos miembros de la Orden, pon-o 
drá en el futuro en serio peligro la estabilidad de la misma frente a 
los espirituaIes97 • 

Es eminente la visión sapiencial que le da su santidad, y es pro­
f\lnda la conciencia de que el ministerio apostólico tiene que basar­
se fundamentalmente en la fe al Senor, en la fuerza de la verdad 
misma de la palabra de Dios. Es, en el fondo, una profunda concien­
cia de pobreza frente a los apoyos exteriores que pudieran hacer 
pensar que en éstos estaba la fuerza de la predicación y de Ja con­
versión consiguiente. Podemos advertir una vez más cómo desde el. 
interior, desde el núcleo fundamental de la Iglesia se puede vivir el 
despojo y la pobreza, el abandono en la misericordia yen la ayuda 
permanente de Dios. Desgraciadamente en las epocas posteriores 
esta doctrina vital del Santo quedará un poco más en la pei1Umbra; 
son los riesgos en parte de la institucionalización y de las caracterís­
ticas de poder que toma la Iglesia, y en la cual, no precisamente por 
motivaCiones sobrenaturales, se intentará buscar el apoyo. Es cier­
to que el mismo constituía una verdadera facilitación, particular­
mente frente a ciertos Obispos que no se sentían tranquilos frente 
a estos frailes itinerantes, especialmente teniendo en cuent~ la situa­
ción de algunos prelados de la época. 

En este contexto, nos parece al menos, debe entenderse su rece-
". mendación a los frailes de tener una gran caridad y prudencia en es­

te trablijo apostólico, que eviten crear celos con los párrocos y el 
clero en generaL La historia posterior de la Orden y tos conflictos 
vividos, posteriormente, con los seculares eilla universidad de Parí~ 
demuestran fehacientemente cuánta razón el Santo tenía én este 
sentiQo. 

Verdaderamente, Francisco tiene clara conciencia de que debe 
ayudar a la Iglesia, que su Orden tiene como finalidad fundamental 
esta misión. 

Es consciente 'no obstante de la situación en que vive la Iglesia de 
su tiempo. De todos modos, no se detiene en criticar superficial­
mente o de modo enfermizo los defectos claros de la Iglesia y de la 
Jerarquía particularmente, sino que muy por el contrario, procura 
ttazar con claridad la misión apostólica de la Orden en un sentido 
positivo. 

Se convierte así por este camino, real y eficaz al mismo tiempo, 
en un signo verdaderamente cristiano plantado en medio a esa mis­
ma Iglesia que en ese momento precisamente tenía tanta necesidad 
de un testimonio auténtico de perfección evangélica, que San Fran-

91 Testamentum 8 (BAC 30). 
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cisco supo. asumir, no sólo con la predicación de la palabra de DioS; 
sino con una vida en todo concorde COn el Evangelio de Cristo. 
Cuánta actualidad reviste incluso hoy para nosotros esta actitud po-, 
sitiva y vital del Santo. Nos recuerda una vez más a los profetas de 
Israel, que asumían todo un contexto vital que los-transformaba de 
esta forma en un signo viviente para el pueblo elegido. En su porte 
exterior, en su vida, no había ninguna cosa que neutralizara la pala­
bra anunciada. Eran auténticos motivos de credibilidad que colabo­
raban eficazmente al fruto pleno y total de esta palabra98 • 

Francisco, también en este contexto consciente, mantuvo siem-, 
pre sometidos a la Iglesia todos sus dones carismáticos. en contra " 
de todos los movimientos espirituales dé la época, que buscaban'se­
pararse de la Iglesia institucional y visible, y que en muchos asp~c­
tos estaba ciertamente necesitada de reformas y de lo que Francis-
co, indudablemente era conscienteOO • ' 

Lo importante de todo esto es ver cómo una auténtica reforma 
puede ser operada dentro de la institución eclesial. 

Somos conscientes no obstante, que esto supone una visión leo::<:­
logal de la Iglesia. como la que tenia el Santo y que nace predUi':' 
mente del don sapiencial que permite penetrar y descubrir la pre- ' 
sencia actuante de Cristo, más allá, y a través, de las estructuras po­
bres ecresiales. El Santo tenía precisamente esta visión que se de­
muestra fundament~lmente a través de su misma vida concreta1OO 

Para él. la Iglesia aparece como la obra de Dios. La estructura fun­
damental: Palabra-saC'ramentos-ministerios, no son puestos jamás 
en duda ni problematizados. Es e1ara también su visión salvífica de 
la Iglesia. Podemos decir que el contenido que expresan las catego­
rías de cuerpo místico de Cristo se encuentran realmente en la eele­
siología del Santo, aunque no se encuentren explícitamente ciertas 
expresiones101 , 

La Iglesia aparece también como el lugar de la presencia de Dios. 
Por eso, ella lo puede comunicar y ex tender así esa presencia a: :to--:' 
dos sus componentes. Así se' transforma en la madre de los. cre-­
yentes. 

Creemos sinceramente que estos elementos fundamentales guar­
dan intacta la fe en la Iglesia que el Santo Q1snifiesta, más allá de 
las situaciones concretas en las que vive la Iglesia terrestre e itine­
rante. De allí, que a pesa~ de todo, el Santo seguirá siempre fiel a la 

98 K, ESSER. Op. cit. de la pág. 405-413. 
99 lbid, pág. 411. 

100 Ibid. especialmente la conclusión pág~. 407 -413. 
101 Ibid. p¡Íg. 409. número 3. 
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institución de salvación y sabrá entregar su vida hasta et final para 
servirla plenamente. 

En sus líneas esenciales, encontraremos todos estos aspectos vivi:­
dos y fo~mulados por el Santo, en la eclesiología de San Buenaverr _ 
tura, aunque ciertamente en este último actúan otros elementos de 
influencia que proceden de su profunda formación teológica, y que 
hacen que su eclesiología sea más teológica y sistémática. 

No nos atrevemos por supuesto, a afirmar una conexión directa,· 
una influencia de tipo de formulación doctrinal. de la ec1esiología 
de Francisco sobre aquélla de S. Buenaventura. Pero creemos que 
existe un espiritu común, una especie de transfondo que nos ayuda 
a captar más profundamente el aspecto I'ital de la eelesiología bue­
naventuriana más allá de sus formulaciones escolástiCas. Es cierto 
que aparentemente Buenaventura se presenta menos carismático por 
decir así, y ·más unido a la institución eclesial. Los tiempos para en­
tonces habían cambiado y la Orden evolucionado bastante desde la 
época del Santo; esté elemento nos parece decisivo para juzgar la 
ecJesiología de uno y de otro. 

Pero sea lo que fuere de la relación entre ambos, importa consta­
tar que S. Buenaventura fue consciente acerca de la influencia que 
la vida y la obra de S. Francisco habían traído a la Iglesia. 

Después Francisco, pastoramantísimo de aquella pequeña grey, 
con los impulsos de la divina gracia, condujo a sus doce hermanos a 
Santa María de la Porciúncúla. Se proponía al obrar de este modo, 
el que así como en aquel lugar, y por los méritos de la Bienaventu­
rada· Virgen María. había tenido su principio la Orden de los Meno­
res. así también allí mismo recibiese, con los auxilios de la bendita 
Madre de Dios, sus primeros progresos y aumentos en la virtud. 

Desde aHí Francisco. hecho por Dios pregonero del Evangelio. 
recorría las ciudades y los pueblos, anunciaba por todas partes el 
reino de Dios. Y no empleaba para esto vanas palabras de humana 
sabiduría, sino las que le inspiraba el árdiente fervor de su espíritu. 
Tal era el celo de su predicación, que cuantos le veían u oían, más 
que hombre terreno, lo juzgaban como un ser celestial, pues, fijo 
siempre su rostro y su mirada en el cielo. se esfonaba con vehemen-

. cia apostólica por conducir allí a todos sus oy~ntes. 
"Con esto la dilatada viña del Señor comenzó a esparcir por do­

quier los gérmenes de vida celestial; después de haber producido 
flores de suavidad, de honor y de virtud, dio frutos abundantísi-
1110S de santidad" 102 • 

(con tinuanÍ) JOSE ROVAI 

102 Leg. m,lÍ. (?p 8, 5(4); cfr. también Historia tribulationum, 86; cfr. L. SALVA' 
TORELU. Op. CIt. pa,gs. 436 y siguientes. 



AVARICIA, PROPIEDAD PRIVADA 
y BIENES SUPERFLUOS 

UBICACION DEL TEMA 1 

Según San Buenaventttra, el cosmos material está unido esencial~ 
mente a la naturaleza humana, ya que su único sentido es servir al 
hombre y, finalizándose en él, a través suyo alcanzar mediatameri~ 
te el último fin de todo ser creado que es Dios. Siendo pues, en. este 
sentido, el mundo material parte integral del ser humano, cuando 
este último afirmándose en su inmanencia niégase a trascender 
hacia Dios en el pecado, la afinnación egoísta y soberbia de sí mis­
mo implica la afirmación desordenada de esa parte de su ser que es 
el cosmos témporo-espacial. 

En efecto, Buenaventura concibe al hombre como integrado por 
tres estratos de ser: sU alma espiritual (su intimidad, su "intra se"), 
su cuerpo (su carnalidad, su "jnrra se"), su mundo circundante (sus 
riquezas, su "extra se"). El hombre "in fieri", en creación por me­
dio de su libertad, debía elegir el t'rascenderse hacia el Sumo Bien 
(I)ios, lo "supra se"); pero, en el pecado original -yen todo peca­
do-, elige afinnarse inmanentemente a sí mismo, involuciona egoís­
tamente sobre su ser individual, se niega a abrirse a la causalidad di­
vina y se postula como ser autónomo y suficiente. Esta afirmación 
de sí mismo queda, como consecuencia viciosa del pecado origi­
nal, tendencialmente aneja a la situación de la humanidad caída. 
y es lo que San Buenaventura llama "concupiscencia" o "li~ido". 

Pero, dada la .composici-::li trifonne del ser humano, dicha con­
cupiscencia se .trifurca en las clásicas concupiscenciasjoánicas ("su,:, 
perbia vit~, concupiscentia carnis, concupiscentia oculorum": 1 Jn 
2, 16), o sea la "libido principandi",' la "libido delectandi" y la 
"libido possidendi".· Así pues, la soberbia, la lujuria y la avaricia. 

1 Este artículo es parte de un estudio más amplio, aún fI~ publicado. Advertimos 
porlo mismo al lector que este páuafo introductorio es abundantemente desarrollado en 
el mencionado trabajo, por lo cual nos abstendremos aquí de apuntar las citas de 108 tex­
tos buenaventwianOl correspondientes. 
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son las tres tendencias y pecados principales producidos por la col1'" 
cupiscencia y a los cuales de una manera u otra pueden reducirse 
t<?dos los demás pecados. 

Esta trifonne concupiscencia desordena radicalmente al hombre 
en sus relaciones con Dios, con sus semejantes, con su propio cuer­
po, con su mundo. En esta situación, y previamente a la redención, 
para paliar las consecuencias perniciosas de esta concupiscencia, 
ciertas instituciones naturales se transfonnan o se crean. La sober­
bia de tos miembros de)8 sociedad se ordena aftadiendo a la auto­
ridad el poder de coherción; la lujuria se encauza en el matrimonio 
institucionalizado; la avaricia en I~ propiedad privada. Todos palia­
tivos exigidos por esta situación, pero que no alcanzan a remediar 
totalmente el desorden. 

Recién Cristo, con su negación global de las tres concupiscen­
cias en la cruz, traerá el remedio. El cristiano lo imitará a través de 
los tres consejos evangélicos: contrabalanceando la soberbia con la 
humildad custodiada por la. obediencia, la lujuria con la castidad, 
la avaricia con la pobreza. 

En las líneas que siguen estudiaremos cómo plantea San Buena­
ventura la relación postlapsarja del hombre con los bienes exterio­
res. Veremos. pues, qué es la avaricia. el origen de la propiedad pri­
vada. el uso de las riquezas, el peligro de las m Íl:.mas. En un artícu­
lo ulterior estudiaremos la actitud de Cristo frente a los bienes ex­
teriores y su imitación por los cristianos en la pobreza2 • 

2' Citaremos las obras de San Buenaventura con las siguientes siglas: Apol 
Paup : Applogia pauperum contra call1mnialOrem (VIII, 234-330); Brev : Brevilo­
quium (V, 201-291); CoU Jo : Collationes in Evangelium Joannis (VI, 535-634); 
Comm luc : Commentarius in El'ange/ium Lucae (VIl, 3-604); Comm Sap : Commenl4-
rius in librum Sapientioe (VI, 107 -237); De regno Dei : Sermo de regno Dei descripto In 
ptlTllboJis evangelic~ (V, 539-553); Determ qu : Determinationer quaestionum circa re­
gulam f.m. (VIIl, 337-374); Donis : CoIúztioner de septem donis Spiritus Sancti 
(V. 457-503); Expos reg. Expositio super regu/am f.m. (VIII, 391-437); Hu ; Colla­
nones in Hexoemeron (V, 327-454); le¡ Mai : Legenda maior Sllncti Frtl1lcisci (VIII. 
117 -198); Perf evang : Qull/!stlones dispurarae de perfectione evangelica (V, 117-198); 
Peñ vit : De perfectione lIirll/! ad sOI'ores (VIII, 107-127); PrIlL\C : CoIJotiones de decem 
prl1t!ci!pns (Y, 507-5)1); 1, 11, 111. IV S : Commentlfrii in quatuor libri Sentenrlarum 
((-IV); Serm : Sermones (IX. 23-731); Serm super Re¡ : Sermn !Uper regulam f.m. 
(V1Il. 438-448); Sex aJiis : De $eX o/iis seraphim (YIIl. 131-151); Trib qu : Epistola 
de tribus quoertionibus (VIII. 331-336). las referencias tex.tuales son de fácil interpreta­
ción. los números romanos y cifral arábigas que aparecen entre paréntesis indican respec­
tivamente el tomo y página de la edición bonaventuriana de Quaracchi. Eje~plos: 
11 S d 29 p 1 a u q 3 ad 2m. quiere decir: Comentario al segundo libro de las Senten­
cias. distinción 29, parte primera. artículo único. cuestión 3, respuesta a la segunda obje­
ción. Serm Dom 4 post Pascha 1 (IX 310a), quiere decir: Sermón número 1 del cuarto 
domingo después de Pascua. Se haDa en el tomo IX, página 310. columna de la izquierda. 
de la edición de Quaracchi. 
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1. NOCIONES GENERALES SOBRE LA AVARICIA 

En la determinación del objeto de la avaricia utiliza San Buena­
ventura términos de amplitud y comprensión desigual. Desde lade-­
signación genérica de la avaricia o "concupiscentia oculorum" CQJllO 

el apetito de las cosas que están fuera del hombre, hasta, específi­
camente, como el apetito del diner03 • El' apetito del dinero no es 
más que la conr.reción antonomástica y más ;;aracterística del deseo 
desordenado de las cosas de este mundo, aSI como la lujuria sexual 
lo es del inmoderado apetito de placeres . 

. La avaricia es pues, la tendencia desordenada a las cosas extericr 
res al hombre, aquello que está fuera de lo corpóreo constitutivo 
de SU individualidad, o sea fuera de la parte de materia mundial que 
forma su ser personal. Es el amor desordenado a lo terreno, al mun~ 
do~. Y como a éste lo percibimos a través de nuestros sentidos, es- ' 
pecialmente de nuestra vista, es asimismo la tendencia a lo sensi­
ble y a lo visibles. Estando estos bienes, por materiales, sometidos 
esencialmente a la temporalidad, naciendo el hombre condenado a 
la muerte y no pudiendo por ello guardar con ¿stos más qU€ urJa re­
lación temporánea y fugaz respecto a la vida imperecedera del espí­
ritu, la "concupiscentia ocutornni" será llamada también el amor 
de los bienes iransitorios8 • los hienes que pasan y debieran ser me· 
ros acompaftantes del camino que es la vida en este mundo. 

Otras características del objeto de la "concupiscentia oculorum" 
irán apareciendo en lo que sigue. Pero una de las más importantes 
':! Que tocará sus mismas raíces es la que hace aparecer a la avaricia 

3 El dinero es la riqueza por antonomasia -"perfectio fortunae" (Comm Sap 
c 8 v S (VI 16Ib»-, por ello la concupiscentia oculorum puede definirre como el apeti­
to desordenado del mismo. Dinero o "pecunia" se dice de dos maneras: una amplia. desig­
I')ando cualquier bien temporal poseído; otra estricta, designando la moneda que es la me­
dida convencional de intercambio de las cosas (Expos reg c 4 n 2; e 5 n 3; 111 S d 37 dub 7 
"Ad illud"; Feria 2 post Pascha (IX 288): ..... cupiditas hominum valorem rebu~ knlM'", 
sun vel opinío; quía, si opinio hominum vellet. stamnum valeret sicut aUJl.un vel ~~. 
tum ... "). Como por este valor indeterminado y su poder omnÚDode la tenencia del diRe­
ro se hace especialmente peligrosa v ''.1 conc~pto se aproxima más a la noción de avaricia 
qlle el concepto de riqueza, San l'raneisco veda especialmente la posesión del dinero nu­
merado ( ..... pecunia terrenum nomen esto magis redolens avaritiam quam nomen divida­
rum ... etc," Expos reg c 4 n 2; Leg Mal e 7 n S). 

4 8rev p 3 e 9 n 5; Comm lue e 14 n 29; De regno Dei nn 23-26. 
5 '~Secundo tangit vitium principale quoad mundum .. , quia cura et sollicitudo 

huius saeculi surgit de avaritia ... Cupiditas et avaritia dirigit ad ista visibília ... " Serm su­
per Reg n S. 

6 A su vez esta característica podrá hacer que sean llamados avaricia los d.seos 
transitorios de otras concupi8QCncias, ya que todas ellas de por sí tienden a bienes.efírpe­
ros (u ..• appetitu$ euiuslibet boni transitorü. scilicet peeuni¡¡e et potentiae et honori!l, ava­
ritia potest dici ... " Comm Lue e 12 v 15 n 24 (VII 317a). 



AVARICIA, PROPIEDAD PRIVADA Y BIENES SUPERFLUOS 45 

comóla libido de poseer, adquirir, acumular, posesionarse. El ac· 
ro propio de la codicia se define no tanto por la clase de objeto 
apetecido sino por el particular acto subjetivo que el hombre efec· 
túa en relación a ese objeto: la acción humana de posesionarse del 
mismo. Y esto es sumamente importante, porque aquí tenemos que 
distinguir dos maneras de poseer como propio: una legítima -y de· 
hemos hablar de la propiedad privada- y otra ilegítima y pecami· 
nosa. Ambas, bien que la primera sea lícita, son consecuencias del 
pecado original. La primera es exigida para mantener el ord~n res-­
pecto al mundo material entre los hombres pervertidos por el pe· 
cado en la situación postparadisíaca; la segunda es un desorden. 

n. - LA PROPIEDAD PRIVADA: 
CAUCE NATURAL DE LA AVARICIA EN LA SOCIEDAD 

l. Origen de la propiedad privada 

Todas las cosas materiales están puestas por Dios al servicio del 
hombre; la totalidad de los seres humanos tienen derecho a usar de 
eUas, porque para todos han sido hechas7 • El universo material 
constituye la riqueza de los seres humanos que, por la posesión del 
mismo, han sido hechos partí~ipes de la opulencia del mismo 
Dios8 . En la situación original todos y cada uno de los hombres' 
hubieran podido usar pacíficamente de las cosas que toda la huma· 
nKhd poseía en común . 

. Después del pecado original el uso pacífico de las cosas poseí· 
das por la sociedad es gravemente perturbado por las' tendencias 
egoístas de la concupiscencia que conspiran contra el bien común. 
De una manera paralela a la transformación de la autoridad, que de 
ser puramente ordenadora se hace coercitiva para que la corrupción 
existente en la naturaleza no haga que los hombres se opriman mu· 

7 "Prima namque communitas est. quae manat ex íure necessitatis naturae, qua 
lit, .\l1 omnis res ad naturae sustentationem ídonea, quantumcumque sit alicui personae 
appropnata. illius flat, qui ea indiger necessitate extrema. Et huíe communitate renun­
tlaIe non est possibile, pro eo quod manat ex iore naturaliter inserto homini, quía Dei 
est tmqo et creatura dignissima, propter quam sunt omnía mundana creata':, Apol Paup 
e 10 n 13; d. n lS. 

8 , •.•• horno ractus est particeps aeternae opulentiae per universorum possessio­
acm ..• " Serm Dmn 2 Adv 4 (lX SOb). . 
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tuamente haciendo imposible la vida comunitaria9 , se transforma 
también el dominio y uso común de los hombres sobre el mundo y 
nace la propiedad privada. Es decir: la potestad restringida a pocos 
o a uno solo de administrar el uso de determinados bienes materia­
les. Potestad o dominio que no son más que un caso particular del 
gobierno necesario a la marcha de la sociedad. . 

En efecto: hay un orden acorde a todo estado de la naturaleza 
humana como, por ejemplo, el que dicta honrar a Dios; otro según 
el de la naturaleza corrupta. El orderi de' naturaleza íntegra pos­
tula que todas ¡as cosas sean comunes en el sentido antedich01o , pe­
ro el de naturaleza calda exige que algunas cosas sean propias. para 
evitar los conflictos y peleas. Tal propiedad personal proviene del 
derecho humanamente instituido y es pertinente a la buena marcha 
de la ciudad mundana'1. Así es que si el hombre no hubiera peca­
do, no habría habido división en los campos12, todas las cosas se­
rían comunes y ninguna propiedad se hubiera limitado a algún gro_o 
po o persona13 . 

Originalmente las cosas son de Dios. El es el único dueflo de las 
mismas y las dispensa a todos los hombres para que ellos usen. en 
común de éstas. Después del pecado, pata evitar discensiones, fru­
tos del egoísmo y la concupiscencia. Dios hace partícipes de su do­
minio y poder de dispensar a algunos hombr~s. Aquellos que poseen 

9 ..... est ordo qui respicit naturam secundum Qmnem statum et est ardo qui res­
picit naturam secundum statum suae oonditionís et est ordo qui respicit naturam secun­
dum statum sue corruptionis. Et secundum hoc quaedam sunt de dictamine naturae sim· 
pliciter. quaedam de dictamine nature secundum statum nature institutae. quaedam de 
dictamine naturae secundum statum nature lapsae. Deum esse honorandum dictat natu­
ra .secundum omnem statum; omnia es.se communia dictat secundum statum nature inl­
titutae; aliquld es.se proprium dietat secundum statum naturae lapsae ad removendas oon­
tentrones et lites. Sic omnes homines es.se servas Dei dictat natura secundum omnem sta­
tum; hornmem yero adaequari homini dictat seeundum statum mae prime oonditionis; 
hominem autem homini subici et hominem homini famulari dietat secundum statum co­
nuptionis. ut mali compescantur et boni defendantur. Nisi enim essent huiusmodl domi­
nía ooeroentia malos, propter conuptionem quae est in natura unus alterum opprimeiet 
et oommuniter homines vivere non possent. Non sic autem euet. si horno permanlisaet in 
statu innooentiae; quilibet enim in gradu et statu suo maneret ... " [J S d 44 a 2 q 2 ad 4m. 

10 ..... Ad ipsam (paupertatem) autem specialiter viam faeít Ipsa natura. sive ins-. 
tituta. me lapsa. Nam horno nudus forma tus est, et si in statu iUo stetisset, nihil sibi 
prorsus approprias.set ... " Perf evang q 2 a I e; ..... appropriatio descendít ex iníquitate 
primorum parentum, quia, nísi illi peccassent, huiusmodi appropriatio non fuisset" 
Apol Paup e 9 n 3. 

11 Nota 9. 
12 ..... per hoe inteUigitur sublirnitas apostolic;orum virorum. qui tenent vltam 

quam Deus dedit in paradiso. Si enim homo non peccasset. nuUa fuisset agrorum dlvi­
sio, eed omma commuDia ..... Hex e 18 n 7. 

13 ..... ut statum innooentiae perditae, ut erat possibile, renovaret; in qba, si ho­
mo stetisset, omnla fuisaent communia. et nuUa proprietas contracta fuisset ad multitu­
dinem allquam vel personarum ..... Expos reg e 4 n 3. 
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cosas temporales no son sino administradores de Cristo 14. De tal 
,manera que nuestro Sefior no hizo ninguna injuria a los dueftos de 
los puercos de Gerasa precipitados al abismo ya que eran simple­
mente sus gestores15 • 

El origen del poder o dominio de algunos hombres sobre bienes 
terrenos cuya destinación esencial es el uso común, es el mismo del 
de toda pQtestad humana en la tierra, es decir Dios y a este domi­
nio particular debemos aplicar también el sentido de la parábola 
,del administrador infiel (Le. 16, 1-8). Es administrador de Dios to­
do aquél que tenga algún poder terreno, ya sea de dignidad, ya ~a 
de riquezas a cuidar. La potestad humana, en efecto, siempre es de­
legada, su origen es superior al que la detenta; no es sino temporal 
y conferida por otro, es sólo administración o gerencia 16 • El mal 
uso de la misma constituye un abuso de la potestad recibida17 • Dios 
pedirá cuenta de la buena o mala administración de estos bie· 
nes18 . 

2. Posesión y uso 

Ahora bien, para suministrar o dispensar es necesario tener. Este 
-~ u!1 vocablo que adquiere en San Buenaventura sentido peyorati­
~.:.nC6mo lo utilice. ,Si se usa tener -uhabere"- en con­

" ' ',i6ri 8, dispca_~ ~osinónjmo de retener, corresponde al 
pecado de avari~ia. El' avaro se ocupa de tener cosas temporales, 

~ '. . 

14 "." homines in his temporalíbus possidendis non sunt nísi sicut villici Chris­
.L .... Comm Luc c 8 n S9 (VII20Sb) . 

• 16 ..... Postlessores yero solum erant villici Domini lesu, el ideo in nuDo iniuralu8 
eSl els ..... Comm Luc e 8 v 32 n S6 (VII 204b). 

16 ..... in llac parabola insinuatur oligo potestatis mundanae ... "Horno" iste 
"quidam" Jdivell) liJq¡ularill el sing\llariler dives recle inteUigitur Deus ... Isle solus dives 
est. quía habet omnia el abundat ... Huius hominis divitis viIlicus eSI quillbet bomo. qui 
habet atiquod posse terrenum sive di,gnitatis, sive divttiarum ad dispensandum ... Humana 
i¡iUtr potestas, quoaiam non est nisi ad tempus el 'ab alio conata, non eat nisi quae4am 
vUJicatio vel oeconornia". Comm Luc e 16 n 2 (VII 403b). "Gubemator", "provisor", 
*'administrator" son sinónin1os: 11 S d 32 a 3 q :2 c. _ 

11 "Secundo quanlum ad. abusionem potestatis conu'nÍSSlle ab omníbus rugien­
cIam... Bona namque Dei dissipat qui temporaU ista ve) maJe retinet ver maJe acciplt, ve) 
maJe dispensat ... El ratio huius esto quia bona temporalia sunt, ut per haec acquiranlUr 
boDa .tema. Cum ellO haec temporalia bolla sic eJipendunl, quod nOll quaerunt in eis 
merilUm _tU. lCd IOIadum eamil. temporalia non dispensant ad modum boni villici, 
sed dissipant ad modum nlü prodi¡i ..• piures sunt dissipatores el pauci dispensaIOres. .. 
Tunc autem hic vilticus apud Dominum diffamalUr, quando clamor pauperum ascendit 
ad Deum". Comm Luc e 16 n 3 (V1I403b-404a). 

1a ..... absque dubio divina aequitas rationem exiget de bonís commisis. •. " (ca­
mentario a "Redde rationem viIlicationis tuz" Lc 16, 2) Comm Luc e 16 n 4 (V1I404b). 
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no de subministrarlas'9 . Pero se puede tener también para dispen­
sar rectamente, o a sí mismo -en el uso- o a los demás, y enton­
ces tiene simplemente su sentido obvio. 

Pero analicemos mejor esta acepción. Afinna Buenaventura que 
tener o poseer es cuando algo está bajo' el arbitrio del que ti~e o 
posee y está a disposición del mismo para. ser usado o fruído 20 • Esta 
descripción empero no basta para precisar el significado que nos in­
teresa. Debemos distinguir ulteriormente distinl:os tipos de posesiO: 
nes. Poseemos, en efecto, diversamente aquello que se nos da para 
finalizarnos -el último premio a los merecedores de él-; o lo que 
se nos da para perfeccionarnos -como la gracia-; o aquellas cosas 
que se nos conceden para que nos sirvan, "ut subserviens", ·-como 
el caballo al soldado-o Sólo de esta última manera puede decirse 
que algo está bajo nuestra potestad o poder y así lo están todas las 
cosas materiales21 • 

El estado primitivo no conocía este dominio o posesión indiv~ 
dual sino en función del uso inmediato que cada uno hacía de las 
cosas. Después del pecado en funcion de una administración enca­
mm ada al bien comunitario. Así pues existe una posesión o .domi­
nio sobre las cosas que da derecho a su uso. Antes del pecado ese 
dominio era común y todos ordenadamente hubieran podido usar de 
los bienes terrenos. Después del pecado, en cambio, detenninadas 
personas o grupos dominan sobre distintas porciones de bienes te­
rrenos. El uso de éstos depende ahora de la voluntad de sus posee­
dores. Voluntad, empero, sujeta a ciertos límites: el dominio total 
sobre los mismos daría absolutamente el derecho de disponer. y 
usar de ellos al arbitrio libre del poseedor; aquí, en cambio, es sólo 
parcial, está en .función del recto uso, del uso común. Es un dO,mi-­
nio participado: el verdadero dueño sigue siendo Dios que ha desti- . 
nado las cosas para uso de todos. La legitimidad de la propíedad 
privada está sujeta a las mismas condiciones de la legitimidad de 
la autoridad. 

19 ..... Non esset sapiens dispensator, 'lui Curaretur bona Del ... modo cur~tur de 
rebus temporallbus habendis, non dispensandis ... " Donis.c 9 n 15. Leer todo ~l pasaje. 

20 ..... habere autem a1i'luid vel possidere est, cum aliquid est in facultat~ haben­
tis ... 81 possidentis. Esse autem in facultate habentis vel possidentis est esse praesto ad 
fruendum vol utendum ..... I S d 14 a 2 q 1 c. ef. sin ·embargo, en Trib qu n 6, te­
ner -babere- es distinto de apropiar: ..... Dico ergo, 'luod Fratribus horum concessus 
est usua, seó vetatur appropriatio. Nam non dicit Reg\Ila, 'luod Fratres nihil habeant nec 
aliqua re utantur, 'luod eS9Ct insanum; sed, quod "nihil sibi approprient" ". 

21 "Ad illud 'luod obicltur, 'luod datum est in potestate accipientis, dicendum· 
'luod aliquid datur alicui ut rUliens, sicut praemium meren ti; all'luid ut perficiens. ut gta­
tia conseritienti; allquid ul subserviens, ut e'luus militi ... " 1 S d 14 a 2 'l 1 ad 3m. 
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DOIIhinio, posesión, qllrecho de posesión, apropiación, usufruc­
to22 sbn todas expresione5que en San Buenaventura se oponen al 
simple U so 23 • Es aquello. que me pennite decir de una cosa que es 
mía p tuy~. Es tener una cOsa "como·mía". Por elloser dueño de 
una cosa no es lo mismo que simplemente tenerla y por eso tam­
bién.la analogía de 'a administración no alcanza totalmente a elu ... 
ciclar el concepto de propiedad. Ulteriormente, Buenaventura, He­

. v~do de la necesidad de.;eonservar el esp íritu de Francisco y justi-
ficar la tenencia de bienes materiales que las necesidades de la Or­
den imponían, afina cada vez más su pensamiento y busca la rela­
ción de propiedad más en las actitudes interiores del hombre con 
respecto a las cosas mattriales que posee que tln los meros actos ex­
teriores. 

Por eso nos interesa distinguir, aún con más exactit'lid, la pose­
sión, de la administración'y del uso. En efecto, si bien es cierto que 
el poseedor de bienes materiales no ~s más que un administrador 
dependiente de Dios, verdadero duefto, sin embargo lo es de diversa 
'Mnera que un admintslMdor: que dependa de un dueño humano. 

El primero participa de tal manera del dominio de Dios sobre las 
cosas que puede decirse que usa de ellas con su propia autoridad. 
af.imlación que no puede hacerse del segundo, que juega en la ge­
rencia de los bienes de su patrón un mero papel instrumental. Una 
cosa es el "principale dominium alienandi", otra el "officium ad­
ministrandi"24 . Esta distinción la utiliza Buenaventta para res­
ponder la objeción de los que decían que no se podía afirmar que 
hubiera diferencia entre dominio y uso cuando el uso supone el 
consumo total de lo utiliiadoz . Les contesta observando que se 
puede usar de dos maneras: o como lo hace el dueño, según su pro.. 
pia autoridad~ o como lo hace el siervo cuando usa para sí cosas 
que son del peculio de .SIHIK~ñor. En el uso de los que por su propia 
autoridad usan de las C05aS no difiere la utilización consumptiva 
del dominio; pero sí difleren en aquéllos que las usan servil y su­
bordinadamente. Como los franciscanos se han hecho por Cristo de 
categoría servil, usan aun las cosas que consumen, sin que de nin-

22 ..... proprietatem, possessionem, usumfructum .. :' Apol Paup e 11 n 4; " ... do' 
minio... sicu t sua... possessio... tus possessorium ... " Expos reg e 4 n 17; ... ,. appropria­
tio ... " Trib qu n 6. 

23 Apol Paup e 7 nn 37-•. 
24 IV S d 15 P 2 a 2 q 1 c. 

. 25 ..... dominium autem ~St appropriatio in summo ... " Expos reg e 6 n 6, Expli· 
can en la nota 11 (V1ll.421) los editores de Quaracclli: "Quia per dominium habetur ple­
na in rem potestas; ipsum enim est ius sive legitima facultas de re corporali perfecte dis­

. poaendl aut vindicandi, nisi lex vel col'lventio obsistat", 
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guna manera sean duenos de ellas2f:l. Vemos, por este ejemplo, co­
mo el usar o posesionarse de las cosas materiales má:> depende de 
una actitud interna del espíritu humano que de la mera acción me­
cánica y exterior del hombre sobre las mismas. 

Esta distinción vale no. sólo para los individuos SinO también pa­
ra las comunidades. Es alÍ que se dan grupos de personas en las cua­
les el dominio sobre las cosas es común sin que nada pertenezca a 
cada individuo en particular. PerÍnanece empero la posesión, pro­
piedad o dominio común sobre ellas. Así, por ejemplo, la primiti­
va comunidad cristiana mencionada en los Hechos de los Apósto­
les (4, 32) poseía los bienes en común. Pero pueden darse también 
comunidades en las cuales ni siquiera exista esta apropiación co­
mún. Así los bienes que tienen los franciscanos son comunes sólo 
en cuanto al uso, de ninguna manera en cuanto al dominio27 • Es 
evidente, en efecto, que si es posible sostener la vida de las personas 
sin propiedad sobre las cosas, nadie en cambio puede eximirse de 
usar al menos de aquellas cosas necesarias para mantenerse28 • 

Por ello los hermanos menores pueden recibir de sus protecto­
res los bienes necesarios para desarrollar su vida y misión sin viQ­
lar sus reglas ya que los don.antes siaUen siempre comervando el do­
minio sobre lo donado y conceden a los franciscanos sólo el uso.; 
o si ceden también el dominio éste pasa a la Iglesia Romana -a la... 
cual no se le quita peñección ya que sólo se le hace tener para la 

26 ..... duplex eat usus rerum: Quidam enim utuntur rebus auctoritate propria. 
ut domini; quídam aliena. ut serví .... In usu ergo illoruro qui sua auctoritateutuntur re­
bus. huiusmodi non differt U5US a dominio. in usu autem alíorum differt. Qula er¡o 
Frattel Minores pro Chrino serviles effecti sunt. utuntur rebus, quas uSU ~naumunt, nec 
tamen eis domiDantur ..... Expos rea e 6 n 11; er. n 9. 

27 ..... re., qulbu. Fraues utuntur. sunt eis communes quanturo ad usum. sed non 
tarnea quantum lid donúniuro. o. ilIi. autem sancti. In lerusalem constitutis dlctum eat. 
qlJOC1 erant osnDia comnMIlÚI qUlRtum ... po ... uskmom. AIii yoro plurimi communem 
UlUm Wanun tetUm .me dorrdDio babucrunt. si~ ApoJtoli. qullStdo erant praesentCl tUi 
multitudini ..... Expo. NI c: 6 DIO; ft 8. / 

28 ..... cirCl rea temporalel qUltuor sit considerare. ICÜÍcet proprietatem, po*" 
lioMm, ulUmfructum el limplk:em usmn; et primis quldem tribus víta mortalium poslit 
carete. ultimo Yero tlnqUIm neceaario egeat: nuDa prorsua poteat esse professlo omnino 
temporalium r.rum abdican ...... Apol Paup e 11 n 5; el. e 7 n 3. 

29 ..... date et rocipere 9Pponuntur re1ative. l8itur de necessitate. ticut dare • 
babet Id tranllationem dominü et priyationem dan o., ita recipere se habet id dombúi. 
aequiIitionem; ted nuJlus dat aUquid. nisi intendat le privari dominio eiu. q1lO4 4&\ et 
iplRlm tranderre ín a1ium: nu.lhu ellO recipit proprie, secundwn quod recepúo opponitIU 
dationi, nisi ql!i intendit libi dominium reí acquirere ... " Expos rea c 4 n 16; ..... Forte 
dices. quod mitten. pecuniam íntendit le privare ipsius dominio. Fateor. quod verum esto 
.d modo Frat.ribus licito et baQuto. Cum enim intendat Fraue. habere apud Deum in· 
tcrulIOres, non intendit .os ob U5Wll pecuniae mz constituere przvaricatores. Manet 
erlO ttmper pecunia in banis eius, donec sit pro Frauum neceslitatibus cornmutata" 
íbidn 17. 
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necesidad de los otros30 ~ nunca a ellos31 . Los ex traños a la Orden 
que, a su vez, administran estos bienes cedidos, no lo hacen en nom­
bre de los hermanos sino de aquéllos que donaron su US032 • y no 
se diga que esto es Sólo una argucia verbal: más que a la realidad ex­
terna corresponde a una actitud interior de los miembros de la Or­
den. Aun cuando los donantes no tengan ni idea de estas distincio­
nes, basta la actitud interna de los hermanos respecto a lo dado pa­
ra que ellas sean salvas33 . Es justamente porque la propiedad sobre 
Jas cosas depende sobre todo de esta actitud interior con respecto 
a las mismas que será posible guardar ~I mérito de la pobreza admi­
nistrando y dispensando bienes de fortuna34 • 

Es así que no es lo mismo dispensar y administrar como lo hace 
el rico, administrador de los bienes de los cuales Dios es duei'\o y 
depos~tario inmediato de ,la divina pot~stad, qúe como lo hace el 
eclesiástico o abad de un monasterio que administran los bienes per­
tenecientes en primer. lugar a la Iglesia o comunidad. La segunda es 
una administración doblemente subordináda a Dios y a la familia 
que delega en él sus derechos. El rico administra los bienes de Dios' 
como propios~. 

Así pues el rasgo común y determinante del concepto de propie­
","-3d ~5 esa exctusívidacfque hace que una cosa sea m ía y pueda Ser 
'\lsada' cOmo mía. Exclusividad empero compatible con el recto or­
den de las cosas -más aún: garante de un recto orden mundano en 
la situación postlapsaricr- mientras ésta mi propiedad no lesione los 
intereses del prójimo ni se oponga al querer de Dios. Los límites de 
la propiedad y privacidad sobre las cosas son los mismos que hacen 

30 " ... Omnia enim mobilia, quibus Ordo utitur, sunt mere et irnmediate ipsius 
EccIesi8e Romanae. Sic autem habere pro aliorum necessitate in eo qui ingreditur per os­
tium apolltolico more, in nullo perfectioni' repugnat ... " Expos ré, c 6 n 9. 

3\ " ... Et eieemosyna,qUle nobis a fidelibus datur, tcansit in usum nostrutn et 
la iHulI<rap.)dombtiom ... " Determ qu pi q 24. 

32 ..... pe:rllOna interpo8Íta, cuí pecunia díspensanda committitur, inteltigi... reci­
pere ae tenere ipsam auctotitate dantis ... " Apol Paup c 11 n 12. 

33 Nota 29; er. Ttib qu n 6. 
34 ..... Nam in voto paupe:rt8ris non dispensatur, quia non Iicet taIi reli¡ioso habe-

'. , re proprium, etiam si. Papa dispenset; sed tamen potest bona Ecclesiae dispensare, si.cut 
-abbas bona monasterii, nec amittit meritum paupertatis; sed est divitiarum non dominus. 
sed d:i.spensator, non amator, sed contemptor, non conervator, sed dispersor in paupe­
res" IV S d 38 a 2 q 3 ad Sm, 

3G y es justamente este administrarlos como propios, como míos, lo quehace efi­
ciente en el estado postlapsario '3 esta procuración y dispensación en bien de todos, como 
afum.a Santo Tomás en 1111, q 66, a 2 c. ' 
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permanecer a lo "propio", a la concupiscencia, a la recurvatura, al 
egoísmo, en el límite de 10 lícito36 • 

Poseer cosas como propias no es pues malo, sino por el contra­
rio. Sin embargo, comparativamente, y prescindiendo de los rielr 
gos de la posesión a los cuales luego nC's referiremos, es una manera 
inferior de poseer. Las propiedades terrenas están marcadas con el 
signo de la transitoriedad temporal y permanecen siempre en el ex­
terior de nuestro ser individual. No son asumidás a nuestra persona 
en un proceso de enriquecimiento interior y quedan en la accid~n­
talidad de la circunstancia. Las cosas terrenas serán siempre para 
nosotros bienes ajenos, porque no podemos ni traerlas ni llevarlas 
definitivamente con nosotros. Sólo será verdaderamente nuestro 
aquello para lo cual hemos sido cie~dos y preordenados y que, una 
vez poseído, no podemos perder37 • Sólo podremos poseer perfec­
tamente a Dios y su gracia38 • 

3. Los bienes superfluos 

A estas nociones de la propiedad privada y su legitimidad en bien 
de la comunidad, está ligada la cuestión indisolublemente comple­
mentaria de lo superfluo39 • En efecto, la propiedad privada da de-

36 " ... Proprium autem qUlerere hoc est dupliciter: .uno modo,prout proprium di­
citur cum prlecisione; et sic excludit bonum commune, et isto modo sonat in vitium, et 
secundum istaro acceptionem consuevit dici quod libido est amor boni proprii; et quan­
tuan ad hunc modum dicit Apostolus quod caritas "non qUlerit qUIe sua sunt". Alío mo­
mo dicitur bonum proprium, bonum quod pertinet ad se, ita quod in appetítu illius boni 
voluntas nec repugnat divine voluntad ne<: prae¡udicat communi util.itati, sicut est appe­
titus salutis proprile; et isto modo dilisit quls se ex caritate; et sic accipiendo non negat 
Apostolus quin homo per caritatem debeat quod suum est q~rere, cum ipsemet cupe­
ret "dissolvi et este cum Christo", sicut dicitur ad Pbilippenses 1, 23". 111 S d 29 a Il q 3 
ad 1m. cr. ibid ad Sm; 11 S d 38 a 1 q 3 c¡ ad 2m; 111 S d 26 al q 1 ad Sm - CfvALSZE­
GHY, GrundfOl'fllett der Liebe. Die Theorle der Gottesliebe be; dem hl. BONltlelttlml, en 
"AnaJecta Gregoriana" vol. 38, Roma 1946. pp. 148-160. . 

31 " ... Hlec quidem dicuntur bona aliena, quía ea nobiscum nec afferre possumus 
nec auferre ... IUud naroque nostrum est, ad quod sumus cread et praeordinati, et quod 
habitum non potest perdi ... " Comm Luc e 16 v 12 n 20 (VII 410a). 

38 ..... Perrecta aurem possessio est, eum homo habet illud, quo possit uti et quo 
posait frui. Sed recte frui non est nisi Deo, et recte utí non oontingit njsi per gratiaro gra­
tum racientem: ergo perfecta possessio est, in qua Deus habetur et eius gratia ...... 
1 S d 14 a 2 q 1 c. 

39 Para ver el empleo del concepto de superfluo én contextos diversos a los que 
nos interesan: I S d 3 dub S; 11 S d 20 a u q 2 c; 11 S el 32 a 1 q 1 ad 4m; 11 S d 33 a 3 
q 2 in fine; 111 S d 28 a u q 6 ad 1m. - Cf. ERMENEGILDO LlO, O.F.M., S. 801lllventunl 
e üz queltiofle autogmfa "De superfluo", Roma, l.a~ranum. 1966, pp. 219-277. (Lo ci­
taremos de ahora en adelante simplemente LlO). 
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recho a administrar como propios determinados bienes, pero esta 
administración debe siempre tener en cuenta la destinación al uso 
común de todos los mismos. Por ello aquél que como procurador 
o dispensador de ¡os biooes terrenos posee una cantidad excedente 
a sus necesidades debe hacer que los mismos sean usados por aqué­
llos a los cuales éstos hagan falta. 

La cantidad excedente o superflua o abundante40 , se determ¡" 
na de acuerdo a dos tipos de necesi~ades. Hay una necesidad que 
pertenece a la naturaleza misma del hombre y otra a la condición 
dt}. la persona. A la primera pertenecen aquellas cosas que son sim­
plemente indispensables para la vida; a la segunda las que se preci­
san para mantener un determinado estarlo o especiales condiciones 
del individuo: enfermedad. vejez. etc.41 .• Esta distinción que hace 
Buenaventura en su comentario al' evangelio de San Lucas es parale-
la pero no idéntica a la de su comentario al cuarto libro de las Sen­
tencias42. En esta última sostiene que "necesario" puede decirse 
de dos maneras. Una, considerando lo absolutamente imprescindi­
ble para conservar estrechamente lá naturaleza -"secundum natu­
rae actitudinem" -. Otra, lo que es conveniente al hombre según la 
manera común de vivir. El segundo miembro de ambas distinciones 
no es el mismo. Mientras que en el del comentario a Lucas, la con­
sideración de lo superfluo es personal y jerárquica, en el de las Sen­
tencias q,abla de una necesidad que impone la manera común y ge­
neral de vivir sobre lo estrictamente J,lecesarlo y sin Considerar di-­
rectamente las diferencias individuales. Si nosotros quisiéramos uti-
lizar estas distinciones bonaventurianas, deberíamos com binar am­
bas divisiones y decir que hay tres formas de necesidad: una, la que 
impone la perduración misma de la naturaleza en sus exigencias vi­
tales mínimas; otra, la que impone como tenor de vida más o me-

40' IV S d 15 p 2 a 2 q 1 ad 1-2m; ..... "quod superest date eleemosynam"(Lue 11, 
41); quo pcaecipitur dare ex abundanti ... " Comm Lue e 21 v 4 n 5 (VII, 521). 

41 ..... superl1uum. quod notatur in altera tunicarum (Lue 13. 11), dup1ex est¡ 
scllicet respeetu na tu rae, sed non persone; et hoc dare est perfectionis eteonsilü; super­
l1uum autem nature et personae, cum locus et tempus adest, et videt hominem indigen­
tem, nisi reservet magis egenti, hoe dare est praeceptum ... " Comm Lue e 3 n 21 (VII, 15). 

42 ..... necessarium dicitur dúplíciter; vel secundum nature arctitudinem vel se­
cundum eommunem usum vivendi. Si secundum arctitudinem, non tenetur nec oportet 
ei imponi qui peecavit, quia hoc est perfectioni, illorum qui totum victum exspeetant a 
Olrbto, sicut sunt ~iri qui sunt in statu perfecto; et ideo, si fiat eleemosyna, debet rteri 
de eo quod superest hulc necessario et bene est satisfactoria. Alio modo dicitur necessa­
rium. quod expedlt homini secundum communem modum vivendi ... et de tali fit proprie 
eleemosyna satisfactoria; de superfluo vero non fit, quantum est de rigore iustidae ••. " 
IV S d 15 P 2 a 2 q 1 ad 1-2m. - Cualidades y condiciones de la lbnosna: Comm Luc 
el n 26. 
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nos común la sociedad donde se vive; otra, la que deriva de la dis-­
tinta función y categoría que las personas ocupan en la comunidad. 
Estas divisiones no son más que indicativas. De hecho, cuando San 
Buenaventura las utiliza luego para hablar de la obligatoriedad de la 
limosna o del valor penitencial de la misma, serán utilizadas con: 
elasticidad. Si bien podemos hablar en general, de qué es lo necesa-
rio o no a detenn'inados estados, no es posible hacerio particular­
mente en cada caso sino difícilmente. La necesidad para cada uno 
debe ser detenninada no sólo con una consideración meramente na­
tural de la razón recta, sino también sobrenatural, dado que se de­
ben pensar diversas necesidades según las diversas condiciones de 
las personas43 • 

Ahora bien, hemos hablado hasta ahora de lo necesario o super­
fluo en cuanto al uso y no hemos entrado de lleno en la cuestión 
más amplia de la posesión. De por sí toda propiedad superflua al 
uso es ilícita a no ser que sea legitimada por alguna circunstancia: 
por ejemplo, el que se ordene a un uso futuro, previendo el porve­
nir con una cierta providencia44 • Pero también es circunstancia le­
gítima -y aquí enlazamos con el problema de la prOpiedad P:riv~ 
da tal cual expuesto en parágrafos anter~ores- el que se posea más 
de lo necesario al uso con el fin de dispenstirlo, administrarlo para 
los demás. El rico debe ádministrar aquello que excede las neces¡" 
dades de ·su· propio estadó dé vida en bien de los demás a los cuaJes 
dichQS bienes corresponden en justicia dada su destinación esencial 
al uso común46 • Esta administración no exige una distribución in­
mediata e indiscriminada de dichos bienes. sino "cum locus et tem­
pus adest"46, descubierta la necesidad del indigente y de acuerdo a 
diversas circunstancias: por ejemplo. "nisi reservetur magis egen­
ti" (ibid.). Por eso en la cuestión "De superfluo", que el P. Lio cret: 
poder atribuir a San Buenaventura47 , además de lo necesari<? al" 
persona según su condición y a la naturaleza, se agrega aqueHoque 
si bien superfluo según estas dos necesidades, puede hacerse necesa-:·· 
rio en cuanto se posee para ser ,dispensado a otros que' lo neces¡" 

43 ..... Quantam necessitatem quis debeat exspectaR!, hoc e'st unctionis et ratio­
niJ rectae determinare, pro eo quod secondum diversas conditiones penonarum diversi­
mode necessitlltes debent pensari" III S d 37 dub 7; cí. Comm Jo e 19 n 68 (V1504a). 

44 Detenn qu P 1 q 7. 
41 ..... omnia bona Eeclesial Otristi -et omnes superfluitates divitus sunt una res 

publica pauperum ... n Expos res e 6 n 23. 
4& ..... cum locos et tempus adest, et videt hominem indigentem, nisi reservel ma-

gis qenü ..... Comm Luc e 3 n 27 (VII, 75). 
47 LlO, pp. 1-148. 
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tan-. y este es el sentido último de la,propiedad privada abundan­
te. La riqueza, cuando supera el nivel de las necesidades persona­
les, sólo se justifica en cuanto se administra en bien de los demás. 
Administración que, a su vez, puede justificar ciertos usos o posesio­
nes que en otros serían superfluos. Así en esta misma cuestión, 
más adelante, se distinguen dos maneras de ser necesarios -y por 
lo tanto de oponerse a lo superfluo- los bienes que se poseen para 
administrar en bien de los. demás: o para dispensar "simplictter" 
los bienes temporales según su,abundancia material; o para dispen­
sar . más expedita y cangruemente. Así suele ser necesario que los 
administradores de. los bienes terrenos, para poder gobernar eficaz­
mente, necesiten de castillos y vistosos trajes: para que aquénos que 
no obedecen por caridad, lo hagan al menos por el temor; y para re­
primir a los malos49 • De esta manera lo superfluo puede resultar 
necesario. Así, por ejemplo, José de Arimatea no hubiese podido 
atreverse a reclamar a Pilatos el cuerpo de Jesús si hubiera sido y 
aparecido como pobre5o • :o 

Aquello que es superfluo según todas las necesidades antedichas 
debe sin más cederse y es injusto retenerlo. Aquello en camQ!o que 
siendo superfluo se~n la natur~eza es necesario según la persona, 
puede retenerse legítimamente. Sin embargo, en caso de estricta 

48 "Dicendum quod homo potest considerari quantum ad indigentiam naturae. 
quantum' ad conditionem personae, quantllm ad naturae communlonem; slve in quan­
tum natura, in quantllm singularis persona et in quantum membrum; et secundum hoc 
contingit accipi superfluum tripliciter, secundum tres gradus. Est enim superfluum natu­
-,., quod est ultra naturae necessitatem, tamen potest esse quod non sit superfluum quan­
tum ad conditionem personae, quía inflrmus vel nobilis. Est secundo modo superfluum 
personae quod ultra eius indigenúam vel quoad conditionem vel quantum ad locum et 
tempus, tamen potest esse nep:ssaTÍum aliis; et ita non est superfluum sibl ad dispensan­
dum: Est tenio modo superfluum quod non est necesaarium habenti nec utile alüs, quia 
non dispensat, et taJi modo est superfluum quod caret ranone iustae neeessitatis et piae 
·utilitatis. Sic igitur contingit ponere superfluum ICcundum tripücem differentiam et duo­
bus modis determinatur respectu singularis personae absolute, alío modo respectu pro­
xjmi" LID n 7 pp. 157-159. 

49 "Dicendum quod aliquid est superfluum quantum ad umm quod tamen est e~­
pedie.Jls quantum ad dispensationem; et hoé dupUclter: ve1 ad ditpenlllll!dum slmp!iciter 
et secundum habundantiarn temporalium; vel ad expeditiuI ot congruentlus dispensan­
dum: et sic es! possessio castrorum et cultus pretJosarum vestium, ut parvuli qvi non 
obediunt ex caritate,. timore inducantur, et maligni comprimantur. Et ita !icuit Ecclesle 
recipere huiusmodi nobilitates sicut et possessiones; et expediens ruit. !icet plurimi abu­
tantur" L10 n 83 pp. 214-215. 

60 LID n 81 p. 213. 



S6 GUSTAVO E. PODEsT.4.. 

necesidad del prójimo debe también participarse51 • Así, pues, dar 
a los demás de lo superfluo no es más qúe un acto de justicia. Dar 
de lo .sario de cu~quier manera será más o menos' meritorio 
según el grado de necesidad del que da y del que recibe. Por ello 
es pecaminosa la usura en e~ préstamo que Se hace a aquél que soli:­
cita por necesidad: le ven<:le aquello que'le está obligado a ce­
der52 • El necesitadQ que recibe bienes de.,s demás no hace m'ás 
que exigir lo que .Y063. No hay que corlfundir pues la miseri:­
cordia por 10 cual uno da limosna al necesitado con un acto de ca­
ridad gratuito. Esta' misericordia como tal es parte de la justicia, 
virtud cardinal, y de ninguna manera va más allá de lo estrictamen-
te debido54,55. ' 

Resumiendo: las coüs materiales han sido creadas y concedidas 
por, Dios a los hombres para que todos usen de ellas en común. 

Este uso común es gravemente dificutfado por la concupiscen­
cia, de tal modo que se hace imposible si no se da a algunos autori­
dad sobre las cosas para que las administren como propias. 

Habiendo el propietario garantizado razonablemente el propio 
uso debe administrar el resto o superfluo en bien de los demás. El 

&1 "Dk:endum quod aJiquid est simpUeiter necessarium. aliquid partim neeessa· 
rium. quoad quid superfluum. Quod est necessarium naturae hominis sustentandae dieitur 
neeessarium simpliciter ... Aliquid autem est superfluum simpliciter quoad eum qui habet, 
nee necessarium, quoad conditionem naturBe, nce quoad conditlonem persone, uec'lO­

eundum loeum nee tempus. Aliquid est quod est superfluum naturBe, non tamen p.JIIC)o 
nae, immo necesaarium, secundum tempus el. loeom_. Quod est ergo necessarium primo' 
modo date, si detur ad exemplum Dominí. sicut 4ixit; juvad ut omnia datet, boe est sim· 
pliciter consilium et perfeedonis. Dare vero quod siJApliciter superfiuit, hoc est pnecepti 
et nec:essitatis. Dare vero quod partim est nec:essat.lum. partim supernuum. nee omnino 
est consilli et perfectionif nee ómnino praec:eptum. sed tenet mediam ratiollem. Ta· 
men si proximus e9Set in extrema necessitate transiret ad forman praecepti" L10 n 26 
pp. 173-180. 

52 ..... usura ... fraudulentia in hoe quod vendit hominí rem suam. Tenemr enim 
unusquisque subvenire proximo in mutuo ex. divino ¡nandato; dum ergo vendít el Illud 
quod tenetur eí facere, ipsum fraudat et decipit" 1lI S d 31 dub 1. 

53 ..... eleemosyna. quam habet impius. tempore nec:essítatis est viri iusti; ergo 
va iustUI, eum exigit eam et recipit. quod suum est aeclpit; et ideo luste fadt" 11 S d 11 
p 2 a 2 q 3 ad 2m. 

1)4 ..... subvenire miseria potest aliquis dupliciter: aut prout movetur sub ratione 
debiti ,aut prout simpliciter considerat nec:ellÁtatem proximí cuí compatiendum esto Et 
primum est iustitiae. seeundum misericordiae. Verurntalllen, sieut dietus est, misericordia 
continetur sub iustitia car4ínali, lic:et aliquo modo iustitia distlnguatur contra misericor' 
dia ... et<;". m S4d 33 du111; ''' .. obligantur praecipae diYites sive qui habent, unde possint 
alienam necessitatem revelare ..... Comm Lue e 6 v 30 n 72 (VII 155 a). 

55 Paca una aproximación de esta doctrina bonaventuriana a los problemas econó­
mico$ det mundo actual el. 'fEDRO GELTMAN, Doctrina de Santo Tomás sobre bime$ 
superfluos y problemQs del mundo Qcwal, en Teolog íll 1 (1963) 104 -123. 
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único justificativo de la riqueza o posesión superflua en cuanto la 
naturaleza y la función o persona es, precisamente, el que se lo po­
sea para ser dispensado convenientemente a los demás. No se debe 
pues tener más de lo que sea capaz de dispensarse para u tilidad del 
prójimo56 • 

111. - RIESGOS DE LA PROPIEDAD PRIVADA 

Hemos mostrado más arriba como después del pecado original 
no sólo es lícito tener bienes materiales, sino tenerlos en abundan. 
cia. El rico respecto a la administración de los bienes ten:enos cum­
ple una función necesaria en la 'sociedad postlapsaria análoga a la 
de las autoridades y príncipes. Por eso las riquezas obtenidas no por 
la injusticia y la rapiña sino adquiridas con el justo trabajo, nos hon­
ran y alegran legítimamente. Y es costumbre por ello entre los hom­
bres que los ricos suelan repu tarse honestos y dignos de considera­
ci6n57 • Subraya empero Buenaventura que ésta es una reputación 
meramente humana, legítima sólo en parte. De hecho, si ha habido 
ricos santos, ellos fueron poquísimos. De modo que la Escritura 
cuando alaba al rico, lo hace en singular y condicionadamente: 
'~eliz el rico que es hallado sin mancha". En general lo condena: 
"Ay de vosotros ricos, pues ya habéis recibido el consuelo"58. El 
rico debe usar bien de sus riquezas y puede hacerlo porque las,mis­
mas son útiles para el sustento de la naturaleza, para las creaciones 
de la industria humana y en algunos también para ejercicios de vir­
tud. Pero esta bondad o utilidad más que de las cosas en sí depende 
del que las usa59 • 

66 ..... possit habere quod non sufficeret ád dispensandum et tune esset ei super­
fluum" LlO n 9 p. 160. 

57 ..... seeundum humanam consuetudinem, quae divites solet ~utare honestas 
personas. •. propter labores suos, non per iniustitiam et rapinam, sicut multi se ditant. Sed 
taJes divitiae non honestant nec beatificant, sed proprii labores sive divitiae·acqulsitae ex 
iustis laboribus" Comm Sap e 10 v 10 (VI 174a). 

68 ..... aliqui Sancti fuecunt divites, sed paucissimi. Unde divites in singu1ari et 
cum conditione commendantur Eccli 31, 8 ubi dicitur: "Beatos, dives, qui inventus e~t 
sine macula"; sed pluraliter darnnantur Le 6, 24, ubi dicitur: "VlI!'>robis divitibus, qui ha-
betis hic consolationem vestram ..... "Exposreg c 6 n 18. \ 

5S¡ "Sunt enim possessiones terrenae utiles ad sustentamenta naturae, ad opera hu­
manae industriae, nonnuWs etiam ad exercitia virtutis perfecta; sed hoc non inest eis ex 
se ipsis sed ex parte utentis ..... Apol Paup c 8 n 12. 
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Usar bien de las riquezas significa sobre todo repartirlas, d8rlas 
a los pobres60, comprar así el Reino. Y éste es el último sentido de 
los bienes temporales: ellos existen simplemente para que por me­
dio de ellos compremos los bienes eternos61 • Así las riquezas se 
usan bien cuando se distn'buyen en obras buenas y, de tal manera, al 
ser cedidas, sirven para redimir las culpas, aumentar la gracia, con· 
seguir la gloria~n . Por e90 si se pregunta si las riquezas son útiles o 
no, hay que responder: para aquéllos que las usan bien son útiles; 
pero para los que se laa reservan para si, inútiles; para los que las 
usan mal, danosas (ibid.). 

Sentado lo dicho podemos seguir afinnando con San Buenaven­
tura respecto a las riquezas: lener riquezas 'Y amarlas es cosa sin 
provecho; peligroso es amarlas y no tenerlas; pero el tenerlas y no 
amarlas, es cosa muy laboriosa63 . En efecto, a causa del pecado ori­
ginal, el hombre 'se encuentra inclinado a amar desordenadamente 
los bienes exteriores, a utilizarlos mal y, específicamente en el ca­
so de la avaricia, a ponérselos como fin de su existencia. Dada esta 
peligrosa inclinación del hombre caído, las riquezas, en sí mismas 
físicamente buenas y moralmente indiferentes, asumen el papel de 
incentivo de la concupiscencia. Es por metonimia que en pasajes 
menos sistemáticos San Buenaventura adjetiva peyorativamente las 
realidades materiales de la creación64 • Cuando. precisa, atribuye e!;­
ta opinión a los maniqueos. "Si alguien piensa que tener riquezas 
sea causalmente o formalmente culpable, yerra con los mani­
queos"66. Ni esencial ni causalmente las riquezas llevan al pecado, 
sólo son ocasión del mism9. En sí mismas todas las cosas, inclusi­
ve las riquezas., son esencialmente buenas; pero son ocasionalmen-

150 "Quod obüeit. quod inutiles, quía bonum est dirnlttere; dioendum. quod di· 
mitten: est Deo donare, et hoe est dlvitüs bene utl. Unde utiles sunt ad dimittendum, ad 
dandum pauperibus. ad emendum regnum"Comm Eec! e,S a 2 q u ad irn (VI 47b) .. 

&1 ..... bona temporalia sunt, tlt per hze acquirantur bona zterna ... " COIllJll Luc 
e 16 n 3 (VII 403b). 

152 "Si igitur quaeratur, uttum divitiz sint utiles, vel inutiles; dice, quod b8ne 
utentl utiles IURt. lIOd re5efVanti sunt inutiles. male utenti damnosao; 0_' ben.o vero utcnti 
valent, cum scilioet distrlbuit in opera pietatis. Sic enirn valent ad redemptionem cul­
pe ... ad augmentum gratill: ... ad adeptionem g1oriae ... " Corr.m Eccl e S a 2 q u e (VI 47b). 

63 "Dtvitias enlm habere et amare infructuósum elt, amare et non habere pericu· 
Iosum es!, habere autem et non amare laboriosum est" Peñ vit e 3 n 9. 

64 Por ejemplo: ..... Et nos nolumul pro eo (Ouilto) rellnquere unum miserum 
et foeudu,m mundum? oo_" Perfvit e 3 n 8. 

68 "Si qu.ls enim hoc tentiat. quod censu5 in culpa sit caulaliter ve1 fonnaliter. 
eum ManicI'IMo erral ..... Apol Paup e 7 n 24. 
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te malas a causa de la debilidad humana86 • Y cita a Bernardo cuan­
do dice '.plus mundi concupiscentia quam Substantia nocet"61. 

Notemos empero como San Buenaventura no aisla totalmente el 
objeto apetecido de la apetencia del sujeto. San Gregorio decía, 
por ejemplo, "non est ergo census in crimine sed affec tu s" ea . Al 
. comentarlo Buenaventura prefiere no hacer una separación tan ne­
ta entre objeto y sujeto y que podría tender a minimizar el peligro 
de la posesión de las riquezas. Por eso su distinción es leve pero sig­
nificativamente distinta a la gregoriana. Dice: "No es la riqueza 
"causaliter" mala, sino "ocasionaliter" ". La riqueza, si bien oca­
sionalmente y, por lo tanto, con referencia al sujeto, es el supósito 
de una predicación mala. El mundo de las cosas materiales está tan 
esencialmente ordenado al uso que de él hace el hombre, que sería 
irreal en la concepción bonaventuriana tratar los objetos como si 
.esta ordenación no tocara sus valores. 

Por eso, aunque Buenaventura -cuidadoso de no ser tachado de 
maniqueo-- no quiere criticar a los actuales poseedores de grandes 
riquezas, sostiene que es extremadamente peligroso hacer deseable 
la abundancia de posesiones, porque los apetitos y sentidos de ca­
si todos los mortales se inclinan a la concupiscencia de los ojos y 
a la admiración de las riquezas69. Hay que distinguir empero muy 
bien entre la posesión d~ la riqueza que como hemos visto puede 
ser legítima y el afecto desordenado por ellas que es siempre vitu~ 

. perabJe-1o. . 
El pensamiento bonaventuriano es, pues, claro a este respecto. 

De ninguna manera existe pecado en las riquezas en sí. Ellas son 

66 .. •.. quamvis census rormaliter seu causaliter non sit in culpa, est tamen fre­
quens occasio culpae, distrahendo a bonís et inclinando ad mala" Apol Paup e 7 n 26; 
" ... omnia sunt bona euentlaliter, sed occasionaliter mala sunt ex humana infirmitate ..... 
Expos reg e 6 n 17. . 

61 C~mm Lue e 18 n 43 (VII 464); Bernardi loeus: Deelarnat U n 2. (p.L. 184 
438).' ' 

68 ."Wud autein Gregorii (Lib. X Moral., e 30, n 49) verbwn, quo dicit, censum 
nod' e~ ~ culpa, sed affeetum, nequaquarn est praemissis contrarium.1i rec:te inteDíga­
tur. SI qUls enlm hoe sendat. quod census in culpa sit caulaliter vel formaliter. cum Ma­
niehato errat, et hoe Gregoriu! reprobat. Si quis autem inteUigat. censum eue culpe oeca­
sionem, a sententia veritatis non deviat ..... Apol Paup e 7 n 24; er. IV S d 24 P 1 
al q'3. 

6~. ..De~que •. quam periculosum sit posaessíonum aftluentiam ma,gnis laudatam 
prcconus deSlderabilem reddere;. ex hoe patenter advertitur, quod omnium fere morta­
Hum appetitus et sen su s proni sunt ad coneupiscentiam oeulorum et admirationem di- -
vitiarum ..... Apol Paup e 8 n 17. 

10 ..... Et ideo auctoritates loqu!lntur quasi ipsi' temporalibus omnibus debeant 
~dere et omnia dimit;ere. Se~, hoc non intellicitur quantum ad posse5S.Íonem, sed po­
bus quantum ad affeetionem... IV S d 24 P, 1 a 1 q 3 e; ..... hoe non dicit quía dimittat 
fus, sed quía congruit ut dlmittat arfectum .... ibid. ad 1-;-3m. 
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simplemente ocasión de pecado, presupuesto el desorden introduci­
do en el afecto humano por el pecado original. Tampoco la mera 
posesi6n de riquezas implica en sí alguna culpabilidad 7' . Hemos 
visto,. por el contrario, que ésta puede ser motivo de mérit072 • Lo 
culpable y pecaminoso es el desordenado afecto a las mismas. Por 
ello, por ejemplo, Dios puede dar permiso a los israelitas de robar 
a los egipcios, ya que El es el verdadero duefto de todas las rique­
zas; pero de ninguna manera pudo ordenar que esto hicieran movi­
dos por afecto desordenado73 • De la misma manera Dios puede ha­
cer que el rico alcance el cielo aun permaneciendo rico: pero no 
puede hacerlo permaneciendo éste apegado a sus riquezas'·. Se 
puede ser rico, incluso, sin poseer riquezas, por el sólo deseo de 
tenerlas75 • 

Sin embargo lás riquezas y la posesión de las mismas, si bien en 
sí mismas buenas,. dada la condición humana son ocasión de cier­
tos males, son "seductoras" 76 , porque "rara vez o nunca pueden 
poseerse sin amor" 77 • Por lo cual en la economía evangélica se 
aconsejará no sólo renunciar al afecto de las cosas -lo cual es obli­
gatorio- sino también dejarlas efectivamente. Las riquezas lo más 

71 ..... DOn quia maJa sit pocunia., vel quia conJUs formaliter sive causaliter sit in 
culpa. vel quia pecunia possideri et oontl:ectari non polllSit abaque peccato;.d quía inter 
cetera, quae possidentur. pecunia maxime est illecebrosa et de facili est illeetiva et dis­
tractiva nOn solum impeñeetorum, Jed etiam peñeetorum, et quia Spiritu Sancto dictan­
te percepit, quod sanctitatis est non tantum peccata cayere, verum etiam occasiones 
peccatorum refugere ... " Apol Paup e 11 n 15; ..... cupiditatis vitium et inordinatio radi­
catur in affcctu mentís, occasio vero et fomentum sumitur a rebus extra poueSsis; ideo 
neceue est. quod perfecta radieis huius avulsio utrumque respieíat .. ;" Apol Paup e 7 n 2. 

72 ¡ .... affluentia divitiarum. quía distrahít hominem. ne eultui Dei ¡ntendat, nolt 
debet esse in .-ppetitu, Jicet possit licite el meritorie possideri ... " IU S d 39 ti 2 q I 
ad4m. 

73 "Ad illud quod obicitur de auctoritate Exódi (12, 36), quod praecepit flllis 
Israel furtum, dicendum quod illud simlliter praecepit. in quantum fuit malum in se, sci­
Jicet accipere rem alienam; et hoc potuit facere. quia, cum sit Dominus omnium; domi­
nium potuit transferre. Sed nunquam praecepit, quod ex libídine hoe facerent; illud 
enim est malum 8ecundum se" I S d 47 a u q 4 ad 2m. - Respecto a las· categorías 
"malum secundum se" - "ma1um in se" er. MAlIRITS DE WACHTER, S.J., Le péché 
IICtuel se/on Saint 8onaventure, P ... IS t ')67. pp. 98-111. 

.• 74 ...... non est intelliBendum. quod Dominus cupidum manentem cupidum mUO­
ducat per potentiam in caelum. sed quod per gratíae donum oon'Yertit ipsum de viüo ad 
virtutem ... " Comm Lue e 18 v 27 n 41 (VD 465). 

76 ..... non hoe doouent Apostoli, nisi in.l\umero divitum inteuexissent cunetos, 
qui dividas adipisci vohmt ..... Comm Lue e 18 v 4S (VIJ 465a). 

76 ..... inter cetera, quae possidentur, pecunia maxime est illecebrosa et de facili 
est illectiva et dlstractiVa non solum imperfectorum sed etiam perfeetorum ... " Apol 
Paup e 1I n 15; ..... substantie terrenae ilIecebrosa pouessio ... " Apol Paup e 7 n 2. 

71 ..... aut vix aut nunquam Iliue amore valeant poldderi" Apol Paup e 7 n 2-
Loc:u. Bemardi: Deeiamat., U, n 2 (p.L. 184.438). 
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frecuentemente serán ocasión, pues, de pecado 78 • Será conveniente, 
por eJlo, no sólo renunciar a la concupiscencia sino también al mis­
momundo79 . 

Pero, ¿cuáles son los males que ocasiona o induce la riqueza? 
San Buenaventura 10'8 reduce a dos grandes grupos: las riquezas son 
ocasión de inclinación al malo de distracción del bien80 • Ocasión 
de inclÚ,ación al mal en cuanto excitan nuestra concupiscencia so­
bre ellas o en cuanto su posesión nos neva a la vanidad y la sober­
bia.. Atrayendo nuestro concupiscibíe o encrestando el iraSCible81 • 

Distracción o dificultad del bien en cuanto nos solicitan excesiva­
mente apartando nuestra atención de bienes más valiosos y distra: 
yendo nuestra razón8 2.. En realidad, como veremos, ambas cosas es­
tan íntimamente conexas. La solicitud aumenta la concupiscencia; 
ésta a su vez aumenta la solicitud. 

1. Las riquezas distraen al hombre de los bienes superiores 

La posesión de las riquezas causa "solicitud" en el poseedor. Es­
te es un ténnino más o menos equivalente en muchos aspectos a 
"negocio", ocupación, conversación, distracción. Negocio, ocupa­
ción, parecen más bien indicar una actitud del hombre por la cual 
éste se encuentra dedicado a realizar detenninados actos y se con­
trapondría a ocio, descanso, contemplación, estado pasivo. Es así 
que San Buenaventura puede usar el verbo negociar para designar 
los actos propios de potencias del alma como la memoria y la inte­
ligencia, diciendo que ambas "negocian" sobre lo mismo; una adqui­
riendo. otra conservan~o83. Pero sobre todo se utiliza para men-

18 ..... propriae divitiae magis solent esse illecebrosae quam communes. et ideo ma­
gis est de essentia perftctionis contemptus ipsarum. non quia appropriatio sit culpa, vel 
semper habeat culpam annexam. sed quía ut frequentius solet esse occasio culpae" Apol 
Paupc 9 n 3. 

19 ..... gemina haec abdicatio, mundi scillcet et concupiscentiae eius, quae etiam 
paupertas spiritus dicitur, ipsa esto qua radix omnium maJorum perfecte amputatur ..... 
Apol Paup e 1 n 3. 

80 ..... pecunia ... est occasio inclínationis ad maJum. vel distractionis a bono ... " 
Apol Paup c 1 n 24; ..... cui na propiedad privada) annexa sunt quae occasionaliter in-
ducunt difficultatem ad bonum et pronitatem ad maJwn ... " Apol Paup e 10 n 15. 

81 ..... irascibilem extollant et concupiscibilem nostram illiciant ..... Apol Paup 
e 1 n 26. 

82 ..... rationaJem distrahant ..... ibid ...... etlam si beneliat, adhuc nihüominus est 
malum poeoae. quod consistit in sollicitUdine dispensationis ... " LlO n 19 p 161; ..... oc­
casio slnt cupiditatis. .. " Apol raup e 1 n 24; .... , occasio vanitatis atque superbiae • 
... occasio distractionis ... " ¡bid. n 25. 

83 ..... Memoria enim et intelligeR,tia negotiantur cuca ídem. ita quod Ista acqu¡" 
dt et illa conservat. vel iDa offert et ista düudicat" 11 S d 24 P 1 a 2 q 1 c; ad 4m. 
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cionar la compleja actitud del hombre dedicado a acciones especí­
ficamente terrenas y temporales, en un significado que desde el aro­
plio arriba descripto tiende a constreftirse al de nuestro actual sen­
tido castellano84 • 

Soltcitud. ansiedad, serían más bien consecuencias del negocio. 
Es la actitud afectiva de preocupación que causa el estar ocupado 
en la variedad de negocios mundanos. A veces, empero, tiene un sig­
nificado más amplio y designa cualquier tipo de ansiedad como, por 
ejemplo, la que produce el' tener que hablar frente a un auditorio 
conspicuo o numeroso86 • 

.. Así, en general, ninguno de estos ténninos tiene por sí una ron­
notación moral positiva ni negativa. Hay que diferenciarlos por me­
dio del contexto, para que la adquieran. Existen solicitudes no fIÓ­
lo legítimas sino meritorias y necesarias, como, por ejemplo, la·so­
licitud por la promoción del culto divino, o por la conservación del 
estado religioso, o por la consolación del prójimo., o por adquirir 
el Reino etemo87 • O la solicitud, preocupación y ansiedad de los 
Apóstoles y prelados ¡wr el bien no sólo espiritual sino también 
temporal de sus fieles·. 

Ahora bien, si toda acción del hombre adquiere su máximo va­
lor en la ordenación de la misma al último Fin, toda preocupación, 
ocupación, negocio, solicitud, que nos aparte del mismo será, en la 
medida en que lo haga, malo. De la misma manera, si en la vida del 

84 ..... affluentia divitiarum ... distrahit hominem, !te cuJtui Dei intendat ... " Ul S 
d 39 a 2 q L ad 4m: ..... eplscopi, neaotüs exteriorlbus deditis, spirituallbus intendere 
nequeunt ..... Determ qu p 1 q 2; "in quibus patientia el (prelado) necessaria maxime y¡. 
detur: primo propter multiplices laborea et curas et occupationes diversimode omerpn­
tes. CUra enim WIltinua uriJot eum taro de spirituaUs providentia discip1inae quam de 
carpo.ra1is aublldü ptoVisióno; unde et Apostoli non sotum de spirituaUbus. sed et de tem­
poralibus fideUum necelllitatibus. maxime pauperum, solliciti erant ... Oominus quoquo 
turbas, quae verbo _tU, pavit, etiam pIDe carporaU in deaerto ae sustinentea. c:wn aliua. 
de non habetent. reftctL .. Occupationes quoque variae taro ex domosticis wda, quam es­
traneis causis frequenter emerpnt. quibus cogitur alIquatenus implicad. et quomodo 11 
de iltis expediat, anxia:ri. Ex bis etiam labores plurimi crescent discunuwn, Yi8iJIarúm, 
tractatuum et aliarum fatigationum ... quasi non valens tot negotia 1UItinore .. ." Sex'aIiit 
c 4 n 2; cf. e 6 n 12; n 14; Comm Luc e 5 n 69 (VD 130a); e 8 nn 7-10 (VD 190(191); 
e 8 v 14 n 20 (VD 194); Con Jo a 10 e 40 (VI 584). 

86 "El quoniam periwlwn est Ioqui in conspectu multitudine oblervanti.; et 
pericu1um inducit timorem. et timor soWcitudiPem .. , lnqllietudinem ... turbationem, et 
turbado est occuio lmpatientile et l'\ÚnII!; ideo revocat a superflua 8Olicitudine ... " 
Comm Luc e 12 n 17 (VD 31S). 

86 ..... soWcftari debomus clrca tria. .. diYiui cu1tus promotioliem ... status caner­
vationem •.. proximi WIllOlationem: •. " Sernt Dom 17 post Pent 2 (IX 421b-422a). 

87 ... " sollidtDdo nostra non debet e..., pro aa¡uirendo cibo. Iled pro acquÚ'enclo 
regno eterno .. :' Comm Luc e 12 n 43 (VD 322). 

86 Ver nota 84. 
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)ornbre existen acciones y estados más o menos peñectos, ¡que­
Has cosas que hag{ln fuar nuestra atención y utilicen nuestras ener­
gías en los valores inferiores de esta escala adquirirán un cierto ma­
tiz peyorativo •. 'Es así que Buenaventura habla de dos tipos de ser 
licitud~: una lícita -wb Deo- que sólo distrae y ocupa. Otra que 
Ueva al olvido de Dios y es la solicitud que sofoca90 • 

. Es evidente que un mínimo de solicitud por los bienes tempora­
les todos habrán de tener, al menos aquélla indispensable para ga­
rantizar las cosas necesarias ala vida. Incluso aquellos que hacen 
profesión de pobreza evangélica no pueden pretender que Dios los 
proveerá de las cosas necesarias como antiguamente proveyó coti-
4ianamente de alimentos en el desierto a los hijos de Israel de ma­
nera milagrosa .. Esto será tentar a Dios. De modo que si bien es ver­
dad que así como en las obras atinentes a nuestra eterna salvación 
debemos depositar principalmente nUestra confIanza en Dios, así 
también debemos hacerlo en cuanto a nuestras necesidades corpo­
rales. Lo debemos hacer, sin embargo, de tal modo que d~nde po­
damos convenientemente, sin perjudicar nuestro progreso espiritual 
o de otros, proveamos a lo que necesitamos por nosotros mis­
mos91 • Por ello lo que condena Buenaventura es la solicitud "super­
flua", "praetet: necessaria"g:z. Superfluidad que deberá medirse re-

88 En' realidad aquí deberíamos hablar de la vida activa comparada con la ron,tem­
plati'fa. La ac:tiYa ea &queDa que por medio de las virtudes cardinales o polÍticas le ocupa 
de las reJaeIonea oon ti prójimo y d mundo. Siempre, de aJpma manera, nos a1ierwa de 
Pio •. Vfl Perf eftlll q 3 a 1 ad 10m; Com Luc c 7 n 31 (VII 172a); e 9 n 72 (VII 239b); 
.e lOe 71-76 (VD 274-276); e 17 n 23 (V JI 434a); DI S d 32 a u q 6 c; d 33 a u q 1 ad 
4m; d 37 a 2q 1 Id Sm; Hex e 20n 18;. Determ qu p 1 q 1; Leg Ha! c4 D 2; c 13 D 1. 
1Aa .oHcitud es propia de la Vida activa y por eno, también de la autoridad o prelacía, del 
matrimonio y de la adm.inistrac1Ón de los bienes llimlporales. Dado que siempre distrae de 
Dios s610 hay que asumirla' mediando un bien mayor, siendo mudw veces obUptorio 
hacedo. - B. APERRlBA y, lA 11i41z «tilla y corIMnpltlttlltl ,e¡j(¡n &m BtwlflJMttrIIW. 
en VV, 2 (1944) 655-689; IDEM, PriorldIId entre '" vidtJ lICtiwl Y '" lIitM COII,."".ttN 
lqIÍ.It ~ Bumavmtww. en VV S (1947) 6S-97. . 

90 ..... duplex est soUicltudo: una, quae en sub Deo, et hice dicit\U toUk:itudo 
:4iJtzIhens et occupms; alia est que induc1t ad obllvJonem Dei, et haec ea toOicItudo 
wtroc:am. .• " Perf evang q 3 a 1 ad 4m. 

. 91 ·u ... Si diligentes sancti Evanselli dicta pensamul, IODicitlMlinem de cruttno, 
sed non provisionem prohibere videtur .•. SoUicitudo enlm IlOta. cilla anxietaúlm, iWci­
tam conquisitionem, avaram superOuorum prov.isionem. Sicut enim iD opere ..mm nos­
trae principaliter "apem in Deum" iactare debomus (ps 72. 28), ita et iD corpomli IUbsI­
dio soUicitudinem debemul ei committere, et tamen, ubi coapue poaumus, line iactura 
rpiritualis profectus nostri vel aIiorum, nobis necesaria proviclorc, De aUter quui Dcum 
.... Yidlsamur, ut m1racuIose, lIcut oUm fWb III1Id, noblJ quotidie alimonia submi­
__ tur" Detem qu p 1 '1 7. 

12 DI S d 37 club 3; "(diIcipulu. CbriJtl) debet .,. .xpeditu. a superflua occupa­
tione; et qUIBtlUn ad actum; DIIIl qul .lOltidtatur cbca superflua non potest vacare bis 
que IIlIlt Iltilia ..... !crm de S. Pam ftOStro Frmcisco 5 (IX 391). 
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lativamente al puesto que cada uno ocupe en la organización social 
Es evidente, por ejemplo, que por la naturaleza misma de su cargo, 
el príncipe, o el prelado, deberán ocuparse de cosas que en otros 
serian superfluasll3 • 

De todos modos siempre el ocuparse de las cosas materiales, su­
perflua o necesariamente, constituye un cierto' malt4 • ¿Por qué? 
Porque en el. universo humano existe una escala de valores y, abso­
lutamente, será siempre mejor elegir preferentemente lo espiritual 

. que 'lo carnal, lo interior que lo exterior, lo racional que lo sensi­
ble, y es evidente -dad!!' la limitación humana- que cuando me 
ocupo de una cosa no me puedo ocupar al mismo tiempo de otra. 
A esto se aftade la brevedad del tiempo y la "malicia del día", don­
de apenas teniendo tiempo para ocuparnos de las cosas necesarias, 
pI querernos ocupar en negocios superfluos o extraftos, descuida­
mos los más útiles y los más excelentes. No que esas cosas sean en 
sí malas sino que por ellas se descuidan las más perfectas96 • Con el 
tiempo limitado por la amenaza de la muerte, el 'hombre debe ele­
gir y usar sobre todo de aquellas cosas mejores. Súmese a esto el 
que siendo la .capacidad del hombre limitada, su atenci6nderram'a­
da en muchos negocios tendrá menor capacidad para realizar pr6vi­
damente cada uno de eUos. Sobre todo si se tiene en cuenta que 
·Ios Qegocios terrenales hacen dispersar nuestra atenci6n y afecto 
en múltiples cosas: multiplicidad propia de la materia y la creatun.. 
dad9S • El alma dedicada al lucro terreno se dispersa en varias cogi­
taciones, al modo mismo del polvo del cual está formada la tíe­
rra97 • Esta dispersi6n debiJita; por eso la afluencia de riquezas es 

93 Ver nota 84 y 10 que más arriba dijimos sobre la administración de las riquezas. 
de la autoridad. del matrimonio. 

94 Apol Paup e 7 n 28. 

M "Superflua vero et non neceaaria saluti vel profectui animarum negotia expe­
dit precidero et taro a se quam a fratribus, quantum opportune poterit, remc:were. CUm 
enim propter temporis bmitatem et cUei maUttam (Mt. 6, 34) vix neoesÍlarii8 sufficiamus 
diapoDClldis; si aupervacuis vel aU,mis volumul occuparl negotüs, neg1i¡úhua utiliora et 
meliora, cum distractus animu8 ad plum 6t minor ad sin8Wa proride perapnda ..... Sex 
allisc 6 n 14. 

98 er. n S d 38 a 1 q 4 Id 3m: ..... ilIud repum (caelorum) est IlimpUcbsimum; e 
contra avarus compositilslmlls; quot enlm habel rerum terrenarum affectiones, tot ha­
bet compositiones .. ," De regno Dei n lS. 

97 "Quia enim mena avari aeituat variis deaideriis, ardet terrenis affoctionibus; 
non enim quiesdt per diem inutlliblls distractionibus neC per noctem variis co&itado­
nibus. .. " Serm Dom 3 post Epipbania 1 (IX 186a); ..... Per terram intelligitur anima te­
rreniJ luais ded.ita, quae ad modum terreno pulveris per varias cogitationes dispeJgitur ..... 
Senil Dom 16 post Pent 1 (IX 417a). 
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debilitante98 • Por el contrario la caridad reduce todas las solicitu­
lIes a una sola99 • 

Pero lo más importante ·es la negligencia de los bienes mejores. 
Los negocios terrenos distraen al alma y le impiden dirigirse a 
Dios'OO • El avaro está adherido a la tierra y no puede levantar sus 
ojos al cielo 101. Aquéllos que están entregados a 108 negocios ex te­
nores no pueden dedicarse a las cosas espirituales'02 • La abun-

,danda de la riqueza distrae al hombre y le impide dedicarse al cul­
.. to de DiOS'03. La solicitud temporal excluy~ la espirituaJ104. VueJ.. 
,ve al hombre negligente en la imitación de Dios'015,. Aquél que es 
. Solícito en 10 superfluo, no puede vacar en lo útil'015 • Por ello esta 
solicitud de las cosas temporales, o solicitud mundana, son la.s es­
pinas que en el evangelio de San Lucas impiden fructificar a la bue­

, na semilla 107 • 

Debemos tener en cuenta además que la solicitud por las cosas 
materiales indispensables corre siempre el peligro de transformarse 
en una solicitud superflua que querrá ser justiíteada con diversos 
subterfugios. Uno de ellos la previsión del futuro, en vistaS' al cual 

. se acumulan más bienes áe los estrictamente necesarios. Y aquí la 
solicitud puede complicarse con el pecado de desconfianza. Dice 

·.Buenaventura que el vicio de la avaricia suele disfrazatse bajo el as­
pecto de previdencia 108. Previdencia en sí m isma legítima si no es­
.con.de ~o ella desconfianza 'respecto a Dios, negando implícita-

.... ·· .. :emoUientium divltiarum aftluentia ... " Apol Paup c 12 n 1. 
89 ..... caritas non habet rusi "iugum unum", quia omnem sollicitudinem reduclt 

ad unum.~." Comm Luc c 14 n 42 (VII 372). 
100 "Un de illa opera praecipue inhibentur ab ¡psa Ecclesia; et talla dlcuntur opera 

servilla, illa maxime, in quibus horno ¡nhiat terrenis lucris, et quae sunt praeter ~. 
ria, per quae anima maxime detinetur circa haec inferiora, ne se nec Deum Alum reco­
lat ... " m Sd31dub3. er. IISd 15dub5; Praec c4nn6-1O; Comm Luc c 23 M 
68-69 (V1I 585). 

101 ..... avarus est infImus, inhaerens tetrae, fzci elementoÑm ..... De rétPao Dei 
n 25. . 

102 ..... negotii. exterioribus deditis, Ipirituallbus 1n1e:Odete ~~Ilt..." Determ 
.,epa, lq 2. . 
~::~~" toa K". afDueatia dbitiannil ... diRrahit homiraem. De' cultui Dei iD.tfIldatu." In s 
;:,r39'/I 2 q 1 ad 4m. 
~r: .. ;04 ..... IOmciNdo temporalb excludit spiritualelD ... " IV S d 24, 1 a 1 q 3 c. 
~:;;,~,'05 ,"Sunt IimiIlter duo impedimenta. quae rGdwat homJnee neglipnteL Primum 
=,..~ W1IIIiI. .. Secundum eJt IODicitudo temporalll. .... CoO Jo c 10 ~ 40 (VI 584). 
~.'~.,'1D8. .. .... qaj lOIJic:ltatur c:jrca superftoa non potelt vacare bis quae sunt utma. .... 
~.~ .• s. ~ MItrO FIIDc:l1CO S (IX 59J). 
~~;t01'" _ . .,.. lIpiDIa", id ect inter mundanu aoUidtudinet; In quibu. multí Iiben­
!'.: •. ~_tDr,. ... Comm Lue e • v S n 10 (VD 191); eC. v 14 n 20 (VD 194). 
:,,·c:,:::., .... ..u....- .....u,¡...... . _ ...... __ "Lo b . ..... .. r< __ "."".;,:. .. .:;. n ____ u. 1St av ......... _t 11: Al -ae pro .... entia ............. .. 
~e'141t 42 (Vit 312b). .. . ,-y~ 
~~':"'";~-:'4 . '. " 
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mente que tenga cuidado de nosotros'D9 • Por ello dice Buenaven· 
tura que si se piensa bien, el Evangelio no prohibe la "previsión" 
sino la solicitud por el manana, de tal modo que hasta lo!! apóstó­
les, perfectísimos observadores del evangelio de Cristo, se ocupa­
ban de juntar dinero para los fieles (Gal 2, 9 ss; 11 Cr 8, 4 ss). Son 
notas, en cambio, de la solicitud superflua, la ansiedad del cuidado, 
la recaudación ilícita, Ja provisión avara de cosas supertluas"O •. 

También bajo el aspecto de legítima solicitud y caridad suele 
muchas veces esconderse la inquietud deja curiosidad'11 • En efec­
to, las ocupaciones exteriores no sólo llevan a la negligencia de lis 
obras más perfectas, sino que manchan frecuentemente la coneiert- .' 
cia, quedándose el ojo del alma, a causa de los cuidados exterio­
res, entenebrecido para contemplar las cosas interiores y espiritUa­
les y apagado para desear cosas celestiales y divinas. Así como los 
humores malignos confluyen en las heridas del cuerpo si no son há­
bilmente removidos, para formar tumores o llagas, así también los 
negocios exteriores en aquél que en ellos acepta ocuparse, pueden 
crecer ·hasta ex tinguir él espíritu 112. La solicitud de la avaricia termi­
na por haoer que el avaro no busque sino ocuparse y tratar de lo 
terreno I1aciendo que su interior esté como' proyectado. arrojado 
en la tiara 113. 

Así pues- hay una solicitud mínima necesaria a todo hombre, 
que depende del uso de las cosas indispensables para su subsisten­
cia.'Hemos visto más arriba,de qué manera sea legítimo poseer bi~ 
nes más allá de esto lo estrictamente imprescindible. Es evidente 
que cuanto más bienes se usen o dispensen más crecerá -la ocupa­
ción, la solicitud y la distracción, ya que es imposible o, al menos, 
dificilísimo, poseer mucho y no preocuparse 114, i1enarse de ansie-

101 ..... JlOD probibot 1OII1citu4inem. quoo provenit ex providcntia animi, -' iUam 
qUI veait ex diftlderttla Del. quad Deus !ion habeat é1UIm de nobil. .... Comm Lue 
e 12 v 22 n 33 (VD 319b); d.lbid e 12 nn 4ó-41 (VIl 311). 

110 Ver nota 91. 
111 ..... IlUb apode IoJBcitu4inis et cantatis latet aliqu.alldo iaquiotudo cwioaftatil; 

et taIiI DOft invntt eed magis recodit a 000 ••. " 8enn ~ nativ Donúni 1 (IX 92a). cu­
rioli4ld que debe entenderte en el dquúimo toIltido agustiniano y mo4ioeval. 

112 ..... ut non .,lum meliora lntetbn no¡Úpnt. sed etiam a>ascientiam sepi\l.l 
iDqulllent. et ex UIIU exteriorum ~t oc:uIus mentis Id contempJationem spiritua-
111m et intemorum et 1epOtcat Id dellderiwn IlUpemorum. SIcu.t enim humores noxU 
..... t, ubi fuerit in a>rpote I&sio. nilli caute removeantur, De fJat Ibi twnur vel wcu.s; 
ita el aesotia aIISCIlnt Id endnctionem spirltus,' qui lO el. aoquAeYerit occupari" Sex a1iis 
e6n 14. 

113 "SoDk:itudo JWIlque avaritile C.at quod quis non quaerit nisI terrena tractaIe ••• 
IIltima bominll avari proiecta SUDt in tena. Redit enim avaritla sollicitUm et curioswn .. :' 
Comm Lue e 14 v 18 n 4l (VIl 312). 

114 ..... impolllblle vel dlfticüe mwtwn est possidere et non curare ..... Senn de S. 
Patre noltro Fl1I1lcilco 5 (IX 591). 
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dades, vigilias, discursos, tratos y otras fatigas l16 • Tanto es así que 
frecuentemente las riquezas abrevian la vida116 • Ahora bien, como 
esta solicitud es inseparable de la posesión de bienes materiales, y 
la propiedad privada por la cual algunos administran para los demás 
más de lo que les es necesario individ~a1mente es consecuencia del 
pecado original, esta solicitud adjunta a este oficio administrativo 
ha de ser, pues, o también pecado o pena del pecado. Adviértase 
que en esté ca!IQ estamos hablando de la legítima posesión de riqu~ 
zas y de la legítima solicitud. Pues bien, dice San Buenaventura, 
que esta solicitud es penal. La riqueza. aunque ,se posea bien. legi­
timo y meritoriamente. es una carga penal que algunos deben asu­
mir en bien de los demás. Mal penal que consiste, justamente, en 
la solicitud que su .dispensación nos procura. Por eso las riquezas 
son espinas no sólo en cuanto ocasión de pecado, sino en cuanto a 
la penalidad de la solicitud que suscitan 117. De este modo el rico 
es un miembro de la comunidad que sacrifica su tranquilidad espi­
ritual para bien de los demás. 

2. Las riquezas fomentan la avaricia 

En este sentido nos encontramos propiamente con la avaricia, 
que consiste en el deseo inmoderado de bienes terrenos aún no po­
seídos y en la tenacidad después en retenerlos"·. ¿De dónde nace 

111 Ver nota 84. 
1 HI Comm Luc e 15 n 25 (VII 391): ..... nunus propter abundantiam diriu.mm 

mere poten diutius ... Unde abundan tia vitam non prolongat, Jed froquenter abbnmat..:' 
Comm Luc e 12 v 15 n 25 (VII 317). 

117 ..... est malum culpae, cum en lbl votuntas et delectaSio, vel poena cum en ibi 
IOllidtudo..... 1.10 n 20 p 170; ..... Tamen quantum est de se, Iicet possit bene fieri. eat 
tarDen occasio mall, simpticiter. propter hoc: quod trahit Ubidinem et exdtat ad amorem. 
Et etiam si bene rlat, adhuc nDúlominus en malum poenae, quod oonsistit in sollidtudi-

, no dispensatlonis, sicut patet in Martba" L10 n 19 pp 167-'168; "Quod erío obidtur, 
quod dlvitiae sunt !pu. dicendum, quod Me intelli¡itur occasionallter vel quantum ad 
poenalltatem sollidtudinis" L10 n 71 p 207. Notemos que la solicitud ea mal penal co­
mún a la autoridad. riqueza y matrimonio y que 101 tres ocasionalmente inducen I aquo­
Dos mismos vicios que pretenden ordenar: 

TRIA CONCUPISCENTlAE REMEDIO CAUSA INDUCE 

Superbia vitae autoridad 5 soberbia 

° 1 
e. camis DUltrimonio i Ubido (c. carnís e 

t 
c. oc:ulorum propiedad t avaricia 

privada 
u 
d 

118 "Avaritia, que oonlliltit iD cuplditate rerum torrenarum non hlbitarum, item 
oonaistit in tenacitate rerum obtentarum quarumcumque in UIU viventinm ... •• Expol 
rege 10n6. 
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este inmoderado deseo de bienes temporales? Sin duda de la recur­
vación o concupiscencia o libido introducidas por el pecado. Pero 
hay algo más. El hombre cayó del estado recto en que había sido 
creado, perdiendo dicha rectitud. No perdió empero la aptitud a 
la misma: perdió el hábito no el apetito. Al permanecer, pues, el 
apetito sin el hábito el hombre, desorientado, se ha hecho solícito 
en la búsqueda del bien. No sabe claramente donde éste se encuen­
tra ni, sabiendo, se decide totalmente a dedicarse a él y, como nada 
creado puede compensar el bien perdido, ya que era éste infinito, 
al pretenderlo entre las cosas creadas, ante la fmitud de las mismoit 
apetece, busca y nunca alcanza 119. En efecto, el avaro apetece na­
turalmente la beatitud, pero la perversidad existente en su juicio y 
voluntad, le hace pensar que ésta se encuentra en las riquezas, así 
como el soberbio en 108 honores'20 • Caen en la idolatría de cam­
biar al eterno Creador e inconmutable Bien, por la creatura temp~ 
ral y caduca121 • Su apetito pues, nunca se colmará: la creatura ma­
terial no puede llenar de ninguna manera el apetito infinito del es­
píritu humano: buscando lo sólido sólo encuentra la vanidad de la 
prosperidad mundana 122, buscando lo infinito sólo encuentra lo li­
mitado. Y por eso se hace insaciable: busca reemplazar con la mul­
tiplicidad numérica la infinitud del objeto que su ser apetece. C~ 
mo . el rico del evangelio que teniendo sus graneros llenos buscaba 
construir nuevos. Aún teniendo sus hórreos nenos sus deseos per­
maneelanvaef.os. Pleno! p.staban sus silos, pero su corazón vacuo. 

1 t 9 ..... Sic erum cecidit a rectitudine, u t perderet ipsam recti tudinem, non rectitu­
dinis aptitudinem, perderet habitum, non appetitum. Quía sic amisit slmilitudinem, ut 
tamon pertranseat in imagine (Ps 381 7). Quoniam igitur rehlansit appetitus sine habitu. 
Ideo factus est homo quaerendo IIOllicitus. Et quía nihil creatum recompensare potelt bo­
ftUm amluum, cum sit inimitum, ideo appetit, quaerit et nunquam quietcit. .• " n S 
Proemium. 

120 ..... Ucet avlrUs naturaliter appetat beatítudinem, tanta est perversitas ludic:iI 
ÍJI eo et voluntatis, ut non d.ícat este beatitudinem nid in d.ívítiis; et ita nunquam exlt la 
appetitum bcatitudhús nili 'lit elt in dlvitiis; et ita appetondo illam beatltudinem peá:at; 
quia notum iIlwn, quem natura inohoat incitando voluntas consummat deformande ....... 
11 S d. 17 p 1 a I q 2 ad 4m; ..... beatituc:lo vero, que eat finja maiarum (voluntatum) non 
est beatitudo vera sed simulata. Avarus enim ae$tlmat bcatita4lnem liSIe in divltlis. ot 
superbus in honoribus ..... 11 S d 38 a 1 q 1 ad 1m. 

121 ..... avar! in quibus est terrenum deaideriwn et concupiJcentia oculorum, po­
nunt (mem 1aetitiae et spem dUectionis in divitIiJ suis, in quarum ''mulút\ldine ¡loriaft­
tllrt> ot requiescunt quasi in fine ultimo; ideo Dominus minatur eis toUére diritias iD PI»' 
sentí et nlhilominus punire eos. in futuro poena infemali. eo quod maximan bÍladaní 6i 
intulentur, cwn'prepostlerunt Creatori aeterno et bono incommutablli creat\lna tempo­
rak!m et ca4ucam. URde avaritia ab Apostolo appcUatur "¡dolorum IOlYItUS ..... "Sean. 
Dom 3 post Palcha (IX 306a-b). . 

"122 ..... qllia nec priUI .turabitur cor avari auro, quam saturetur vento; et kbIo 
nunquam astit appetitu .. quia nu'nquam inveait soliditatem, sed potius vanit&1ImI In 
prosperitatll mundana ..... Serm Dom 4 in QuaMII 1 (IX 232b). 
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Porque siendo el alma capaz de la Trinidad, sólo Dios puede llenar­
la. Las cosas temporales, no sólo porque finitas en sí, sino porque 
no entran en el corazón más que por medio de las semejanzas de la 
imaginación, no pueden poseerse realmeqte; porque son de d,istin-

, ta naturaleza de lo mejor del hombre~ porque siendo el alma men­
surable no en tamaflo sino en virtud, no se llena con la cantidad ma­
terial sino con la Virtud, como la gracia 123 . Es así qúe la avaricia, 
al revés del amor de Dios que en El descansa y se deleita, al amar el 
dinero y las cosas temporales y al no poseerlos en tanta cantidad 
como quisiera, engendra tristeza e insatisfacción 124. Por ello se 
compara la avaricia a la hidropesía, que hace que el enfermo cuanto 
más toma agua más aún desea 125 • 

Siendo la avaricia una de las maneras desordenadas con las cua­
les el hombre se ama a sí mismo, es evidente que estará en su mis­
ma dinámica, muy vinculada con todas las desordenadas tendencias 
del hombre. Por eso la avaricia nunca será un vicio aislado: el de­
sorden del afecto humano respecto a las cosas del mundo exterior 
estará profundamente ligado, derivará y a su vez influirá en' otros 
desórdenes. En diversos lugares Buenaventura enumera algunos de 
los defectos que más evidentemente se siguen de la avaricia. 

Uno de ellQs es la ceguera espirituaL Nada ciega tanto al hombre 
como la codicia '26 • La, avarjcia cerró los ojos de los judíos para 
'que no CDnocieran a Cristo. Produce como un humo que ciega los 
Qjos de los codiciosos'27 • Por ello es contraria a la fe, que nos lleva 
a -lo invisible: la codicia nos lleva a lo visible 128. Y porque pone a 

123 "Impletum erat horreum. sed oor eral vacuurn, tum quía animam Trinitatis ca­
p.acem solu Oeus po test implere: tum quía temporalia non intrant cor nisi secundum phan­
tasticam similitudinem; tum quía eoncupiscentiam ausent; tum quía animam non facíunt 
mcliorem; tum etiam. quia sunt oinnino alterius naturae, siéut angelus et corporalis lo­
CUll, sic anima et corpoulb ,tbesaurus; tum etiam. quía anima, cum slt quanta non mole, 
sed virtute, non impletur quantitate materialí. sed virtuall. SÍcut est gratia Spiritus Sancú" 
Cornm Lue e 12 v 18 n 28 (VII 317). 

124 ..... Dieo ergo, quod qui dili¡it Deum babet, ... et ideo qui Deum diligit in eo 
4electatur. Sed pecunia vel res temporaIis, eum dilÍllitur et non habetur ad votum, parit 
tri,stitiam. Ideo potest esse fruitio barum rerum. id est dilectio summa. et ,tamen delecta-

. tio momea et tristitia magna ..... Comm Eecl e 6 q 2 ad 1m (VI 528). / 

125 Comm.Lue e 14 n 11 (VII 361a); Serm Dom 16 post Pent 1 (IX 417.). 

126 ..... nihil adeo excaecat hominem sícut cupidítas ..... Praee e 7 n 13. 

121 ...... Oausit avaritia oculos ludaeorum. quod non cognoverunt Christum ... CII-
piditas generat fumum, qui excaecat oculas cupldorum ..... Serm Dom 3 Adv 2 (IX 62b). 

128 " .. , ideo dieitur 1 Tirn 1: "Radix omnium malorum cupiditas. quam quidam 
appetentes, erraverunt a fide • quía fides dírigit ad invislbilia ... Cupiditas et avaritia diri­
git ad ista viaibilia .. ," Serm super Reg n S, 
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lo visible como último fm, constituye una especie de idolatría 129 • 

Es así que esta "conversio ad creaturas" de la avaricia produce la 
"aversio" de los verdaderos bienes. Los que abrazan a las cosas tem­
porales como si ellas fueran impoJ;tantes, desconocen y desprecian 
las eternas 130 • El peso de las riquezas arrastra hacia abajo. La.codi­
cia sumerge al hombre espiritualmente '31 • De ahí que cuanto dista 
el cielo de la tierra, tanto así dista el corazón del avaro que se con­
vierte a las cosas terrenas, del Reino de Dios que está en los cie-
10s'32. Por eso el avaro está como impedido para el servicio de Dios, 
cae en la impiedad 133 • se hace siervo del diablo '34 •.. 

Aún no acompaftada de avaricia, la riqueza produce una falsa se:. 
guridad'36 que, además de facilitar otros vicios, produce como una 
despreocupación de las cosas celestiales. No así los pobres que, al 
no tener en este mundo consolaciones, más se preocupan por su sal­
vaci6n eterna 136. De allí que Buenaventura justifica que los fran;­
ciscanos frecuenten las casas de los ricos: ellos necesitan más que 
los pobres de su predicaci6n'37 • 

129 .. ••• Dicitur "utem leJ'Vite mammonae in cWus affectu divitie domlnantur, ita 
ut posait dici avaru., qula tune ett 80rvus Idolorum. Nam lieat El S, S "avaritia ett ido­
Jorum _rvitus" ... "Comm Lue e 16 v 13 n 24 (VD 411b). Ver nota 121. 

130 ..... qul temporalia hic amplectuntur tanquam magna, contemnunt i1Jaaetema" 
Comm Lue e 1811 43 (VII 464). 

131 ..... Sicut 19itur homo, qui appenderet et ligaret molam coDo suo et proüceret 
_ in mare, parum dili¡eret vítam suam corporalem; sie qul aurum dillgit parum videtur 
dIligere vitam suam splritua1em ... cupiditas hominem spiritualiter submergit, et e contra­
rio agIlitas paupertatis pervenire facit ad portum salutis ... naufragio avaritia ..... Senn De 
Saneto Andrea Apostolo 1 (LX 467a). 

132 ..... póndus divitiarum trahit deorsum ... Unde quantum distat eoelum a tena. 
tantum distat COI avari, quod circa terrena conversum est, a regno Dei. quod elt In 
ooelo ••. " Comm Lue e 18 n 44 (VII 464). . 

133 ..... sicut eccleslastica bona bene utentibus sunt materia exercendarum virtu­
tum, sie etiam abutentibus sunt fomentum multifonnium perversltatum, utpote IniUlltl­
tiarum et impietatum, camaHtatum, contentionum. simoniarum, ambitionilm et schi .. 
matum ..... Apol Paup e 8 n 14. 

134 ...... impeditur a servitio Dei, raeít se servum diaboli, auCert se Ipsum sibi, impe-
dit debita oommunionem proximi, int1ígít sibi laborem continuum, incurrit Sltcmum 
8Upplicium ... " Senn Dom 2 post Pent 4 (LX 364b-36Sa). 

135 Comm Lue e 12 n 29 (VII 318); d. nos d 4 dub 1. 

138 ..... Pauperes per se ingerunt se et salutis oonsilia studiose requirunt. qul non 
habent in hoe mundo consolationem suam, divitea, autem, temnia oontenti, vel ma'lllda­
nia negoti.ls occupati. vel superbia Inflati, raro humillant se ad quarenclum aaluds 00_ 
lium ... " Deterrn qu p 1 q 22. 

137 ..... pauperes etiam radHus expedÍuntur, quia tantis perplexitatlbul non uPn-' 
tur, divites vero, p1ur1bus laquei. irretiti, Crequentiorlbus et dIlJaentiorlbus indigent 00nJi­
ms; ideo neceaae eal, nos circa mos studiosus occupari, ne profundlus in peecato mer 
gantur ... " Determ qu pI q 23. 
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Pero quizá lo más típico de la avaricia es su frecuente asociación 
con la soberbia y la lujuria, los otros dos integrantes de la triple li-

o bido. Pecado uno del espíritu, otro de la carne. Esto obedece a la 
situación intennedia del pecado de codicia. Ella está como en el me­
dio entre lo carnal y lo espiritual138 lindando con uno y otro. Con 
10 espiritual, porque el dominio sobre los bienes temporales casi 
siempre está acompanado por el dominio sobre los hombres. Con 
lo carnal, porque la abundancia de bienes económicos facilita los 
placeres del cuerpo. La riqueza es ocasión de vanidad y de sober~ 
bia 1311. La preeminencia ansiada por la soberbia está estrechamente 
unida a la posesi6n de bienes materiales. Por ello el rico suele estar 
inflado por la soberbia 1AO. Se deleita en la fortuna porque de ella 
consigue presunci6n y repu taci6n 141. El abuso ele las riquezas suele 
fomentar la ambición. A su vez, la ambición y la soberbia excitan 
la codicia y el deseo de las riquezas como instrumento de poder o 
manera de distinguirse de los demás142 • Lo mismo la lascivia, que 
es uno de los vicios frecuentes en los ricoS143 • 

De allí, por contraposición, la característica franciscana de la po­
breza, como fomento de la humildad y de la pobreza de espíri­
tu 144 Y la estrechez en el uso de las cosas, como freno de la vo­
luptuosidad 146 • 

Uno de los temas que deberían ser tratados con más amplitud 
es el de la conexi6n de la avaricia con el séptimo mandamiento, con 

138 ..... (avaritia) tenet quasi medium inter camalia et spiritualla. .... IJ S d 5 a 1 
q 1 f6. 

139 ..... occasio vanitatis atque superbiae ..... Apol Paup c 7 n 25. 

140 Ver nota 136. 
141 ..... Si homo luxuriatur. doJet oerebrum; sed in divitüs homo delectatur, quia 

en ibi praesumtío et reputatio ..... Hex c 5 n 6. 
142 Nota 133; "Ad iUud quod obicltur de ambitione dlpltatis et honoris, dicen­

dum quod, si disnltas et honor appetatur in ratione sufficientiae, sic spectat ad crimen 
avaritiae et in iato mandato prohiberi habet. SI autem in ratlone exccl.lenu., Iic potest 
dici quod prohibetuf per primum mandatum, in quo pnecipltur reverentia Dei. POIIOt 
lamen dici quod utroque modo clauditur in prohibitione septimi, qula utrobique elt amor 
boni propfÜ, et una est rati!> deordinarrdi respectu proximi, Hoet multiplex sit ratio deor­
dinandi respectu sui. Ideo sub una prohibitione habet c1audl utraque concupbcentia; et 
magis prohibetur concupiscentia domus quam concupiscentia di¡nltatis, quia manifestior 
erat et sensibillor, et etiam ludaei magia proni erant ad avaritiam" UI S d 40 dub 2. - Ver 
Cornm Luc c 16 nn 35-44 (Vil 41Sb-418b) donde Buenaventura comenta la parábola 
del rico malo y Lázaro el pobre (Le 16, 19-31). 

143 ..... peccata spiritualia Crequenter pnecipitant in camalia ... quantum ad guJam 
et luxuriam ..... Comm Luc e 15 n 25 (VD 391); Apol Paup e 8 n 14; Comm Luc e 12 
n 29 (Vil 318); Comm Luc e 16 n 39 (VII 416b). 

144 Hablaremos de eno en un próximo estudio. 
146 Apol Paup c 9 n 13. 
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la injusticla 'MS • Es al nivel del mundo exterior, de los bienes tem­
porales que constituyen el objeto de la "concupiscentia oculorum" 
que, dada la naturaleza humana, nos ponemos en comunicación 
con nuestro prójimo. Por eso la justicia y la injusticia en nuestras re­
laciones con los hombres se dan principalmente al nivel del recto 
uso y administración de los seres materialeS: Por ello la avaricia sue­
le redundar inmediatamente en pecados de injusticia. Ella incita a 
conseguir más de aquello legítimamente necesario y, por tanto, a la 
posesión de lo superfluo, en sí pecaminoso 147 • Pero también, para" 
obtener rus fines, puede inducir a hacerlo por medios dolosos: apeo­
teciendo" aquello que es del prójimo, recurriendo a la usura, la ra­
pifia, el robo 148. Hace conservar con tenacidad y ceder difícilmen­
te '49 ; con lo cual descuida la obligación que tiene de administrar y 
dispensar las riquezas para bien de los demás. Por ello es promotora 
de continuas peleas y conflictosl60 • Impide la debida comunión con 
el prójimo'51 • 

Finalmente, prescindiendo de otros múltiples detalles eSparcidos 
a lo largo de la obra bonaventuriana frutO'S de una experiencia hu­
mana y cristiana milenaria, c8racterística del vicio de la avaricia es 
la suma dificultad con la cual puede ser extirpada. Las riquezas se 
poseen tenazmente. Los que se juntan a ellas con el áfecto. múy di­
fícilmente quieren d,ejarlas. Y como el afecto es unitivo, el aVaro 
está como acoplado por medio del amor a sus posesiones, a la ma­
nera de un animal monstruoso y jorobado. Joroba que le impedirá 
pasar por la puerta que Ueva al cielo 152. Y esto es doblemente pel¡" 
groso, porque al "contrario de otros vicios que envejecen con la ve- " 
jez, sóla la avaricia puede rejuvenecer. Y mientras la lujuria se va 
apagando, la codicia"nunca' deja de crecer'53 • 

146 Ver nota 133. 
147 ..... superOuum non solum quantwn ad UIUm propdum Ied etiam quantum ad 

dispensationem; et hoe en quod caret ratione msta: necessifilm et pie., utilitatis; et hoe 
est maJum seeundum se ..... LlO n 19 p 169. 

148 111 d 31 dub 7; a 2 q 1 e; Praee e 6, nn 17-20. 
'''9 Ver nota 118. 
,so Ver no(a, 133. 
151 Ver nota 134. 
152 ..... qui his affeetu iunguntur haud fac;:iJe separantur ... " Comm Lue e 18 n 43; 

" ... recta en comparatio avari lid camelum. quia camelus ingentibus membris est animl1 
. enorme, monstruosum "et gibbosum; sic aVarDS, per amorem copulatus sWs possessionibus. 
est quasi animal monstruosum .•. " ibid n 45 (VII 464-465). 

153 ..... cum cetera y¡tia senescant in senibus, sola avaritia iuvenellCit ..... Comm Luc 
e 13 v 11 n 24 (VII 342b); u ... inseparabilitate; et sic peccatum cupiditatis dicitur o.ae 
rnaximum, quia, cum aBa Yitia cum homine consenescant, sola avarltia iuvenescit ..... 
11 S d 33 club 2: 
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¿No son acaso todas las características de la avaricia así expue~ 
tas, rasgos fundamentales de la descripción del mundo actual: el ne­
gocio que distrae de Dios, la insaciabilidad de progreso material, la 
ceguera para las cosas del espíritu, la soberbia pelagia,na de hombres 
y sociedades, el sexo desenfrenado, la injusticia ... ? Pero sería de­
masiado fácil para un artículo llenar páginas al respecto: dejamos 
las aproximaciones del caso al lector. . 

GUSTAVO E. PODESI'A 



TEOLOGIA NATURAL 
Y TEOLOGIA CRISTIANA 

Reflexiones en orden a la POSIDll·idad de un tratado que integre 
el discurso filosófico y teológico sobre Dios· 

INTROD·UCCION 

Este ensayo intenta orientar hacia la constitución de un "trata-
,do" que integre el discurso filosófico y teológico sobre D.ios. La 
perspectiva final es la de un tratado particular el cual, por tanto, no 
podrá abarcar ni todo el problema del ateísmo (que concierne tam­
bién a otros tratados teológicos, como la antropología teológica), 
ni todo el discurso sobre Dios (asunto de toda la teología). 

He dividido este ellsayo en una parte teór.ica, que trata del sen­
tido de una "filosofía cristiana" y de "las relaciones entre filoso­
fía, fe y teología", y en una parte práctica, que trata de la "posibi­
lidad y conveniencia de 1~- + .. ~tado que integre la filosofía y la teo­
logía sobre Dios, etc.". 

l. - PARTE TEORICA: 
TEOLOGIA NATURAL y TEOLOGIA CRISTIANA 

La perspectiva desde donde propongo mi interpretación es la de 
un teólogo católico, con todas las ventajas y limitaciones que ello 
envuelve. Dado que no estoy instalado en' un "saber absoluto", 

. -quedo expue.sto a todas las instancias y aportes que se 'me hagan 
desde otras perspectivas. 

En el primer capítulo temat~aré la filosofía y fenómenos afines 
a la "filosofía cristiana" desde la perspectiva del te61ogo católico, 
y dejaré en fornla implícita a la fe y a la teología. En cambio en el 
capítulo segundo tematizaré la fe y la teología, dejando en estado 
implícito a la filosofía. Tanto en uno como en otro capítulo, la P .. 8!­
te práctica (tratado de Dios) se hallará en fornla implícita, aunque 
no totalmente ausente del horizonte . 

• 

• Ponencia presentada en el Encuentro de Profesores de Teología y FilolOffa sobre el' 
tratado de Dios, organizado por 01 CELAM, sección para No-creyent~l. Lima, julio 
25-30 de 1974. 
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... 
1. FILOSOFIA CRISTIANA, FILOSOFIA DE.LA RELIGION, 

• 
TEOLOGIA NATURAL 

< " • 
• 

'Los diversos fen6menos aludidos en el título tienen en común el 
térJnino "filosofía". COlnenzaré pues por analizar este témlino. 

1.1. "Filosofía" 

Lo que diré aquí se halla en funci6n de la perspectiva teológica 
que he adoptado. Los filósofos profesionales podrán corregir o 
completar estas reflexiones de "amateur". Para nuestro objetivo es 
indispensable plantear al menos dos preguntas: una relativa a la di­
ferencia y otra relativa a la unidad del fenómeno "rtlosofía". 

1.1.1. ¿Qué entender por 'YUoso/Io"? . . 

Conscientes -al menos en parte- de la. diversidad de términos 
connotados por el vocablo (metafísica, pensar herm~:óéutico, etc.), 
aquí caracterizamos a la filosofía por su diferencia con la cien:ia 
(o las ciencias) y con la teología (católica). Frente a ambas, la füo-­
sofía se presenta con los rasgQs de radicalidad y de autonomía. 

, a De la ciencia (o ciencias) la filosofía se diferencia por su radi­
calidad. En una línea "explicativa", esta radicalidad puede enten­
derse como '"'ultimidad". A diferencia de la ciencia., la filosofía pre-
ende remontarse al principio o causa primera o última; con 10 cual 
~. subraya que su explicación, su fundamentación, su causalidad no 

o,·es.aIgo unívoco con lo tratado por las ciencias. En una línea "com­
prensiva", esta radicalidad puede entenderse como "totalidad" rren-

, 

te a la cual, 10 ·consid~rado por las ciencias sería siempre algo par-
cial. Por ejemplo, la ciencia pretende pensar todo 10 mensurable y 
sólo a' partir de este supuesto elabora sus teorías, por ejemplo, so­
bre el "origen" del universo; en cambio la filosofía pJ~tende pensar 
todo lo que es de algún modo, o todo lo que es en refert!Jlcia ~I sub­
sistente, o todo lo que es cuestionable, etc. 

b De la teología, al menos la católica, la filosofía se diferencia 
por su autonomía o evidencia, al menos la evidencia· de un sentido, 
Si no me eqUIVOCO, éste es el requisito indispensable de urJa her­
menéutica filosófica1 a la par que el límite puesto a una tet,logía 
católica que no quiere recaer en el ¡;'semirracionalismo" condenado 
ya en el Concilio Vaticano 12 • Lo que aquí se ~alla en juego es la de-

1 P. RicoeUI, Hermeutique et Critique de! Idéologies. en nemittzzazione e ¡deolo-
gia, Roma (Instituto di Studi ftlosofici), 1973, p. 34. . 

2 Sesión 111, cap. 4 (D.S. 3020) y can. 3 (D.S. 3043)~ 
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, 
pendencia de una autoridad o tradición que no se limita a brindar 
un mero Udato" sino que establece un "sentido" que hay que acep­
tar con fe. esto es, con una cierta renuncIa-y entrega de la inteligen­
cia. y que no basta meramente interpretar o re conocer3 

1.1.2.' ¿Qué unidad gutlTd!z el devenir de la filosofía? 

Aun cuand~ no pueda brindar una respuesta satisfactoria, tengo 
que plantear al menos el interrogante porque prejuzga tanto el fe­
n6meno de una "fllosofía cristiana" como la validez de ciertas pre­
sentaciones de la historia de la filosofía. 

a) ¿Se trata de un proceso de sucesivas "a-sunciones" que, a la 
vez que marcan una serie de negaciones (¿irreversibles?), recuperan 
del supuesto dato "inmediato" (p. ej. el "CogitoU

) un sentido cada 
vez más radical? Suele ser bastante corriente admitir esta interpre­
tación, al menos para el período de la Filosofía Mod~ma, ya sea que 
se lo conciba como un camino unívoco hacia la uinmanencia"4, ya 
sea que se lo vea en fo~a "bipolar", es decir, que la subjetividad 
sea cada vez más radical pero no necésariamente exclusiva de una 
ciertJl '~trascendencia", de modo tal que pueda hablarse de un "Dios 
de la metafísica moderna"! . . 

b) El tipo de proceso recién descrito, ¿vale para toda la historia 
de la filosofía y del pensamiento? Desde Hegel mU'chos lo piensan 
así. Otros en cambio opinan que el prqceso que parte del "Cogito" 
no es una verdadera ua-sunción" sino una desviación del pensa­
miento anterior, particularnlente, de ciertas fOllna~ del pensamien­
to cristiano' . 

3 Puntualizar qué ea autoridad. obediencia, inteli¡encia, sentido. DOS llevaría fue. , 
fa de loslínútes de esta ponencia. Mi intención aquí es sostener que la Teolo¡¡a .sp~ 
tiYa no puede reducine a una eapecio de análisis estructuralista UeYado a cabD iD...,.­
dientemente de la adhesión pe non al ,,-: la fe y del sentido de la re. En otra 4&eccióo tra­
baja por ejcn,plo. G. van Riet, y Q·,·1l che: MinI ",omas unl! plrlltnt:JplW dI! '" rtdl6ll»t', 
en Rn. PltI1 .. Lou.,.1n (61). 1963, pp. 67s. 

• "Comelio Flbro, ¡ntroduzlone Qlliztelsmo molll!lllD. Roma. 1964, pp. 921-945, 
pp. 964-982 .. 

8 Wllter Scbulz, El DIo, dI! ,. m~"fIÁQJ mDdt:nfll (trII4. F. Linares), MéXico, 
1%1. p. 11: "la metafísica cartea'na DO IilDifica ele nin¡u.na manera un unívoco poner 
de relieve al yo consciente de sí. DO que en ella Dios es colocado IObre el yo COIIlO el 
Yel'dadero sujeto que determina y IOstiene al mundo en su totalidad, inclusive el hom­
bren. En esta risi~n de las COId H.ideaer queda incluido dentro de e,ta f¡1oso({a de la 
IUbjetividad que DO el inmUlendsta. Ver W. Schulz, U~,. den philoJOphiqeIIChlchtlkhtm 
Ort M. Heldt:ger. en Heid •• (ed. o. POgeler), ,,"om. Berlín, 1970. 

I C. Fabro, 0.( •• ib. 
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J.~. Filosofía Cristiana. Filosofía de la Religión. Teología Natural 
. 

Corno puede verse, aquí no nos limitamos a la famosa controver-
sia de los aftos treinta sobre la "filosofía cristiana

U
, sino que inclui­

remos fen6menos que guardan una cierta afinidad con e1 anterior' · 

1.2.1. Fllosofia de cristianos o de. hombres i,,¡zuídos por el crla-
tianismo . 

. 
Es el caso más-fácil de entender. Pued~ ser dicha tanto de i1l6so­

fos ortodoxos, si es JWe se considera tales a San Agustín, a Santo 
Tomás de Aquino, al menos para una parte de su obra, colno de fI­
lósofos heterodoxos, como Hesel. Desde nuestra perspectiva teoló­
gica tendríamos que ~ecir de la filosofía así entendida: 

a) eUa no constituye ninguna garantía de verdad: puede un "rdó­
soro cristiano" equP.9carse muy gravemente y un fil6sofo pagano 
acertar, al menos parcialmente; 

b) ella facilita el diálogo para intelpretar la propia fe, en -cuanto 
que presenta url honzonte de nociones común a los que viven den­
tro del mundo cristiano y ausen e, por ejemplo, en el mundo paga­
no griego. Los ejemplos abundan y sería int~esante tematizarlos 
en orden al tratado de Dios: la idea de Dios creador, de ser infmito 

. . 
en acto, presente en Descartes y otros fJ.l6sofos modernos' y ausen-

. te del pagano Arist6teles9 • U na buena piedra de toque, a mi enten­
der, 'se~ía examinar la idea de Dios como sujeto amante 10 • 

1.2.2. Filosolla al servicio de /Q Fe cristllJna 

Es el caso más difícil de entender. Por de pronto, si nos atene­
mos al carácter de autonomía de la filosofía (l.l.I./b), no vemos 
cómo puede llamársela "filosofía". En cambio estaríamos más dis­
puestos a llamarla "teología" si es que ésta no se limita a los '~mit­
ierios" sino que se extiende a la consideraci6n de ciertas verdades 
racionales necesarias para a salvación del hombre. En ~e..caso no 

. 7 Pan. la controversia IObre la ·'molOfí. criItima" ver L. BosJjoIo, El 'PI06I!~'" 
•. " /IIInoIÚJ crlJIiIIItII (trad. F. de UIDleMta). BarceloDa, 1960. 

8 E. Gilma. D4OI,,. /Il.olO{ÚI (trad. D. Nalez), BueDOS ~I, 194"S, pp. 981. 
la Huta qué punto, ver G. Manter. lA ~1MCitJ dI!I tomllmo (trad. V. Yebra). 

Madrid. 1947, pp. 612-618. 
, o Para Aristóteles vor A. Mansion, Le DIAl d 'Al'inote ~t le Dleu du chl'ittm" ea 

LA P,.,70IOpllil ~t Ittl problimlJ, LYOD-ParÚl, 1960. pp. 36-39. Para Hepl, ver H. NieI. 
IR,. mMiatioft dttnlla phUolOP#W de H~~/, Parí11945. pp. 65, 252s. Sobre la relación, 
entre el amor de DJoI y la detlnid6D de ateíllllo. ver mi artiado At~úmo y .,.tldo d~ 
hombt~ en 14 Co,,,tituc/Ó,, PllstOl'tll "Gludlum ~t Spt,': en Ttolo,Úl (5) 1967, pp. 74-78. 
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se trataría de una mezcla de filosofía y teología sino de una conver­
sión de III filoso/fa 'en teología, conforme .al dicho de Santo Tomás: 

. uLos que, en selVicio de la Fe, usan argumentos fllosóficos en la 
Teología (Sacra Scrlptura), no mezclan el agua con el vino sino que 
-convierten el agua en vino" (In Boet. de Trinit., q.2 a.3 ad Sm). Lla­
mar a eso ftlosofía puede ser cuesti6n de nombres, pero creo más 
conveniente llamarlo teología. Pero para ello hay que justificar un 
concepto de-teología que trasciende ,*rtas dicotomías bastante 
usuales hoy día. . , 

a) En cuanto a lo primero (por que evitar llamarla "f.ilosofía") 
la razón la tomo del hecho que, por más selVicios que preste una 
fllosofía a la Fe cristiana, jamás aceptará hacer depender el sentido 
de Sus afulnaciones de una" autoridad; cosa que en cambio hace la 
teología, o tiene que hacer si quiere ser católica. 

b) En cuanto a lo segundo (por qué llamarla "teología"), la ra­
'z6~ la tomo del fin que especifica a la ~evelaci6h en la que se apoya 
la Teología: la salvaci6n del hombre. Para que el hombre se salve t 

necesita orientarse a ese fin co~oci~ndo no solamente verdades que 
~exceden a la razón sino también ciertas verdades de suyo asequibles 
a la razón, pero que la Revelación y la Teología ponen a su alcan­
ce, dado que en la presente condici6n del género' humano sólo "po­
cos, tras largo tiempo y con mezcla de errores~' las alcanzarían por 
la sola razón". En raz6n pues del fm, por su conexión con la salva­
ción del hombre, tanto la Revelaci6n (por ejentplo, la línea "sapien­
ci81" en la Biblia) como la Teología, cada una a su modo, no vaci­
lan en poner al servicio de lá Fe, elementos de la sabiduría y de la 
rllosofía racional, los cuales, así cornQ en el primer caso se convier­
ten en doctrina inspirada, en el segundo se convierten en Teo-
101ía12• 

Desde este modelo de teología pienso que es posible una cierta 
"integración" de la Filosofía en la Teología. Jntegraci6n que no e~ 
total sino solamente pa.reíal, ya que no...atafte a todas las verdades' 
de la Filosofía sino solamente a aquéllas que muestran tener co-~ .. , 
nexióri con la salvación del.hombre, como son las referentes a la 
existencia y naturaleza de Dios. 

11 Slnto Tomás, Su".",. 7JJ«JIogüIe I q.l Ll c.; la icloa ha sido retenida por el 
Concilio Vaticano 1, sesión 3, cap. 2 (D.S. 3005) y el Concilio Vaticano D, Dei Yerbal"., 
R. 6. Curio te, el mismo UJWIIento por el que Mairnónides leparaba la Filosofía de 
1& Fe. el usado por Santo Tomí. y la Trec'ición posterior par. uunúr la Filosofía en la Fe. 
Ver P. Synave. Úl ~élatlon d~ ~érité, dhlilN!, uturelle, d'apñ, S. ThOmtl$, en Méllm-
gel Mandonnet J, Parla, 1930. pp. 348-349. . . 

12 E. Giltoo. Le tlJomlnne6• 1948. pp. 8-41; id. Le philolOplre et 111 thioloile, 
Paría, 1960, pp. 1081. " 
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J.2.3. Fllosofia de la religión cristiana 

Se presentan aquí varios modelos que pueden coiucidi¡ en cuanto 
al proyecto, pero difieren en cuanto al modo de lIevarlo a cabo13 

a) El modelo hegeliano 14 

Representa la lnvetsi6n del modelo de teología que acabamos de 
presentar: convierte el vIno (Revelación y Teologí~) en agua (Filo­
sofía). Es "inversión", porque por un lado coincide con el modelo 
anferior, en cuanto a trascender las clásicas dicotomías entre filoso­
fía y teología, pero por otro lado difiere del anterior porque pone 
la Fe al servicio de la filosof1a y de la Razón. Es cierto que para He­
gel los dogmas del cristianismo alimentan la reflexión del fdósofo; 
que religi6n y filosofía tienen el misrno contenido y sólo difieren 
. por la forula: 10 qu~ la religión presenta en rOl'nla de dato no-me­
diado (Vorstellung), la filosofía ló' éf'"-sume en forulaplenamente 
mediada (BegriffJ. Más aún, se podrá discu'frr si la Filosofía o Saber 
Absoluto es o no un momento interno a la misma Religi6n1B • Lo 
que no puede discutirse y es decisivo para lo que ahora nos inte­
resa, es que el Saber Absoluto o Filosofía no se subordina a ninguna 
'autoridad dogmática1'. .. . 

En el siglo pasado el Conciliq Vaticano 1 (s.3 c.4, D§ 3020) con­
den6 una variante de esta fornla de pensar, en el llamado "semirra­
cionalismo" ~ el cual admitía la revelación como dato, pero se adju­
dicaba el derecl¡o ~de establecer el sentido de Jos do¡tt1as revelados, 
independientemente de la autoridad de la Iglesia. 

b)El modelo de H. Dumerv 17 

, Para H. Dumery, la filosofía no sustituye a la conciencia creyen­
te sino que la p.resupone. Pero tiene derecho a criticar el sentido de 

. 

13 Para una comparación en regla ver A. Chappel1e, H~I et" Rell,loII l. Par&, 
1963, pág. 223, nota 270. ..' . 

14 Para esta problemática ver particularmente la obra ~e A. ChappeJle IDtaI citadl, 
tomo 1, págs. 209-227. 

16 Ver G. van RJet, iA poblhM dI! DIeu. che: HtJr«, Athéilme ou eh",,,.,,,. 
-., • en R.n. PItIJ. LouNIIt., 63, 19'5~ pp. 4021. 
:~::~:-~':_='" 1. 'lo. "_ter 1'lUtallié IlOrmadve cI~ la- biérardde eccléliastique. de toute come .. 
. __ , .' , . et .' la ,Jeten, de la Bible. est-ce pourtant 'be théolopn? Noa eertea: 
·II·~· . t, ¡' rlllOn. Mall la tldroite hépUenne" De 10"1' 
pu,' QUM4 -de' MXIIM la quatité théologique d'une penJée dont la tradition de la fol, 
l.'!zudltIU /fMI, détla.it la verité ... ". A. OtappeDe, O.C., 1, p. 217. Lo que queda e_era de 
duda es el carácmr amblpo del proy""to da mOlOfía de la relJ¡iÓn, cuando le lo COIlclbe 
en forma radical, como Hepl o Dumery. 

17 . Como iIltroducci6n puede veDe 01 estudm de H. van Lujit, Philosophle du ft¡it 
d1rétien, Pads-Brqel, 1964. A compleJllentar con 1u observaciones4e J. Mmslr, Ré­
/luto", 8U1 le. conditloll! ,,'un~ crltiqtu "hllolOJlhiqut de Úl 101, en Ro. IC. PhiL ThIOl.. 
51, 1'67, pp. 11Os. 
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todas las manifestaciones de la religión a las que Dumery denomina 
"religión" o "institución". En la religión cristiana, según Dumery, 
hay que distinguir, por un lado, la posición del sentido (lo "dóxi­
co") que es competencia de la conciencia creyente y que escapa al 
análisis filosófico, y, por otro lado, el sentido .rnislIlo, a saber el 
mundo humano de la fe, que es compete.ncia de la filosofía' el dis-
cernir y en ticar 18 • . ' . 

Pero no cualquier filosofía sería apropiada para hacer corlecta--
• 

mente esa crítica 19 • No lo sería ciertamente una filosofía que pre-
tendiese "explicar" la religión, reduciéndola a un elemento no-re-' 
ligioS020. Tampoco lo sería aquella filosofía que se pusiese al servi­
cio' de Ja fe adoptando un "método de confrontación"21. Sólo el 
método comprensivo de la fenomenolpgía husserliana, reelaborado 
por Dumery en un método "reflexivo" que engancha con una nue­
va versión del plotinisnlo, es capaz de establecer correctamente el 
sentido de la religi6n cristiana. 

Lo que hay que tener en claro es que no se trata aquí de una me­
ra recuperaci6n parcial de ciertos dogmas por parte de la filosofía. 
Desde el punto de vista del sentido, no hay límites para esta füo.,.. 
fía. Supuesto o "puesto entre paréntesis" el hecho de la revelaci6n 
de los dogmas cristianos, de todos ellos, también de los llamados 
misterios estrictamente dichos, la filosofía tendría el derecho de 
deterlllinar su' sentido. COIIlO Hegel, Dumery alarga el campo obje­
tivo de lo que clásicameJnte se entendía- por "razón" o por "ftloso­
fía" .. Y en esto su proyecto es análogo al de la "filosofía cristia­
na" 22 • Pero no renuncia a la autonomía propia de la filosofía. 

En la perspectiva de la teoloaía cat6lica el proyecto integral de 
Dumery aparece un tanto desesperado, porque asume el proyecto 
de la teología especulativa sin someterse a la "obediencia de la 
fe" (I.l~l./b). No extrafta que se haya visto en su proyecto ·uná 
variante del "semirracionalisrno" y que en 1958 el Santo Oficio 
haya expresado sus reservas frente a la obra de Dumery23 . 

18 Para Dumery no hay sino fUI 1010 Itntido (y no dos, como piensa van Luijk). 
reto como el sentido no existe 1ÍD0 en reJaclÓn al sujeto, es susceptible de existir .D 
dos ¡f\tencionaUdades; la C1el Que 10 pone realmente, .refiriéndolo al Absoluto, y la del 
que lo recibe de lo vivido como hipÓte. y 10 reflexiona, .:eflriéndol0 al Coaito. Vor 
J. Ma"sIr, art. cit. 1. H. Dumery t Oitiqu~ et ,elilion, París, 1957, p. 227 t nota 2. 

20 H. Dumery t ib. cap. 2. 
21 H. Dmnery, iba cap. 3. 
22 a. G. van Riel. Foi chr~timn~ ti nflexion philo!Ophiqut, en Epllt!1PI. TIuoL 

!oVil"., 37, 1961, pp. 416s. . 
23 Cf. A.A.S. .. 51, 1959, p. 432 Y L 'OlJeTlJlltott Romono, 21.6.58. 
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e) Otros ensayos 
• 

, La situaci6n que acabarnos de presentar no obsta para que, otros 
'proyectos de fJlosofía de la religión cristiana, tal vez no tan· ambi-
ciosos romo los recién vistos, puedan tener mejores posibilidades 
desde la perspectiva de la teología católica. Pienso, entre otros, el 
que lleva a cabo Bernhard Welte en su libro Heilsverstiindnis (Freí-­
burg, 1966), cuyo subtítulo pone en evidencia la prudencia del 
proyecto: "Investigación ftlosófica de alguno$. presupuestos para la 
intelecci6n del cristianiSJ11o". Se trata de un acercamiento al miste­
rio de la salvaci6n, desde un análisis filosófico de la significatividad 
del "ser~en-el-mundou. Es un modelo' posible de filosofía de la 
religión cristiana que no se halla en la línea de la teología natural de 
la que hablaremos a continuación. 

1.2.4. Teología natural 

IolPorta advertir que la teoJogía natural está estrechamente liga­
da a la metafísica. Para Aristóteles la metafísica fue concebida co­
mo una teologCa natural en forllla de búsqueda, "in via inventionis", 
no en forma de sistema o "in via judicii"; aun cuando se quede en 
estado aporético, el proyecto es posible 24 • Para Kant, en-cambio, 
aun cuando e] problema "teológico" tenga sentido, su soluci6n es 
imposible por vía "teórica" aunque no por vía upráctica'~, como 
postulado del obrar moral. Kant creía así prestar un servicio a la 

../ 

fe2S ; pero el Magisterio de la Iglesia Católica no lo consider6 tal28 • 

Desde esta pel'5pectiva considero ~Iido el proyecto de la teolo­
gía natural y me inclino a integrar ese proyecto dentro de un trata­
do de metafísica y no a constituir un tratado filosófico de teología 
natural. El metafísico podrá aportar o fOflnalizar "v(as" hacia Dios, 
que Juego el teó1ogo pondrá al servicio de la inteligencia de la Fe27 • 

En consecuencia, me inclino a que el tratado de Dios sea elabo­
rado por la Teología ·cristiana. 

, 

2~ Ver P. AIlbenque, lA probUm~ d~ I 'lITe cite: AlUtote2 , París, 1966. 
21 Ver el PIÓ. de la aepncla edicióo de la Crítica ele la RazÓR !un. XII"" 
~ (At""i~ Textautpbe) m, p. 19. ' 

, 28 ConcUto V.ticflno J, .1iÓJl 3, cap. 1 y can. 1 (D.S. 3004 y 3026). Concilio 
Vaticano Ii, Det JlerbUIII. n.6. _ 

27 Me ha resultado particularmente interesante el en.yo de J. 4e Flnanoe, LA proa 
M deU'eliltmzQ di Dio di fronu IIUÍlt~imao, en L 'tIklJmo COIIt~mporIlMO. yoL 3, Tor!-
DO. 1969. pp. 311-344, por su intento de integru ~ lltejor de la metafisica an" 
(I)tos. fundamento d~l entc:.) y moderna (Dios, {undrmtQ '" la . en un cliá-
10Je cOn el mareriarasmo dialéctico y oon el existenciali .... o .. ateo. En una perapectiva de 
Mpost-modernidad" me ha resultado interesante el ensayo de B. Wdte, YOlUeh tru Frll'" 
gt IIIlch Gon,. en ~ Frfllt! NlCh Golt~ FreibulJ- Basel-Wien, 1973, pp. 13-26. 
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2. 'FE Y TEOLOGIA CRISTIANA 

Desde mi perspectiva, pienso a la Teología desde el lado de la Fe 
y no desde el lado de, la Filosofía. Quiere decir que la pienso desde 
~ diferencia con ]a Fe, y a la vez desde cierta continuidad con 
la Fe. 

2. J. Diferencia e~tre Fe y Teología 

Intentaré fornlular esta diferencia partiendo del ]engu1\Íe de la 
teología escolástica. La tesis suena así: "La perfección de la Fe es la 
Caridad, mientras que la perfección de la Teología es la Visión 
Beatífica" . 

2. J. J. La perfección de la Fe es la CAridad 

En un lenguaje lleno de reminiscencias bíblicas, pero mediatiza­
do por la escolástica medieval,· el Concilio de TJ:enlO nos ensélla, 
por un lado, que con cualquier pecado mortal ("adulterio, rapi­
fta"), se pierde la Caridad sin que por eUo se pierda la Fe (sesi6n VI! 
cap. 15, D.S. 1544). Pero. por otro lado -que es el que nos interesa 
subrayar-, el mismo Concilio nos ensefta que "la Fe, si no se le 
agrega la Esperanza y la Caridad, ni une perfectamente con Cristo 
ni nos hace miembros vivos de su Cuerpo" (sesi6n VI, cap. 1 
D.S. 1531). La perfección de la Fe es, pues, la Caridad. ¿Qué COI1 

secuencias quiero sacar de esta enseftanza? 

• 

a) El carácter p1áctico de la Fe 

En Ja Fe tengo que habénnelas con Dios miano; por eso la Fe es . 
virtud teologal. En la Fe me refiero _lo q~ Dios ha revelado de Sí 
misnlo y de nuestra salvación, afirlnándolo con la certeza abaoJu. 
ta que me da la Veracidad divina. Por eso la Fe tiene un caráct~ ': 
especulativo. Con esto quiero decir que mi afillnaci6n de Fe no tie-:' 
ne un carácter meramenie praglllático y subjetivo; pero no quiero 
decir que ella sea lo que entendemos por una "teoría", ni que el len­
guaje de la Fe se reduzca a meTas proposiciones teóricas o bien de~_. 
criptivas de hechos. Más bien me inclinaría a pensar que el lengu~e 
de la Fe es "auto-implicativo" (Yo creo ... Nosotros creemos). 
Más aún, diría que por la Fe no puedo adherir a Dios, Verdad Su­
ma .creída (credere Deum) por el Testimonio de la Veracidad divi­
na (credere Deo) sino gracias a la decisión de orientanne a esa Ver-
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dad Suma como a mi Fin y Valor supremo (credere in Deum)28; de-
'cisión que alcanza Su perfección en la Caridad, por la que amo a 
Dios más que a mí mismo y amo a mi prójímo como ,a mí miSJno. 
Bajo este aspecto del "credere in Deum", las proposiciones de la 
Fe se vuelven proposiciones moral,es, imperativas, "perfor1nativas". 

Ahora bien, así como los primeros principios de la moralidad 
natural ("no hagas a otro el mal que no quieres que te hagan a 
ti") son algo inmediatamente evidente para el que tiene uso de ra­
z6n, ,así también el primer principio de la Fe (poner mi Fin en la 
Verdad Suma de Dios) es ,algo inmediatamente .evidente para el que 
ti~ne la gracia de fa Fe29 • B~o este aspecto la Fe es inmediatamen­
te práctica: no aguarda a ser mediatizada por una teoría ni espera 
a que le propongan lo que tiene que creer ni cómo tiene que creer; 
así como para amar a Dios más que a mí miSJuo no necesito ir a 
averiguarlo en los cielos, porque lo tengo dentro de mi corazón 
(Deut. 30, 10-14), Y para amar a mi prójimo como a mí mistllo no 
necesito ni una u.teoría de la praxis" ni tampoco preguntar" ¿quién 
es mi prójimo? " porque lo tengo siempre delante, en el pobre, en el 
pequeño, en mi mismo enemigo (Le. 10, 25-37), no en una cate­
goría, ni en una clase social, ni en el "género humano" sino en un 
individuo concreto ,que me pide ayuda y solidaridad. Si no hago eso, 
mi Fe está muerta y no alcanza su Fin, su perfección, su fOl'lna: la 
Caridad. Y me atrevo a pensar que de esa manera podríamos' enten­
der la "fe implícita" como Fe que salva. ¿Implícita dónde? En el 
"credere in Deum", que halla su perfección en el "amare D..ellm"30. .,' " 

¿Posible como'? Por la gracia suficiente de la fe que DIOS puede dar 
a todo hombre sin necesidad de pasar por la medIación de ana reve­
laci6n eX'plícita. Que en cambio todos los hombres de hecho acep-

28 "Si vero consideretur tertio modo obiectum fidei, secundum quod intellectus 
est motU s a voluntate. sic ponitur actus fidei creciere in Deum; veritas enim primll ad 
voluntatem refertur secundum quod habet rationem finis t

:. Santo Tomás, SumTM TlJeolo­
, giIJe 11 n q.2 a.2 c. 

29 .... ; ita et hoe quod est credere In Deum est prhnum e't per le notu". el ~i luI­
bet jftkllt. .. Et ideó lJOrI iiJditet •• pronIUflQtione nili iDfusione rldei"; S. Tomás, lb. 
1 11 q.l00 a.4 ad 1m. En wal comunicación que será publicada en Iaa Acta. del reciente 
Congreso Tomista Internacional. intento lDmtrar que el CI'edt!le*1Ji Lteúm es algo que no 
necesita pasar por la mediación de la revelación. 

30 En el credere in Deum se halla implícita la actitud de regulume por el Testi­
monio de la Revelación divina (credere Deo) y de aceptar. en virtud de ese Testimonio, 
lo que Dios me revela de Sí mismo y de mi salvación (credere D~m). El que estas tres re­
laciones del actcf-de fe (Summa JI 11 q.2 &.2 3d~ .. den explícitamente depende de que 
el creyente reciba la revelación explfcfta. y constituye la estructura norinal y ordinaria 
de la fe .. 
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ten esa gracia y se vuelván "creyentes implícitos" es algo q-!le no . 
puedo afulnarporquoe ningún dato de fe me lo ensefta31 . . 

b)EI carácter personal de la Fe 

En el "credere in .Deum" no solamente está implicaqa mi perso­
na sino la Persona divina, o mejor, las Tres Personas divift3S como· 
lo muestra la estructura del Símbolo: "credo in Deum Patrem ... et 
in Jesum Christum Filium eius unicum ... et in Spiritum Sanctum':~ 
El "credere in Deum'-' se teJluina en la persona divina. Por eso no 
digo :'credo In Ecclesiam" sino "credo Ecclesiam", refiriéndome a 
la persona del Espíritu Santo. Ni digo "credo in humanitatem Iesu 
Christi" sino "in Jesum Christum Filium eius unicum", refiriéndo­
me a la persona divina, a Jesucristo, verdadero Dios y verdadero 
hombre. ¿Qué pretendo deducir de esto? Que por mi fe sólo pue­
do entregar, mi persona a-.u n ¡, Persona, nunca a algo impersonal t llá­
mese Idea, Valor, Histona, Género Humano, etc. Puedo pensar y 
amar un ideal, un valor no subsistente sin renunciar a mi 'autonomía, 
pero no puedo renunciar a mi autonomía y entregar mi persona po~ 
la fe sino a una Persona. Con ello quiero decir que no cualquier filo­
sofía, ni cualquier "teoría de Ola praxis" es compatible con mi fe . 

-' 
. / 

2.1.2. LB perfección de la Teologla es la Visión Beatífica 

. -C~nsideto .que la Teología, en último téllnino, es siempre Teol~ 
gia especulativa. Pero para mí es Teología especulativa no solamen-· 
te la teología "escolástica~' sino también la teología "bí~ca" COD. 

tal que ella sea teología y no pura ciencia, es decir, con tal que al­
cance una cierta "radicalidad" aunque pierda en autonomía y evi­
dencia, como definimos al principio ( 1.1.1./ a). Por esta radicalidad, 
la Teología especulativa guarda una cierta semejanza con la filoso-

o fía, pero se diferencia de ésta Bl renunciar a su autonomía por me· 
dio de la Fe (l.l.l./b). . .. 

Al decir que la Teología es especulativa no q~iero con ello ex_o 
cluir que sea a la vez práctica. En la condición presente de la Teolo­
gfa ("Theologia viae") son prácticas no sOlamente las proposiciones 
que fOflllan parte· °de la moral teológica, sino también proposiciO­
nes como "Dios es trino en personas", pues sin ella.s puedo no creer 

31 "DeUJ omnipo~ns "omnes homines'" sine exceptione '~lt salvos f~9t " licet 
11011 omnes _ventu,"; Conci1Jo de Quiersy. cap. 3 (D.S. 623). Aquí yr Ir hille tmphbta 
la distinción efltre voluntad antecedente y consecuente. gracia suiaciente y ¡rada eficaz, 
distinción que algunos defensores del "cristianismo anónimo ~ parecen ignorar. 00 
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rectamente y perder la Fe que salva32 • Pudiendo, pues, ser práctica, 
sin embargo la Teología no puede ser inmediatamente práctica ro­
mo afUI11amOS a prop6sito del "credere in Deum". Y aqpí aparece 

. la prirrlera diferencia con la Fe: la Teología sólo puede ser mediata­
mente práctica. Se la podrá presentar como \1.praxis" si con ello se 
entienáe una uteoría de la praxis" (como, por ejemplo, la "teolo­

. ,fa política" y sus variantes); rodré con ello colaborar en la con~ 
tnlcci6n de esta historia. Pero con eso sólo no me salvo. No me sal-

• 

vo con una teoría de la praxis, sino con la praxis de la Fe, la Espe-
ranza y la Caridad que me unen a· Dios mismo que traSCIende esta 
historia. . 

En todo caso, aun pudiendo ser mediatarnente práctica, aun pu­
diendo incluir una "teoría de la praxis", la Teología no se reduce a 
eso sino que es fundamentalmente especu1ativa. ¿Por qué? Porque 
su perfección está en la V isión Beatífica, en la visión inmediata. de 
Dios en su mismidad, en su intimidad. En el presente la Teología es 
Imperfecta y pobre en cuanto a la radicalidad de su proyecto. La 
Caridad puede darle vida, pero no le da perfección, no la hace Ile­
pr a su fin y fOlllla perfecta. Sólo en la visi6J) de 1a mismidad de 
Dios la teología podrá alcanzar su verdadera radicalidad33 • Y aquí 
aparece la diferencia más esencial entre Fe y Teología. La Fe, como 
la Esperanza, es caraaetJstlca de la VIda presente y encuentra su 
perfección en la vida presente, por la Carload. ElJa no subsiste en la 
Visión escatológica en cuanto a su mismidad, sino solamente en 
cuanto a su raíz (la Gracia santificante que es incoación de la Glo­
ria) y en cuanto a su consumaci61l. (,la Caridad). En cambio la Teo­
logía no alcanza su propia perfección en la vida presente. Es algo 
imperfecto que existe gracias a ]a Fe, en dependencia de la Fe y en 
continuidad con la Fe. ¿Cuál es esa continuidad? 

2.2. La continuidad y unidad: la Teologia pasa por las mediaciones 
de la Fe 

• 

La única inmediatez que nos puede ofrecer la Fe es la inmediatez 
. práctica del "credere in Deum"~ como vimos antes. En todo (o de­
más, la Fe, y con ella la Teología, pasa por la mediación de lo hu-

.. 

32 Si bien la doctdna explicita está tomada de J. DUD! Escoto (Opus OxonienJe. 
Proloaus. Pars V, sol. 1 quzst.), lo que aquí dilo podría ser suscrito por quienquiera ad .. 
mita el carácter moral de toda proposición de Fe. 

~ La posibilidad de una '6theologia m!li"-' se apoya en la doctrina de la Hin. 
compreheBsibilidad" de Dios en la misma Vll10ft oeatíflca. La visión mmediata de la esen­
cia de Dios, de la mismidad de Dios. no es ucomprehensiva·· y. por tanto. deja abierta la 
posibilidad del di!CUrso teológico en el bienaventurado, discurso que, ahora sí. verifica el 
idee' de denda y de aaber absoluto. 
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mano y de la historia. Esta mediación es inevitable en la Fe en cuan­
to que ella implica el 4'credere Deum" y el "credere Deo": porque 
no asentimos al Testimonio de Dios sino a través de la Revelación 
hist6rica, mediada a su vez por la Sagrada Escritura y la Ságrada 
Trádición; porque no afulllamos lo Que Dios ha revelaQo de Si ~ 
mo y de nuestra salvación sino a travé~, de un lenguaje humano y 
signos humanos. Por esas misluas mediaciones debe pasar la TeolO­
gía si quiere ser, si quiere vivir en la condición presente. 

Lo que aquí llamo mediaciones de la Fe y de la Teología puedo 
presentarlo por etapas, más o menos convenciol)alest que encami­
nan a la confesión del Dios trinitario. Bosquejaré en primer lugar 
esas etapas y pasaré \uego a presentar las reflexiones que me sugiere 
esa confesión del Dios trinitario en orden al punto resolutivo de es­
ta ponencia: la filosofía y teología que hay que integrar en un tra­
tado de Dios. 

2.2.1. Etapas de la experiencia mediata de Dios 

a) Del .4Dios de los padres" al Padre de Nuestro Señor Jesucristo 

En esta etapa, quien va a ponerse paulatinamente de manifiesto 
es la person.a del Padte, y quien la pone plenamente de manifiesto 
es Nuestro Senor Jesucristo. . 

El "Dios de los padres~' es, ante todo, el Dios de la promesa de la 
nueva tierra (Gen. 15), el que abre al futuro. Pero es también el 
Dios que en el pasado manifestó su poder liberador, en, la Pascua, 
conmemorada en el "Credo" del pueblo de Israel (Deut. 26,5- lO). 
y esta dimensión de futuro y pasado queda integrada en la presen­
cia del Dios de la Alianza, Yavé, el que selló con el pueblo un pac­
to de fidelidad. Yavé, "Dios de tos padres" es quien así revela su li­
bertad en Ja elección, su fidelidad t su justicia y misericordia en la 
Alianza, y a través de esto, otras profundidades de su actuar y de su 
ser, como en Ex. 3, ] 3-1534 • • 

Esta experiencia, mediatizada por la "teología de las tradiciones 
histórica~", conoce una profunda crisis. que mira sobre todo a Ja 
existencia del pueblo como tal. De esta crisis la línea sapiencial va 
a acentuar la relación de Dios con el individuo: no basta la fideli­
dad con el pueblo en general, la justicia de Dios tiene que ponerse 
de manifiesto con el individuo. Todo el libro de' Job nos ensefta a 
cuestionar una imagen de Dios desfigurada por un orden injusto ... 
y a tener esperanza en una soJución36 . 

• 

34 Ver R. de Vaux. H;sto;,~ Ilnc;enne d·lgai/l~ París, 1971, pp. 321-337. 
35 Ver J. Leveque, Job et son Dieu. 2 vo!., Paris. 1970. 
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. Esta esperanza se perfila en la "teología de las tradiciones profé­
ticas", vuelta hacia el futuro. También aquí se hal1a en crisis la rela­
ción de Dios con el pueblo de Israel. Pero ahora se entrevén nuevos 
vínculos, una nueva alianza, una nueva relación con Dios, quien co­
mienza a ser invocado con el nombre de Padre, particulallnente en 
la plegaria: "¿Dónde están tu celo y tu poder, le emoción de tus 
entraftas? No refrenes tu misericordia, ¡ porque tú eres nuestro 
Padre! Porque Abrahám ya no nos reconoce y Jacob ya n~ se 
acuerda de nosotros. Tú, oh Yavé, eres nuestro Padre, nuestro Re­
dentor, ¡ ese es tu nombre desde la eternidad! "(Is. 63, 15~ 16)36. 

De aquí a la plegaria de Jesús sólo media el paso a la experiencia 
'Íntima y familiar de Dios expresada en el "Abba! = jj'aJJá! "37. Pa­
so que damos los cristianos gracias al Espiritu del Hijo que Dios en­
vía a nuestros corazones (Gal. 4, 3-6; Rom. 8, 15). En esa plega­
ria queda a-sumida la revelación del Antiguo 'Testamento y descu­
brimos al Padre de Nuestro' Seftor Jesucristo. 

b) Dtl Ukerygma" al 44discurso de sabiduría": la revelación del Hijo 

El "kerygma" del Señor a quien Dios resucitó y exaltó a su dies­
tra, es y debe serlo a la vez del Cristo crucificado por nuestros pe­
cados. Si Pablo pudo olvidarse de ello en el Areópago (Hechos 17, 
31), en adelante no dejará de predicar al Cristo crucificado, escán­
'dalo para los judíos y necedad para los gentiles, pero para los llama­
dos -sean judíos o griegos- el Cristo, Poder de Dios y Sabiduría 
de Dios" (1 Cor. 1, 23-24). Curiosamente, lo que· pone fin a todo .. . 
discurso de sabiduría mundana, por la revelación del Espíritu 
(ib. 2, 10) se convierte en principio de un nuevo discurso de sabidu­
ría. ¿Cuál? "El Cristo, Poder de Dios y Sabiduría de Diosi 

•• 

Con ello la reve]ación de Dios se desplaza del Padre al Hijo, en 
quien "habita corporalmente toda la Plenitud de la divinidad" 
(Col. 2, 9), Y queda puesto al servicio de la inteligencia del misterio 
de Cristo lo mejor de la reflexión sapiencial del Antiguo Testamen-
-to: la línea de los "atributos" divinos (la Palabra, el Espíritu y la 
Sabiduría) enviado~ para la obra de la creación y de la salvación38 • 

Anterior a todo, anticipo y primicia de todo lo que proviene de 
Dios; todo fue hecho por Aquél mismo que es anticipo y primicia 
de to~o lo que resucita de entre los muertos (Col. 1, 15-20). Y por 

36 Ver P. Ricoour .. Ül ptltemité: du ¡antasme QU symbole, en L 'QlUllisi del lin .. 
guaggio teologico. n n&lfedi Dio. Roma, 1969, pp. 221-246. 

37 Ver J. Jeremias, El menSllje central del Nuevo TestJlm~nto (trad. F.M. Goñi). 
Salamanca, 1966, pp. 1 7 - 37. 

38 Ver A. Feuillet, Le Christ Sagesse de Dieu d'llp,es les épitres ptlUliniennes, Pa­
!ís, 1966 y P. Benoit. Préexistence et InCllnlotion, Revue Bibl. 77, 1970. pp. lOs. 
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eso "para nosotros no hay sino un solo Dios, el Padre, de quien to­
do procede y hacia quien nos dirigimos, y un solo Seftor Jesucristo, 
por medio de quien todo procede y por medio de quien nos dirigi­
mos (hacia el Padre)" (1 Cor. 8. 6). Al misterio del Padre se coordi­
na el misterio de Cristo y en es(o se nos revela lo que;es Dios. Mis­
terio revelado a Pablo, el más pequefto de los santos (Ef: '3, 8; 
ef. Mt. 1,1,25), que el mislIlo Jesús supo y dijo a su manera39 ,"que 
Juan, el' confidente de Jesús, atestigua haber "visto" (1 J n. 1, 1 y' 
Jn. 1, 1-14) Y por ello tal vez agrega la palabra que faltaba: uYel . 
Verbo era Dios ". 

e) Hacia el Simbolo trinitario y hacia la Teología cristiana 

No era necesario aguardar a la revelación explícita del misterio 
del Espíritu Santo para que el impacto de la revelación del Padre y 
del Hijo trastornara todo discurso de sabiduría mundana, para que 
'brotaran las herejías (judías y griegas) y se plasmara a la vez una SI-

bidurfa, no griega ni Judía, sino cristiana. Es menester decirlo de , 
entrada, para no caer en equívocos nI en caricaturas de la historia 
del dogma. Que, por ejemplo, un Atenágoras, muy le n erosament e 
haya intentado establecer ánalogías efitre el monoteísmo cristiano 
y un pretendido ''.monoteísmo'' d'e la filosofía griega t . puede dis­
culparse porque en . ello ~ Jugaba la vida. Pero ni siquiera este peli­
gro le impidió marcar con toda nitidez la diferencia entre el Dios 
personal de los-cristianos (Ión Theón) y lo "divino" impersonal de 
la filosofía Briega (tó tb~ión) (Legatio pro christianis 7, MG 6,904). ~ 
Claro que tampoco esto sólo es lo decisivo, porque un politeísta.­
puede hablar de f4el Dios", mientras que un verdadero monoteísta 
no puede hab1ar de ulos dioses". Y en esto tos Padres Apologistas 
han sido inflexibles. Si pudieron admitir un punto de contacto con . 
10 "divino" de la filosofía, jamás toleraron el poJiteismo de la. reli~ " 
gi6n griega; mientras que los filósofos griegos, por más que lograron" 
algún éxito sobre el antropomorfismo de la religión griega, jamás' 
eliminaron su politeísmo, ni se preocuparon por ello40 • 

Hay otro hecho en la historia del dogma trinit~io que habla en 
favor de una 'sabiduría y una teología específicámente cristiar:ta: en 
la medida en que se ensayó hac~r entrar el dogma trinitario en los ': . 

. moldes de1.platonismo,. no se hizo otra cosa que preparar el subordf. . 
nacionismo arria~o y una sutil ~elta al politeísrnó. La tentación 
era grande: ¿acaso lo "divin.o" no venía participado del Bien .1 las 
Formas del Mundo Inteligible y, de éstas, al· Espíritu motor '-del" 

39 P. Benoit. art. cit .• pp. 11-12. 
, 40 Ver E. GÜson. L 'eB/lfit de la philosophie medievllle2, París. 1948, pp. 405.. . 
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Mundo Sensibl~? Aparentemente bastaba llamar Padre al Bien, Hi­
jo a )a Imagen del Bien 'i, en cuanto al Espíritu, ni siquiera hacía 
falta cambiarle el nombre·1 . Pero así ¿no volvemos a recaer SU:til­
mente en el politeíSlllo? Porque ¿qué unidad divina perlnite salvar 
ese confuso concepto de "participaci6n"? Es lo que tuvieron que 
-intuir los Padres de Nicea al consagrar y foljar un sentido peculiar 
a la fórnlula del "consustancial" (D.S. 125), con lo que quedaba 
descartado tanto el subordinacionislIlo arriano como los compromi­
sos platonizantes. De ahí a la f6JJllUla ¿run solo ser y tres personas" 
primero, y al tratado de la esencia y personas divinas después, el 
proceso será todavía un tanto largo y complicado. pero irreversible. 

2.2.2. Consecuencias 

. ti) ¿ Teologia y filosofía? 

La moraleja del punto precedente no lleva precisamente al aban­
dono de la filosofía griega o de la filosofía en general, sino a la ne­
cesidad de enfrentarla. de luchar con ella, de revolucionarla, de 
transfollnar 'el agua. de la filosofía en vino que sepa a cristianismo, 
en sabiduría y leoto1!ía crístiana42 • Es un hecho que, para dar cuen­
ta de su fe en Dios, el cristianismo tuvo que ir penosamente elabo­
rando su propia sabiduría, no esquivando ni tampoco sometiéndo­
se a la.'~filosofía de tumo, sino luchando con ella, sin renunciar 8 su 
propia 1radición ni a sus exigencias internas sino más bien en virtud 
de- éstas43 . Limitarse en cambio a ver en este proceso meras alian­
zas tácticas con la filosofía, es ver las cosas desde fuera, como lo hi­
zo la vieja historia de los dogmas del liberalismo (A. Harnack, F. 
Loofs) y aquella dogmática protestante que se limitó a ser su sim­
ple Ujnversión" (K. Barth, W. Elert). 

41 Los contactos aquí han sido con el neoplatonismo de Plotino, más que con el 
medioplatonismo; Ver R. Amou. Plt1ton;rme des P¡,es. en Dictio1l1lllire de ~ c.. 
tholiqu6, Xil/2. 1935. coJ. 2230s . 

. - . 
• 

42 Lo que dice un notable teólogo protestante. refiriéndose al prDUel encuentro del 
cristianismo con 11 filosofía ¡riega: "Una "he fe Dización u ... acaeció no donde la teología 
aceptó luchar (con el pensamiento griego) sino doooe ena rehusó esta lucha. perdiendo 
su fuena asirrdladora y ttausformante"; W. Pannenberg. Gnl.ndfragen .ystmIQtischer Theo­
loKie2. GOttingen. 1971. p. 312. ¿Aplicaremos la moraJeja a la filosofía moderna y con­
temporánea? 

43 UoEn la reivindicación del Dios de Israel de ser el único Dios a quien Pertenecen 
todo$ los hombres. queda teológictJmente fundado el hecbo que ,. I@ cristiana haya tenI­
dO que afrontar el interrogante filo~ acerca de la verdadera naturaleza de Dios, y que 
hasta hoy haya tenido que hablar de eDo y telpOnder a ello": Pannenberg, a.c., p. 309 
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bJ ¿Qué teología y qué filosofia? 

Frente al politeísmo pagano, la Fe y la Teología cristiana opusie­
ron su concepción de Dios, simplicísimo y único ser subsistente en 
tres personas realmente distintas, el Padre, '" el· 'Hüo y el Espíritu 
Santo. Si hubo que ser fieles a la· exigencia de uno confundir a las 
personas ni separar la sustancia" (Quicumque. D.S.· 75', la refle­
xión sobre la esencia y las personas dwinas era cosa de tiempo, de 
larga maduración y, no lo olvidemos, de revolucion~ia transforma­
ción del pensamiento tanto judfo como grlego. La radicar distinción 
entre la procedencia del Hijo y las procedencias de las creaturas 
("engendrado, no creado" D.S. 125) acabó de dar fonna original y 
cristiana, no solamente a la teología de las procesiones eternas44 .. si­
no a la miSlna noción de "creatio ex nihiJo"'''';. Y en cuanto a la no­
ción .boeciana de eternidad ("tota simu)"'), tan indispensable para 
superar falsas cuestiones de los Padres antenicenos46 ¿qué tiene 
de específicamente griego o específicamente judío? Y así podría­
mos ir alargando la lista de nociones (de persona, de causa del 
ser, etc.)47. 

Por tanto, a la pregunta" ¿qué . teología y qué filosofía? tt la res­
puestat>es: la teología cristiana·. 

c) ¿ "teología cristiana? 
.. 

Sabemos que nuestro siglo (siglo de la Eclesiología) ha esquivado 
el tema de Dios y nO lo ha comenzado a abordar sino sólo muy re­
cientemente y, sobre todo en la teología católica, no muy explícita­
mente". En el campo católico. hablar de 44teologías" que aborden 

44 El problema se lo planteaba ya Tertuliano. Ver J .. Momgt. T'heologie trlnita;re 
de TertuUie". t. 3. París. 1966, pp. 10155. 

.".. 

46 En eDo no poco tuvo que ver el enfrentamiento con la herejía arriana. <:011\0 se 
desprende del diálo,o enue Muio Victorino y el arriano Cándido. Ver Mario Victorino, 
Liber d~ Generado,., Yerbi divini. ML 8, 10 19s. 

46 Por ejemplo. ¿en qué mO'~:Jato de la "eternidad" fue enaendl'ado el Verbo? 
Para el caso de Tertullano, ver J. Moinlt, O.C., p. 1040. 

47 ¿Es una casualidad que. hacia elta época, se advierta una superación del user" 
de. los filósofos ariesos (Platón, Plotino) .. no ya entre los cristianos (P!eudo-DlOnlsio) si .. 
no qUÍ%á entre los mmnol pa,pnos? Ver P. Hadot. L '1m el I'étllnt dan$/~ neoplllton;s­
me. en Rev. Hilt. Phil. Re/., 1973, 1I~ pp. t01s. 

48 En cuanto a si a la yez cabe hablar de ''filosofía aisdana'" ya hemos dicho 
nuestra opinión. sin por eDo hacer hincapié en la cuestión de nombres . 

• 
49 No voy a ",ferinuc al fenómeno t predominantemente protestante y IIlIlo .. 

jÓn, de tu teo1oaías de &tia muerte eSe Dios". porque su radicalidad -en la mayoría de los 
casos- es sólo aparente y porque sU reculariano u fácilmente le ha tomado en una ideolo­
gizaclón del politivismo y pragmatill'11o de las ciencias, naturales o uhumanas". Por lo 
demás, sus distmdas con el Dios cristilno. con el Dio, trinitario, son bastante obvias co­
mo para que, en nuertra perspectiva, les prestemos denlasiada atención. 
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el tema de Dios con cierta radicalidad y que a la vez sean "nuevas
U

t 

no es tarea fácil de detel111inar. Elint~:;.tarto puede ser cuestionable . 
desde el plano estrictamente técllico, porque faltan datos y estudios 
objetivos sobre el teJ11'.! y, en algunos casos hay que manejarse con 
indicios y -Iamentablemente- hasta con meras hipótesis. No ob. 
tante. no puedo sustraerme al desafío. 

Sin entrar a discutir explícitamente algunos ensayos recientes, 
quiero referitme a la problemática subyacente a algunos de ellos: 
el diálogo fon el sistema heaeliano60. Es compre~sible que hoy día 
el sistema hegeliano signifique para nosotros una tentaci6n análoga 
a la que experimentaron los alejandrinos con el sistema platonizan­
te: en ambos casos parece que el DioS' trinitario "encaja" bastante 
bien en el sistema y, en el caso presente~ no sólo la Trinidad, sino 
también la Encamación. Pero también es cierto que, 'si 'queremos 
evitar una mera adaptación, hay que enfrentar y revolucionar a ese 
sistema. Ahora bien, podemos preguntarnos si esto se ha nevado 
realmente a cabo en esos ensayos; más aún si estamos maduros pa­
ra hacerlo .. 

Las serias reseIVas que tengo que hacer al respecto llevan sobre el 
peligro de modalismo latente en esos ensayos, y .. en general, en el 
pensamiento occidental. En Occidente, fracasado el ensayo plato­
nizante, quedó liquidado el subordinacionismo aman o y, por su­
puesto, el politeísmo pagano. En cambio el modalisJllo siguió te­
niendo sus avatares: 'tanto en la Edad Media (Abelardo) como en la 
Edad Moderna (Hegel); pero no só10 en pensadores heterodoxos si­
no también se insinuó en pensadores ortodoxos como San Agustín, 
quien pensó al Padre, al Hijo y al Espíritu. como meras relaciones y 
no como relaciones subsistentes61 .. Sabemos que la historia de los 
orígenes del modalismo sigue siendo oscura: fácilmente se 10 re­
duce a la forn13 lógica que combatieron Hipólito y TertulianoS2 y 
poco se piensa en la fOlllla metafísica que combatió el oscuro au-

60 En esta línea sobresale el libro de H. Kq, Me"ichW€,du.ng Goltel, FreibWJ, 
1970. . 

51 Ver A. MaJett Per.,,,ne elllmour dlma 14 Ihéologle lrlnililire de S. '17ro1lW1, P •• 
ría, 1956. pp. 23-24. En la Edad Media el modelo más acabado de este "esencialismo" 
trinitario agustiniano es S. Anselmo. Santo Tomás evitó ese peli¡ro de entrada {f ~t. 
d.23 a.3 c. in fine) en~i\ando un neto "personalismo· t trinitario .. para fundar el cual le 

dio cuenta de la importancia decisiva que ten.- ti eraLoractolllle la udistinción de...rUÓn" 
(J Sent. d.2 q.l a.3 C., "ex hoc pendet rere totus inteUectus eorum que in .1hro clicun­
tul"), Malet. ib., pp. 98-105. 

52 Ver 'J. Moingt, o.C., l. pp. 87 -134. 
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• 

tor de los "Philosophoumenattts3 y el mismo JustinoM • Ahora bien, 
lo que aquí se pone en juego es la realidad de las personas divtMS 
disueltas en el devenir hist6rico de un libre querer divino, así co-­
mo en el sistelUA ftegejlanO ellas quedan disueltas en el devenir his-­
tórico de la Conciencia. Y este es el problema que no queda resueJ-a 
to en las nuevas teorogías: la realidad de las perlOnas divinas, disuel 

• 

tas en una "historicidad" en la que no se acaba de poner en claro 10 
que se entiende por realidad, o más "metafísicamente", qut es rea­
lidad-. Vivim()S una época en la que todo el mundo babIa de "'ideo­
logía", de '~alienació~~ de "mito" y en laque nadie quiere discutir 
qué es realidad. Pero no puede hablarse de lo primero sin referirse 
a 10 segu ndo. . 

Tales son las reservas que me inspiran las nuevas teoJogías: la 
ambigüedad con que se presenta la realidad de las personas divinas. 
y mientras no se supere esa ambigüedad, tengo que responder a la 
pregunta u ¿Cuál teología cristiana? n: la de la Tradición en sus me-
jores exponentes, la de Santo Tomás, la de los Santos Doctores y 
Padres de la Iglesia. 

JI. -- PARTE PRACTICA: 
HACIA UN TRATADO DE DIOS "INTEGRADO" 

En esta parte seremos más esquemáticos qu~ en ]a anterior. La 
dividimos en un momento .deliberativo ("posibilidad y convenien­
cia de un tratado que integre la filosofía y )a teología sobre Dios") 
y un momento resolutivo (método y líneas generales). 

, 

53 Lib. X, 27 (M.G., 16.34:t~jt G,C.S. 26, 283) Y Ub. IX. 10, (M.G. 16.33731; 
G.C.S. 26,244-245). Aquí la herejía de Noeto es interpretada como deriYada de la fi1oIo. 
fía heracliteana del devenir. 

" 

54 Diálogo con Trüón. c. 128 (ver traducción de D. Ruiz Bueno. en P«6e.r tlpolo­
gisttlS ","ego!, B.A.C •• 116. Madrid 1956. pp. 526-527). 

" 56 Esta ambigüedad la percibo en L.B. Puntel. DkJ, en Itl t«Ñ06Í11 hoy, en P". 
pec t;_, de ditllOfO, 1969 t p. 210 (U ¿Cómo le ha de deci4lr el preblema de Ii Dio. n una 
'4reaUdad

u 
o una pura "id.I"'?-._). V, •• también la inlllncia crítica de C. Fabro al Ubro 

de este mismo autor. en Rnu~ TItont~J 1972 pp .. 73-80: u ••• une Coi. que l'ét.re • 
~issout. dans le Caí! ou .... enjrtt (C.elChehea) ele la subjecdvité t 11 ne reate plus que 
1 actl.!ltisation perpetuel1eill.nt h~ de la COnaHDee nréaue. en laqueUe le diaolvent 
tOlar • tour tOgl les dualiSliles Cacticel et abmahl de 11nmédiateté" (p. 79). 
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3.1. POSIBIUDAD y CONVENIENCIA DE UN TRATADO 
DE DIOS uINTEGRADO" 

3. J. J. Posibilidad 

93 

Bajo ciertas condiciones (3.1.2.), creo que es posible integrar fI­
losofía y teología en un tratado de Dios: 

a) teóricamente, por 10 dicho en la parte anterior (especialmente 
en 1.2.2. y en 2.2.2.). 

bJ prácticamente ("a facto ad posse"), porq~e_ hay algunos ensa-
y.os y tengo alguna experiencia de ~llo. 

3.1.2. Contleniencl/l 

A diferencia del punto anterior, me parece que es dificil ~spo~ 
der a es~ punto si no se está de acuerdo sobre la importancia de 
Ja discusión de problemas teóricos, como tos que acabamos de ro­
zar, para alumnos de Facultades Teológicas o Seminarios Mayores 
en lAtinoamérica. Personalmente no veo cómo pueda ello evitarse 
en una Facultad de Teología que se pretenda tal. Por lo que toca a 
alumnos de Seminarios, habrá que confrontar, con las necesidades 
de la realidad, la Nota del Secretariado para los No-Creyentes, so­
bre la fOIID8DÍÓQ en los Seminarios, del 10/7/70,' alÍ como la In9-
~trucclón de la Saglada para la Educación Católica, so-

• 

bre ia Enseftanza de la Filosofía en los Seminarios, del 20/1/72'! Si 
no se estuviere de acuerdo con ello, estaría de más, no solamente un 
tráta'do de Dios ·'integrado" sino la enseftanza de la Filosofía en los 
Seminarios. En caso contrario, la conveniencia de un tratado de 
Dios "integrado" dependerá solamente de las condiciones que ha­
gan posible esa integraci6n. . 

Entre esas condiciones hay 'que enumerar: 
a) la importancia q~e se asigne en e) plan general de estudios a la 

(oflnación füo9Ófica (especjalmente la metafísica, la anoseología y 
la .antn.1po1oa1a). importancia que debe traducirse efectivamente en 
el tiempo consagrado a esa fOfluación; 

b) la oportuna ubicación del tratado de Otos dentro de un ciclo 
en el que los alumnos vengan preparados para afrontar esos probt~' 
mas; 

e) el espacio de tiempo que se brinde al desarrollo del tratado 
mlsruo; 

dJ la colaboraci6n de las personas intelesadas (autoridades, pro­
fesores y alumnos). 

Si no se dan esas condiciones, el ensayo resultará un fracaso más. 

• 
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3.2. METODO y LINEAS GENERALES DE UN TRATADO 
DE DIOS "INTEGRAOO" 

3.2.1. Método 

El método de un tratado de Dios "integrado" no puede ser, en 
último téllnino, sino el método de la Teología e~eculativa. Y aquí. 
hay que evitar el adjudicarle un patrón unívoco al de las ciencias po­
sitivas. B~o este aspecto hay que decir que la Teología especulati­
va no tiene método sino que piensa¡ en fonna análoga a como pien­
sa la filosofía, pero en servicio de la Fe. Bajo este aspecto supobre­
za es extrema: ella vive de préstamo y fiene que estar continuamen­
te agradeCIendo las lecciones de las Ciencias y de la Filosofía. Y a 
su vez ella pone todo esto al servicio de la Fe, de la Revelaci6n. Re­
nuncia a todo y tiene que habérselas cbn todo. 

A veces se pellllite la libertad de poner un poco de orden (ordo 
disciplinae) en este acervo de datos. Pretende tomar ese orden de 
las mismas confesiones de fe, como' eor. 8, 6: "un solo Dios, el 
Padre de quien todo procede y hacia quien nos dirigimos, y un solo 
Seftor Jesucristo, por medio de quien todo procede y nos dirigi­
mos -al Padre- u, y se le reprocha que ése es un esquema neoplató­
nico ("exitus-reditus") o se le achaca el que así se relega la cristo­
logía a un apéndice. Intenta. ordenar el ~atado de Dios según la 
confesi6n "una sola esencia y tres personas" y se le achaca el anexar 
el Dios cristiano a una teodicea. Verdaderamente la Teología espe­
peculativa no tiene nada ni le dejan tener nada propio. En esa extre­
ma pobreza tendrá que pensar. 

3.2.2. Líneas generales 

No se puede elaborar un tratado sin adoptar inevitab!~mente una 
detellllinada perspectiva y unas limitaciones, ya que la Teo~'. 
"in statu viae" no es el "Saber Absoluto". Dado que las opciones 
son mÚltiples y no es posible reducirlas a síntesis, no·m~'Queda otra 
vía que presentar la que practico personalmente en el tratado de 
Dios. Ella no tiene ninguna pretensión de originalidad sino que tra­
ta de ubicarse en la tradición clásica de la confesión "una sola esen­
cia y tres personas ..... No porque todo quede dicho con ese enfoque 

• 

• 

68 Pua una discusión de otro. puntos de vista, ver A. Patfoort, recensión de K. 
R.ahner Schrijll!lf ZIU 17t«JlO6ie. 1, en Bull~tin Thomilte, 11 (1960-1962), pp. 445-449;­
Y. del milmo autor. Un prolet di! "trrziti modnne" de Id 7'rinlt~, en A,..dku".. 48. 
1971, eapecialtneate pp. 111-113. 
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sino porque es el más apropiado para la elaboración de un tratado 
particular de Dios y para integrar la filosofía en el tratado de Dios. 

Hayal menos dos hechos que abogan por esta consideración me­
t6dica en dos tiempos: el Dios de Abraham no se ha revelado como 
Padre de Nuestro Seftor Jesucristo o como Trinidad sino en una se­
gunda etapa; la mente humana no puede pensar y situar a'l Padre de 
Nuestro Sellor Jesucristo sino pensando previamente en DiosB6 • Ello 
no lleva necesariamente a dos tratados de Dios, sino a dos secciones 
o momentos metódicos de un mislrlo tratado de Dios. Sé que esta 
opción lleva aparejada una serie de dificu1tades. No las creo insolu­
bles. El discutirlas me llevaría a un trabajo de mayores proporcio­
nes que el presente. Y a éste hay que ponerle un téJlnino, recordan­
do su intención fundamental: introducir á los supuestos de un tra­
tado de Dios, llamando la atención sobre la natura1eza y situación 
de la Teología especulativa. 

RICARDO FERRAR~\ 
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EVANGELIZACION, CULTU KA, 
UNIVERSIDAD· 

l. IGLESIA Y MUNDO: COINCIDENCIA DE PERSPECTlVAS 

La presencia de la Iglesia en la Universidad es un problema de 
evangelización. ¿Cuál es la conciencia que tiene hoy la Iglesia de su 
misión evangelizadora? El último Sínodo se volcó sobre el tema y 
dio pautas para entrar en él. 

En primer término, el documento preparatorio inicial posee un 
tex to, a mi entender capital, que parece haber sido esencialmente 
corroborado por los resultados finales. En su lila. parte se lee la si­
guiente orientación: "d) Para anuncÍllr eficazmente la fe es necesario 
Que la [gJesia esté activamente presente en aquellos centros donde se 
elaboran los conceptos sobre el mundo. el hombre y su historia (en 
el campo de las ciencias naturales., humanas., filosóficas y también 
las artes), para que los cristianos cooperen al progreso cultural. de 
manera que las mentalidades determinantes para la vida humana se 
abran a los problemas religiosos y a los valores trascendentes". 

La evangelización exige. pues. la presencia de algún modo insti­
tucionalizada (en centros) de la Iglesia (=de los cristianos) en la ela­
boración de una visi6n del hombre (conceptos ... ) aportando una ac­
titud de apertura a la trascendencia y cooperando así al progreso 
cultural. 

La evangelización se encuentra de tal suerte con la cultura, y la 
modalidad del encuentro pasa por las instituciones, por la elaboQ. 
ción de una antropología y por una afirmación de la propia identi­
dad religiosa en el horizonte de la trascendencia 

• PaMocta ea ti fa trV ;;'~ón en el Medio Unjyersltano". Con.1!IiiIitr­
CQfII r:..;..._ le o (CPLAM). Departamento Laicos, Departamento Catequesis, !feO! 
cióa No-Oeyeates. .. ata, julio , 1 al 11, 1975. 
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Algunas obserVaciones para corroborar esta conclusión inicial. 
Que la Iglesia esté profundamente interesada en la cultura en rela­
ción con su misión lo mostró claramente el Vattcano //' ; que el mo­
do concreto de lograrlo sea la elaboraci6n progresiva de una antro­
pología, ie de pensar hoy al hombre en toda su complejidad, parece 
ser también la conclusión que imponen los mismos resultados del 
S{nodo. 

En efecto, para decirlo brevemente, si la asamblea romana prese~ 
ta la evangelización como tarea simultánea de pensamiento y de ac­
ción, ie te6rico-práctica:2, su propia realización, el modo concreto 
de cumplir con esa exigencia consisti6 en la asimilaci6n de la cate­
JOrra de "liberaci6n" a la tradición teol6gica eclesial. Cumpli6, des­
de una perspectiva soteriológica - ie desde el ángulo más apremiante 
para el hombre moderno: su salud integral, su destino y futuro- una 
tarea de pensamiento al servicio de la fe (el "intellectus fi4ei" tra­
dicional). Basta recordar'también, para ~orroborar esta afirmaci6n, 
que el Sínodo, en semejante contexto, publicó casi diríamos conna­
turalmente el "MelW\ie sinodal sobre los derechos humanos", el 
cual implica una visi6R teol6gica de la persona humana como ima­
gen de Dios. 

Por lo tanto, si la m~ma Iglesia, por así decir, en su propio re­
cinto (el Sínodo), trata de contribuÍJ a la elaboración de una antro­
pología como parte de su misi6n, con mayor raz6n debe hacerlo en 
otros centros donde el diálogo (evangelizador-interpelador) Igle­
sia-Mundo encuentra en este período su lugar connatural. Entre 
ellos, se. puede desde ya adelantarlo, ocupan lugar preponderante 
las universidades. 

Pero hay algo de más importancia. Es la coincidencia, al menos 
parcial, entre esa preocupación actual de la Iglesia y el eje reflexivo 
en torno al cual se mueve buena y qu~ la mejor parte del pensa­
miento moderno, en especiaJ el cristiano. Se habla hoy mucho de 
cultura en un sentido amplio, muchas veces impreciso; se habla tam­
bién, lo que es más suaestivo, de una poUtlca de la cultura. 

Me referiré aquí a un autor de relieve que parece estar por enci­
ma de posibles banderías ideológicas: Pierre Emmanu~. Laico, 
poeta, cristiano, comprometido a fondo en la renovación radical 
de las estructuras culturales de su país (Francia), más aún en la crea-

, GS 53 )' 62; Gr. Ed. 10)' 11. 

, :2 QtalllOl el SÍftodo J otros doclllDllltOl aftDes de acuerdo • loa textOl pubIR 
doI por "Critaio" (No. 1704), 21-Xl-1974: DedarIdóD ftMI. a. 12, p. 661 cal. b; 
d. Homilía del Papa ea la Yia de la XV AIambJea del CELAM ab'" _pu6s 4al 
SíDodo: lb. 665L 

3 P. EMMANUEL, l'r1Iu MM polItlque • ", culttn, Sed. r.m. 1971. 



98 EDUARDO BRlANCESCO 

ción de una auténtica política de I;l cultura. se presenta, Juego de 
una lectl1r~ :Cal y desapasionad d" sus obras, como alguien que es-­
t~ m.ís allá (y más acá al rulSmo tiempo) de las consabidas alternat~ 
vas entre revolucion&Jios y reformistas, 

Sea de esto )0 qu\. fuere. su testimonio es neto y, a mi entender, 
insigne, ¿En qué consiste hoy la cultura? se pregunta. En pensar al 
hombre. ¿Y la política de la cultura? En un proyecto organizador 
de la sociedad que, respetando las características propias de )a cuJ.. 
tura (creatividad, globalidad, comunitariedad, pluralidad), tienda a 
elaborar, proponer y realizar la "mejor proyección posible de la so­
ciedad hacia el futuro" ("en avant d'elle-méme")4. 

Es importante comprender lo que está en juego: es imposible 
cambiar la sociedad sin cambiar la vida humana, y esto demanda una 
reconsideradón radical de nuestra concepción de) hombre. Sin en­
trar, aquí y ahora, en los detalles de la posición de P. Emmanuel, 
importa destacar la coincidencia anles sei'ialada con la misi6n ecle­
sial: en ambos casos se trata de una tarea de pensamiento (repensar 
al hombre), que interesa las instituciones (por eso se habla de polí­
tica como proyecto organizativo) y que presenta entre sus caracte­
res "revolucionarios" )a apertura a la trascendencia, ie superaci6n 
de la razón puramente inmanente, objetivista de lás ciencias, aper­
tura a la metafísica, a 10 supracional (o más allá), a la utopía. Si el 
absolutismo de )a razón objetivizante llevó a la muerte de la idea 
del hombre (y del hombre mismo), para que el hombre viva, ie para 
que su vida cambie, es necesario repensar'nuestra "idea" del hom­
bre, del hombre total, integral...5 • 

11, LA INS"':'ITUCION UNIVERSITARIA 

¡Notable Coi:':"ldencia! ¿No estaremos ante un signo de los tiem:' 
pos? En t()(fi: caso, vale la pena, más aún es indispensable tenerlo 
en cuenta y disponerse a su discernimiento. Es con ese fin y dentro 
de dicha 6ptica que propondremos las reflexiones sjguientes. Ellas 
se' centrarán en el problema de la universidad en cúanto a recinto 
privilegiado donde repercute el problema de la cultura, ie según lo 
visto, el problema del hombre de hoy. 

]. Como punto de partida conviene referirse a un fenómeno his­
tórico que, por las características que reviste, es fácilmente suscep-

4 lb., pp. 63-66, esp. 66. 

!S er. ib. pp. 126. 131-144. 
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tibIe de devenir ejemplar. Se trata del nacimiento de la un ~)aaú 
en el occidente cristiano, ie de la universidad medieval. 

Es sabido que el siglo XIII ve surgir, como secuela de las' .. titu­
ciones escolares palatinas que datan de Cario magno y de las u .. " ... , ~.~ 
que polularon en el siglo XII, la "universitas": ese "coetus" o corpo­
raci6n, casi diríamos ese gremio o cooperativa de profesores y alum­
nos consagrados al saber en su doble vertiente de investigaci6n y 
transmisión. Se organiza así por primera vez en nuestro occidente 
la profesión del intelectual, surge la fIgUra del profesore. Aspecto 
institucional del fenómeno universitario en el que brillan los carac­
teres de un primer despertar del "espíritu laico" típico de la edad 
moderna7 : búsqueda de la autonomía política, consistencia propia 
d~l trabajo intelectual, libertad de pensamiento. Dos fechas basta­
rán . para ubicarse: la famosa huelga bienal de 1229-1231 que ilus­
tra los dos primeros aspectos; las famosas condenaciones de 1270 y 
1277 ponen en evidencia el áltimo. 

La libertad de pensamiento permite pasar de la dimensión insti­
tucional a la cultural de la universidad: Aristóteles vehiculizado por 
los árabes produjo la crisis. Dos grandes cosmovisiones se afronta­
ron: a la visión cristiana se osaba contraponer -y lo que es peor por 
los mismos cristianos, los "artistas", fil6sofos de la época- una vi­
sión puramente racional, aut6noma, totalizante, más aún contraria 
y finalmente agresiva al cristianismo. Acceso de fiebre que prelu­
dia, en el seno j( m.a Cristiandad monolítica, las tremendas con­
mociones de la Modernlu .... j y de uno de sus frutos más típicos: la 
secularización. 

En ese contexto conviene destacar el ter<.;er aspecto propio de la 
universidad medieval, el evangélico, ie la acción eclesial que impreg­
nó de manera específicamente evangelizadora el ámbito universita­
rio del siglo XIII. Fue sin duda la presencia de los grandes mendi­
cantes, los más grandes pensadores de ese período en la universidad 
de París, que rindió por entonces el testimonio más extraordinario 
de impregnación evangélica. Fue el despertar de un nuevo "intellec­
tus fidei", renovado en contacto con el contexto cultural de la épo­
ca que produjo los frutos más fecundos de vitalidad cristiana. Y por 
eso, es sobre todo Tomás de Aquino, repensando el aristotelismo 

s J. LE GOFF. Ln inttlleclWl, 1M Moyen Al\!'. Soui, Pan" 1951. 

7 G. DE LAGARDE, La NdJllmu de "sprlt llllqut 4U dkll1t du Moyen ige, 5 
tomos, Louvain-Puis, J956 y ss. 
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con toda fidelidad y libertad cristiana~. que ha sido recogido por la 
historia simultáneamente como "el" pensador de su época y como 
"el" doctor de la Iglesia8 . 

, Las tres coordenadas de la universidad: cultural, institucional y 
evangélica. que surgen en el mismo brotar de la universidad. mues­
tran desde su propio ángulo los mismos caracteres que antes anotá­
ramos al habla! de la coincidencia entre la conciencia evangelizado­
ra y en la problemática cultural actuales. 

Hay, con lodo, un aspecto fundamental que no debe ser obviado: 
nos referimos al contexto socio-político donde se inserta la univer­
sidad medieval. Ella es, junto con el Sacerdocio y el Imperio, un ór­
gano de Cristiandad9. Se presenta, pues, como pieza maestra en la 
articulación de un tipo de sociedad bien determinada, feudal, jerar­
quizada y, sobre todo, sacral10 • Esta observación plantea un interro­
gante de peso: ¿en qué medida las reacciones suscitadas por los p~ 
blemas propios de la triple coordenada universitaria estuvieron éon­
dicionados, positiva o negativamente, por la estructura social de la 
Cristiandad? En otras palabras, ¿cuál es la razón última de la laici­
dad a medias de la institución universitaria? ¡,por qué la asimilación 
difícil y en última instancia el aborto de la "revolución cultural" 
aristotélica? ¿por qué, en fin, la impregnación evangélica de los 
mendicantes se vio limitada, en el seno de la universidad. a su tarea 
exclusivamente intelectual (y no por ejemplo en ellerreno corpora­
tivo)? ¿Y habrá que concluir que el peso sociológico del contexto 
de Cristiandad neutralizó la plena eclosión.de las fuerzas humanas y 
la conveniente respuesta de los cristianos contemporáneos? Pro­
blema diftcil y terriblemente complejo que de ningún modo pode­
mos pretender solventar aquí, pero que de todos modos, dada la 
ambigüedad y la innegable limitación de los resultados de la evange­
ljzación universitaria en la Edad Media, se debe tener en' cuenta al 

8 Elte aspecto del Doctor AngéUco acaba de leJ' admirablemente p.111&01k ~ 
line por M. CORBIN en au monumental estudio sobre "LI! clttmin de ", ",.."" .. 
Thomas d'Aquln'~ Beauoheme, Paria, t 974. 

g er. el texto de Jordan de OIDaburgo: "Hüs si quidem tribu., ICIBcot lIoCeldo­
do imperio et studJo. taDquam tribu, uirtutibus, uidelicet uitaU naturall et anilnali, 
!JIneta ecc:luia catholica spirituaJiter uiuitlcatur au¡mentatur el reptur. HiiI etiam tribus, 
tanquam fundamento pañete el tecto, eadem cc:clesia quui materillfter ¡ted'icitm" (De, 
preroftttiN Romani Impnii, citado por H. RASHDALL, nr~ Unir"';*' 01 Ef4rope in 
mI! Middle Agcr. vol. l. Oxford UF. 19~ 1, p. 2). 

10 En el diccionario que trae al finll de su cxcclontc libro "lA c~ tl~ 
I'Occidmt mIdJhrd" (Lea Gmtdes CiviliIationl, Arthavd, Para 1964), J. LE GOFF babia 
uí de la Cristiandad: "DrtjlnU. JW ,. Mip,n, le 1tfQfttk()tlCid".",' mldibtll auzait du. lO­
Ion les efforta de certailu empcreurs et surtout de certaifts ,-pea, 'Ile le cadre llDique el 
unifiant de l'Oocident. En resté un icléaJ. n'a jamais eltirté"." (p. 586), (lo, aubray.tos 
tOll nuestros). 
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en<:arar la aplicaci6n que nos toca emprender y realizar en nuestra 
~poca. A eso debemos abocamos ahora. 

Queda, pues, como resultados positivos de esta consideraci6n pa-
radigmática sobre ta universidad medieval: . 

a) La pregencia de la triple coordenada cultural, institucional y 
evangélica en .el nacer de la misma; 

b) su íntima conexi6n con la sociedad que la \'io nacer; 
c) algunos elementos importantes que subrayan la repercusión en 

el orden institucional de los aspectos cultural y social. La universj.. 
dad no s610 se abri6 a la novedad de una nueva visi6n del mundo y 
del hombre, sino que se vio obligada a adoptar una nueva manera de 
hacer ciencia, un método de investigaci6n. Eso engendr6 nuevas for­
mas de expresi6n y de enseftanza, nuevos géneros literarios, de los 
cuales el más típico es sin duda la uquaestio dlsputata" verdadero 
ejercicio de destreza dialéctica que manifestaba además una cierta 
admisi6n del pluralismo doctrinal en el seno de la unidad de la fe y 
de la sociedad sacral. No parece con todo poder hablarse de un au­
téntico diálogo ni mucho menos de interdisciplinaridad, si bien es 
cierto que, en los límites relativamente estrechos de la ciencia me­
dieval los mismos pensadores se movían con relativa facilidad de un 
campo al otro. Es necesario decir, sin embargo, que la ausencia de 
un verdadero diálogo pluralista se manifest6 primero en que el en­
frentamiento de las dos visiones del mundo degeneró rápidamente 
en excesos, por una parte, y condenaciones, por el otro, en que el 
pluralismo entre teólogos devino con facilidad verdadero antagonis.­
mo (neo-agustinismo v. tomismo); y, por otro lado, en que las no­
vedades de método y de géneros literarios degeneraron con el correr 
del tiempo en formalismos y aca'demismos propios del anquilosa­
miento institucional de fines de la Edad Me.'dia. Una vez más. la re­
ferencia al apogeo de la Cristiandad plantea serios 'problemas en el 
úmhito de.' la vivencia universitaria. 

Sea de esto lo que fuere, ahora debemos abocamos a la traduc­
ci6n en nuestra época de esa triple coordenada de la vida universita­
ria teniendo en cuenta los rasgos propios del momento histórico 
actual . 

2. El problema hoy. Dos son las dimem.iones obligadas de esta re­
flexión. Debiendo encarar esta tarea evangelizadora actual en Amé­
rica Latina, sobre todo en sus universidades, es obvio que las exigen­
cias geográficas deben acompaftar a las históricas, o si se quiere que 
las dimensiones universal y particular deben darse la mano sin de­
jar de reconocer lo que las hermana por la coyuntura temporal que 
les toca vivir y lo que las singulariza p'Jr las distancias espaciales que 
resisten a pesar de las más veloces ce tlunicaciones. 
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2.1. Perspectiva histórica (univer.ah: 
Como punto de partida conviene fijar, dentro de lo posible. el 

momento bistórico que vivimos. Yo propongo - y podrá evidente­
mente discutirse- hablar de crisis de la Modernidad. 

Al tratar de aclarar términos propongo también entender por 
"Modernidad" la categoría con l.. (;ual el mundo moderno, al me­
nos el que surge con el ocaso de h. Cristiandad, se piensa y se orga­
niza a sí mismo. Ella traduce una ac~ ión coherente y racional, refle­
jo de esa razón científico-técnico-cdculadora que se pretende ex­
clusiva y, cuyos objetivos apuntan a: 1I luchar y someter a la natu­
raleza; 2) edificar un mundo con senti,lo, y 3) respetar, más aÍln 
promover la libertad de todos y cada uno \ I ,. 

Afirmo, en segundo lugar. que dicha Mc..llernidad está hoy en cri­
sis, lo que constituye el rasgo fundamental ¡le nuestra época, hasta 
tal punto dramática que se habla comunmer.te de crisis de civiliza­
ci6n. Es decir, parece cerrarse un período de la historia, más o me­
nos largo según las elaboraciones de cada pen·¡ador. por ejemplo: 
(¿Modernidad post Cristiandad? o ¿la totalidad tlel ciclo Ocdden­
tal, greco--Iatino-cristiano. l. ... mo aseguró un Hl idegger?), encon­
trándonos nosotros ante un verdadero interrogank en torno al fu. 
turo. 

¿Qué tarea nos corresponde en ~mejante situación? Para respon­
der es necesarÍC' retomar los tres elementos o coordenadas que he­
mos encontrado úsde el comienzo de nuestra reflexión: la cultural, 
la institucional y la evangélica . 

.4) Dimensión cultural: la "revolución cultural" 

En el orden cultural es posible hablar de "revolución cultural". 
Dejando de lado las resonancias maoistas ot' la expresi6n recorde­
mos simplemente una fecha: 1968. El mdyo de París, sí, pero tam­
bién Checoslovaquia son signos, de inspiración inequívoca aunque 
ambiguos en su expresión, de la urgente búsqueda de una sociedad 
y de un hombre nuevos. Ru ptura por lo tanto con el tipo de soef~ 
dad que se conoce. ¿Cuál? La sociedad industrial que lleva a la de 
consumación -tanto poseída como deseada- donde se hennanan 
en un mismo abrazo el capitalismo y el socialismo soviético. 1968: 
fecha también en que la Iglesia pone quizá un gesto profético insu­
ficientemente comprendido y valorado. ¿La encíclica uHumanae Vi­
·tae" no significa igualmente la ruptura de la 19tesia Católica con la 
sociedad industrial. ie con sus criterios y su mecánica? 

11 P. vALAnJrR, Modemité el critique de 14 Modemlté, en Etudes, mus 1971, 
pp. 361-376. 
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Es'tamos, pues, ante un fenómeno de crisis de gran envergadura. 
Se tratará, primero, de analizarlo más detenidamente, y luego de so­
meterlo al ejercicio,del discernimiento. 
a) Análi~is 

No es s6la ni primariamente el aspecto estructural de la sociedad 
moderna (sus famosas y tan criticadas estructuras) el que es inter­
pelado, sino algo más profundo que hoy se estila llamar el "proyec­
to" de sociedad. Se trata, pues. de poner en tela de juicio el resulta­
do humano (o inhumano) que ha producido una determinada ma­
nera de pensar y de vivir la vida personal y social de la humanidad, 
en otros términos, los frutos de la Modernidad. 

i Extrafta situación! ¿Cómo no coincidir con los objetivo~ dates 
enumerados de la Modernidad? Dominar la naturaleza, edificar una 
historia sensata, promover la libertad de los hombres: ¿qué más 
puede pedirse? La realidad es sin embargo otra, y sin desconocer 
que algunos de esos aspectos, en especial el primero, han logrado in­
negables y apreciables beneficios, la totalidad del paisaje humano 
creado por la Modernidad dista de ser estimulante. Más aún, los 
mismos prodigios realizados en el campo del dominio sobre la natu­
raleza parecen volverse de manera inquietante contra' la misma vida 
del hombre. 

¿Por qué? La pregunta surge espontánea. También la respuesta 
puede brotar hoy rápidamente: el proyecto de sociedad se funda en 
el proyecto que la ciencia moderna lleva inscrito en su esencia y que 
se devela progresivamente en sus consecuencias. Tránsito de la "teo­
ría" a la "techne", objetivación radical de la experiencia y búsque­
da de la eficacia, uso del saber en vistas al poder. "La ciencia como 
búsqueda de conocimiento se integra en la perspectiva más funda­
mental de la acción transformadora y es así como se compone na­
turalmente con el conjunto de actividades que operan esta transfor-
Ilación" (por ej. reciprocidad de cien,cía y política)12. Ese dinamis­

mo e~pitltual de la cien~ia, esa "ubris" de corte positivista, devela 
u."fpzagen del hombre: éste es medid'a de todas las cosas y, en ese 
sentido es dable det.h ~',~(' la ciencia no es sino "una de las manifes­
taciones de una determin<tción fundamental que se puede calificar 
como voluntad de poder, a condkión d;' entender por ello no un 
estado psicológico (el cual no es más que l,vn<;ecuencia secundaria) 
si,po una actitud espiritual que organiza la vida tutera del hombre 
c\\'mo insurrección en la vida total, como provocación universal, co­
rfto aÍrrmación incondicionada de sí y finalmente como deificación 
€\'e lo hu mano" 13 • 

12 J. LADRIERE, ÚJ. fcience.le monde et la/O/, Casterman, 1972, pp. 26 y 27. 

13 lb. pp. 46-47. 
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Si se habla, pues, de crisis de la Modernidad en este nivel debe 
comprenderse que dicho proyecto y visi6n del hombre está en Uti­
gio. y por cierto que de varias maneras: 

- dentro de la l6gica evoluci6n de las ciencias, el tránsito de las 
ciencias físicas a las ciencias humanas significa, según confesi6n de 
sus mismos cultores, el paso del poder al antipoder en el ámbito de 
la raz6n. El método científico fundado sobre la objetivaci6n ha he­
cho caer en su círculo vertiginoso al mismo hombre. Caído de su pe­
destal de sujeto, incluso como poder de transformaci6n, éste se ve 
reducido paulatinamente al rango de objeto manipulado como los 
demás. Nada extrafto es que las ciencias modernas se caractericen 
Por la "sospecha generalizada -cuarta y al parecer última humilla-­
ci6r del hombre-, y que sus cultores, discípulos aventajados de 
Nietzsche, decreten su misma muertelt14 • Situaci6n claramente an" 
ti- -humanista, resultado del tipo de humanismo científico de la 
Modernidad. 

- desde el mismo ámbito de las ciencias físico-naturales se pro­
duce una reacci6n contra los resultados soCiales de esta situaci6n. El 
tipo de proyecto social que ha surgido de la raz6n científica conven­
ce a los mismos científicos de su carácter cuestionable. Al optimis­
mo de los aftos 50 y 60 ha sucedido lo que hoy se llama un movi­
miento "anti-ciencia", cuya consl$tencia no puede ser minimiza­
da"'. La significaci6n "axioI6gica" de la ciencia es cuestionada, 
muy precisamente en funci6n del tipo de sociedad que ella supone, 
garantiza o condiciona; de los valores que promete y del tipo de 
hombre que construye. Los cultores de la ciencia comienzan a in­
teJTogarse por "el hombre integral''' el cual debe ser contemplado, 
en el horizonte de la ciencia, como condici6n de existencia; a con­
frontarse con problemas Utranscientíficos", que lo empujan a abrir­
se a los procedimientos "pluridisciplinares"; a atacarse a los proble­
mQs de los valores humanos implicados o postulados por las mismas 
ciencias; a exigir lo que ellos creen una nueva ciencia, la ciencia del­
"saber vivir" en humanidad (que no es sino nuestra vieja conocida 
ética que debe, con todo, ser remodelada en-su integridad), y a au­
gurar incluso la mejora del "hombre interior", meta a la que debe­
ría apuntar el progreso material procurado por las ciencias 1& • 

,. Cf. J. GRITn, NOUllfIIlf$ rclMCf$ dI I'/tomml It proch de'" 101. en NouveUo 
Rewe Th~logique. 197". pp. 693-703; Y. l'rJuvoir de l'ñomItW M' 11tom"..:" miII_" 
qumlolt ,.,. In sciefrca huntlllna. en L 'bomme manipulé, Annuaire CERDlC STRAS­
BOURG,197S, lL partie, pp. 69-96. 

15 Ed. BONE, Le lcientlflqu6 clftttm et 1" qttertiolu d'.lourd'InU. en Nouvelle 
Revue ThóIOJique.191S, pp. l08-228. 

1& lb., especialmente pp. 209, 22" y 215. 
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- si el mismo horizonte de las ciencias muestra una oscilación 
entre la acentuación de una dinámica antihumanista y una reacción 
socio-política de corle humanista, es necesario agregar, en tercer 
término. ciertos indicios exteriores al campo científico que, en sus 
múltiples manifestaciones. dejan irrumpir esa riqueza de lo humano 
que de ninguna manera puede ser satisfecha por el imperialismo de 
la racionalidad científica. El resurgimiento de lo no racional-desde 
lo francamente irracional a lo trans-raci.>nal, pasando por 10 espi­
ritual- son datos demasiado conocidos como para insistir en ellos. ' 
Movimientos hippies, espiritualidades orientales, tendencias carismá­
ticas, recrudecimiento del interés filosófico por el símbolo, la me­
táfora y la imaginación, moda de la utopía, auge de la poesía y del 
espectáculo total, redescubrimiento del sentido de la fiesta fuera y 
dentro del terreno religioso (Taizé), insólito acento en lo estético 
por la teología (Balthasar), testimonio revolucionario de los artistas 
en el campo político (Solhenitsyn y Emmanue1), los mismOs movi­
mientos poIítiC06 puestos bajo el signo de la "liberación" integral... 
Todo ello y mucho más que pudiera agregarse permite concluir con 
certeza: la dinámica de la rafionalidad ha hecho agua y por todas 
partes la vida en su múltiple riqueza irrumpe a borbotones. Es el, 
hombre integral que exige ser respetado. 

b) Discernimiento 

Hasta aquí un diagnóstico sumario de la crisis de la Modernidad. 
Se impone, pues, el ejercicio del discernimiento donde se den hones­
tamente la mano la verificación o Simple constatación de los hechos 
y su enjuiciamiento, o si la palabra parece demasiado fuerte, su va­
loración. 

En otros términos, ¿qué conclusiones se imponen de lo que aca-
bamos de ver? . 

- En el simple terreno de los hechos constatamos dos tenden­
cias: una antihumanista, manifestada por la'lógica inherente al ejer­
cicio actual de las ciencias; otra humanista de reacción contra la pre­
cedente. ¿Se trata simplemente de optar por una u otra? ¿No val­
dría más bien'la pena limitarse a comprobar que en'el desarrollo de 
las ciencias hay elementos positivos innegables, no menos eviden­
tes lagunas y sombras, y que es necesario abrirse a una actitUd pros­
pectiva donde se intente ir dando forma a nuevos y provisorios en­
sayos de coherencia y de síntesis que satisfagan más al hombre inte­
gral? En última instancia, una opci6n humanista pero desprovist¡ 
de toda parcialidad, sin oponerse de frente a ninguna actitud (i~clu­
so la antihumanista) y dispuesta a encontrar y aceptar su bien de 
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cualquier horizonte que éste proceda. Las importantes consecuen­
cias que de aquí se deriven ~Iparccerán cuando se hable de la tarea 
institucional universitaria. 

- ¿Qué es lo que está en juego en esta opción? Evidentemente 
la salud integral del hombre, condenado hoya muerte por el pen­
samiento y la acción de los hombres. Con todo, el contenido de se­
mejante aserción sólo se devela al comprender que se trata de po-­
nerse en búsqueda de la unidad y del absoluto. Entendámonos: em­
plear dicha terminología no implica evadirse en una trasccndenci~l 
sea deísta o idealista, ni tampoco proyectarse en una p:.cudo<lbstrac­
ción de la Humanidad (con H mayúscula). Nada de eso. En ningún 
momento hemos dejado al hombre real, pero creemos que el mismo 
discernimiento del mundo actual impone considerarlo según térmi­
nos de J. Lacroix17 • como una esencia histórica progresivamente 
desprendida de las contradicciones dialécticas (en la línea de Marx); 
también con ese deseo de la humanidad, en comprehensión más que 
en expansión. que anida en el corazón de cada una de las personas 
(en la línea de Hegel: la infinidad del deseo es el desep del infinito)"; 
sobre todo, como reconocimiento de lo humano en el hombre, ese 
preliminar al conocimiento de cualquier persona concreta, que fun­
da lo que Kant llamaba el ··respeto" y lo que más tarde serán los 
"derechos del hombre"'9. 

En este punto hay que dett.'nerse. En efecto, ¿qué son. más allá y 
a través de todas las posibles declaraciones al respecto, los derechos 
del hombre? ¿No configuran Un Absoluto? (subrayando ambos tér­
minos). En verdad nos enfrentan a una realidad que, a través de ex­
presiones deficientes y perfectibles, pero no fundamentalmente fal­
sas, se impone absolutamente a nuestro asentimiento. Además, la 
totalidad de los seres humanos dignos de ese nombre pretende reco-­
nocerse en esa realidad, la cual adquiere de tal suerte, al .¡li.:nos en 
principio un magnetismo unificador de valor universal. 

Hablar de unidad y de absoluto significa referirse a esa reall\litl.Í. 
sin pretender erigir al hombre en una especie de ídolo. Por otra par­
te, esto ya se desprendía C~ m:mera suficientemente clara de la ex~ 
posición de la crisis de la Modernidad que no es, en resumidas cuen­
tas, sino la destruación de un ídolo. 

- Algo más para precisar. Si la necesaria opción por el hombre 
integral nos enfrenta al problema de la verdad (no otra cosa es la 
afirmación de un absoluto) ¿cuál es la w;:titud humana precisa a la 

17 J. LACROIX, le pt!I'so1llf4lilnle comme Ilnti-idiolOfie. PUF, Paris, 1972. Este 
excelente librito me ha profundamente impresionado, innuido y ayudado a formular mil 
Ideas. Recomendamos vivamente 5U lectura meditada. 

18 lb., pp. 31 (Marx), 80 (Hegel), 94-97 (Kant y los dere<:hos dd hombre). 
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que ella corresponde? en otras palabras, ¿qué acto o actividad debe 
ejercer el hombre para obedecer a ese requerimiento del nuevo hu­
manismo que se perfila y parece imponerse? 

La lectura de algunos autores que han reflexionado sobre el te­
ma puede servirnos de guía. Es dable constatar entre ellos una osci­
lación entre la filosofía, por una parte, y la fe, por la otra. Fe, ante 
tod" que, en una perspectiva humanista. Lacrolx considera como el 
"cogito radical". como una fe, no religiosa ni filos6fica. sino una fe 
primera y fundamental, racional y existencial, que funda toda acti· 
vidad humana. que funda la unidad de las facultades del hombre y 
que, por lo mismo, compromete en un mismo movimiento a la per­
sona. a la verdad y a la humanidad. La fe, en fin, que la humanidad 
entera tiene en sí misma. "Fe que implica una concepci6n del hom­
bre cuya elaboraci6n es tarea del fil6sof0 19 • 

También en perspectiva humanista, el poeta P. Emmanuel nos in­
vita a abrirnos a una cuesti6n filos6fica y, por lo mismo, a una aéti­
tud claramente metafísica: la superaci6n del racionalismo y de su 
imperio totalitario, el tránsito de la mera raz6n (científica) al "es­
píritu". ie al hombre integral20 • Metafísica que, en su último libro 

""La revoluci6n paralela", presenta como dándose la mano con el 
arte y el sentido religioso, manifestaciones hermanas de ese mismo 
espíritu irreductible a la pura dimensi6n racionalista21 ,. 

Situado por el contrario en una perspectiva ami-humanista (al 
menos en el sentido dt' humanismo integral cristiano) un cultor de 
filosofía de las ciencia~. J. Ladr;ere. propone la mediación, necesa­
ria aunque insuficieTl:e, de la filosofía entre la ciencia y la fe cristia­
na. De ninguna manera síntesis doctrinal de la realidad sino inten. 
cionalidad común a la totalidad del programa científico que apunta 
al horizonte hacia el que marchan todos los procedimientos de las 
diversas disciplinas. Ella asumirá la tarea de "mantener viva la cues­
ti6n del sentido"22. 

En la misma perspectiva. un filósofo "puro", Sto Breton. enlaza 
la metafísica henol6gica del neoplatoni'i",n :: 00 ¡-;: ar.tihumanismo 

19 lb., p. 64 (copto radical), pp. 40. 77-80 (fe primera y fundamental) 80-81 
(fe y concepción del hombre). ' 

20 ce. te., pp.131, 137.139-140. 1.51, 170. 

21 P. EMMAN..;t::L, ÚJ rivolution ptlI'tl/lile. Seuil, Paris. 197.5 pp. 2°"" . 2e;,. 
cf.l2.5 Y 129. • .... . .• 

22 ce. 1. f., p. 69; cf. 66-70. 128-132. 
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científico actual para reencontrar la teología negativa en su fonnu­
lación más virulenta: el "Deus ignottls"23. 

A través de estas referencias sumarias que, CO:l todo, esperarnos 
no hayan traicionado a sus autores, una conclusión se impone: la 
oposición entre el optimismo de la posición humanista y el marca­
do negativismo de la antihumanista. Parecería a primera vista nor­
mal, pero ella nos lleva a la ¡nterrotación siguiente: ¡.en qu~ medida 
las posturas (por ,supuesto infinitamente más matizadas de lo que 
hemos dejado entrever) que, en resumidas cuentas, admiten y se en­
troncan en la orientación actual anti-humanista, son "SUsceptibles 
de suministrar elementos capaces para reaccionar ante ellami&ma? 
Una nueva opción mayor se impone aqu( y no podemos evitarla. 

Por mi parte, ella es neta: prioridad de lo afirmación sobre lo ne­
gación. acto de 'fe, amor y esperanza en el hombre concreto que se 
va haciendo y que hay que salvar. Instrumento de la afirmación, la 
negatividad tiene un lugar subordinado en la medida que ayuda a 
captar los límites y así a mejor rescatar lo irrenunciable de la Unatu­
rale-za" humana. Esa fe en el hombre, esa razón suspendida a un co;­
razón confiante (en el sentidopascaliano), esa razón que se abre a 
s( misma, es la razón que se piensa también a sí misma, que piensa 
al hombre y que, al asumir dicha tarea, usa cuanto instrumento cae 
en sus manos, desde aquéllos primordiales que son expresión de la 
inspiración positiva fundamental hasta los recursos técnicos que le 
permiten acceder a una síntesis coherente o. un sistema abierto (o 
inquieto como afirma Lacroix)24. 

El discernimiento ha llevado, pues, a "lanifestar la necesidad de 
una opción positiva, digamos humanina por el hombre y .::ons¡" 
guientemente de una tarea positiva de la razÓn. Dicha tarea, convie­
ne destacar, debe situarse sobre todr, en un nivel preliminar a la re­
flexión propiamente filosófica. al r,enos en cuanto ésta implica un 
método articulado a una determim.da sistematización doctrinal. 

Dos reflexiones de Lacroix en tomo a Rousseau y a Mounier re­
sultan en este contexto particu',trmente esclarecedoras. "Los t~rmi­
nos de Rousseau -dice en el primer texto- no son técnicos; pue­
den parecer ambiguos y se :"./1 vrestado de hecho a múltiples con­
trasentidos. Pero es quizás c." ,a aparente ausencia de filosofla la que 
le ha permitido remontar hústa /Q fuente de toda filosofla". Y lue­
go: "El objetivo de Moun'er nunca fue elaborar una mosofía, sino 
más bien una "matriz file r;Jfica". El no creó el personalismo. Como 
muchos otros 10 heredó y lo' heredó de la doble tradición romana y 

23 Sto BRETON, Du príncipe (l'orpnisation contempouine dll penable), BSR. 
Allbier-Ceñ-Desclée ..• Paris, 1971. Ver la recensión de Y. LABBE en NouveUe-Rmle 
Théologiqlle. 1973. 196-199, bajo el título: IN /'lclUlllttt du·"Dltu tncOMU ': 

24 cr. 1. e., p. 121. 
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cristiana ... Su proyecto era ~nsertar 1 ,a tradición antigua en la rea­
lidad presente, transformar temas heredados en elementos de cultu­
ra y' civilización: gravitar sobre la historia gracias a cierto tipo de 
pensamien~o combativo. Su mérito y originalidad han sido querer re­
moritar hasta la misma fe personalista, extraer su naturaleza íntima 
y tentar la realización de sus exigencias en las condiciones de una 
éf'OCa. Su personalismo no es doctrinario ni moralista, sino un es­
fuerzo pera encamar la inspiración persona lista en todos los terre­
nos: el filosófico sin duda, pero también el religioso, estético, polí­
tico, económico, social, etc .... y más adelante: "Es entonces vano y 
propiamente insensato reprochar a Mounier no haber sido lo que 
quiso ser: técnicamente un fdósofo. un político o un economista. 
En el sentido más hermoso y fuerte de la palabra su pensamiento y 
su acción han sido pwagógicos·t 

•• 

Lo que en estos textos parece ante todo notable es la insistencia 
en ese tipo de penstU pre-filosóftco, "matriz filosófica", según la 
hermosa expresión del mismo Lacroix, que evitando la tecnicidad 
es 'sin embargo capaz de llejar a los niveles más profundos de la rea­
lidad, fuente de toda ftlosofía. En segundo lugar, el acento en la ex­
tracción romano-cristiana de esa inspiración personalista, debe con. 
ducir a reflexionar sobre un hecho quizás insuficientemen!e tenido 
en cuenta: nuestra herencia occidental y cristiana, antes de suscitar 
sistemas o esquemas (sean filosóficos, teológicos, jurídicos, políti­
cos, etc.) es fuente de una matriz profundísima que configura o 
apunta al mismo hombre como algo absoluto. En último término, 
esa inspiración tiende, impulsa a encarnarla en todos los terrenos, 
lo que supone un esfuerzo intelectU1l1 y espiritual considerable para 
enrontrar las posibles expresiones y síntesis donde dicho pensar pre­
fJlos6fioo tome cuerpo y consistencia a través de una rica pluralidad 
de manifestacipnes. en diversos terrenos y en cada uno de eUos. 

He aqu(. a mi entender, la "tarea esencial hoy, en este período de 
crisis de la MOdernidad y la intención de superarla: ¿cómo pensar 
al hombre y a la sociedad humana en vistas al futuro, con ese modo 
de pensar pre-ftlosófico pero no menos riguroso? ¿Cómo lograr 
las articulaciones de dicho pensamiento? ¿C6mo mantener la coh~ 
rencía que suscite la adhesión universal -pues de eso se trata- sin 
caer en el sistema? ¿Cómo esbozar la síntesis abierta que respete lo 
esencial dando cabida a las diversidades legítimas? En otros térmi­
nos, nos abocamos a un trabajo creador: inventar, ie dar forma ex­
plícita a un lenguaje fundan te, un saber originario que puede desem­
bocar en filosofía o en ideoloBí'a, pero que es anterior a ellas. 

211 lb. pp. 50 (Rousseau) y 149 Y 154 (Mounicr). 
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¿Delirio? Si el ... ,J. rcjcio del discernimiento ha sido exacto, esta 
conclusión no es uu .,¡ 1'11!Jri arbitrario sino la exigencia intelectual 
básica de la coyuntura Illislóncd que vivimos. Ahí se juega, creemos, 
el sentido verdadero de la llawada "revolución cultural'~ nivel his­
tórico, en la medida que pensar así al hombre es pensarlo hoy inse­
parablemente como ser personal y sociaJ. Es, por lo tanto, vislum­
brar o apuntar a un nuevo proyecto de sociedad verdaderamen­
te humana. 

Lo dicho puede resultar extrafto y paradójico. Dicho má~ simple­
mente, sólo hemos tratado de explicitar lo que parece estar implica­
do en un hecho insólito, a saber, que los"derechos del hombre" pa­
seen un valor universal reconocido, al menos en principio, por la 
unanimidad de las naciones. Una vez más surge el interrogante: 
¿Qué forma de pensamiento humano -preliminéll incluso a las cul­
turas diversas aunque sea de extracción e inclu=>v de formulación 
occidental- supone ese fenómeno innegable? 

Responder a e:;te interrogante es parte principalísima de la tarea 
a que nos abocamos en estos días. 

B) Dimensión institucional 

La dimensión institucional de la crisis de la Modernidad conduce 
de lleno al tema de la universidad. No porque ésta agote las posibles 
formas institucionales de la cultura sino porque, representando una 
de sus formas más importantes,. ella constituye nuestro centro de 
interés. 

Las reflexiones que propondremos a continuación se sitúan en di­
recta dependencia de cuanto llevamos dicho. Conviene no olvidar 
que estamos hablando siempre de la dimensión histórica del proble­
ma, dejando para más adelánte las particularidades propias de un 
planteamiento de tipo geográfico. 

Se proponen cuatro puntos especiales que, sin pretender agotar 
el tema, pueden ayudar a introducir la reflexión y la eventual dis­
cusión al respecto. 

a) Método critico y libertad creativa 

En la medida que el análisis anterior sea aceptable es evidente 
• . ue el método crítico propio de la racionalidad moderna no puede 
!.er aceptado como el procedimiento intelectual exclusivo y único 
.ligno de la formación universitaria. El "pecado" intelectual de la 
Modernidad consistió precisamente en haber volcado el ideal del CQ­

nucimiento en toda su extención, al cual aspiraba la "universitas" 
ta.1to medieval como la posterior (universitas litterarum), en una 
forma particular de practicarlo, a Saber la crítica metódica del cono-
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cimiento según los dnoncs de la~ I.,;lcncia)" primero físico naturales 
y ahora hu manas. El ideal del ~bcr pasó a ser el trab;..Jo ~l~ntífico, 
ie un modo especial de estudiO e investigación adccuada~ a la ll;dO­

dología rcciente2fi • Los resultados los conocemos: totalitarismo ue 
la razón "científica", fragmentación del saber, unidimensionahdad 
del hombre que conduce a su muerte27 • 

¿Qué es lo que ha faltado? Todo lo que hace a la libertad del 
hombre: espacios espirituales abiertos, creatividad, pluridimensio­
nalidad, utopía. búsqueda de sentiJo, importancia de las artes, etc. 
Todo ese conjunto plantea el problema del hombre antes visto, esa 
matriz filosófica que está llamada a abrirse a un auténtico cuestio­
namiento metafísico. 

La universidad del futUIO deL:... pues, constituir un recinto donde 
se satisfagan dichas exigencia~, que constituyen el auténtico espíri­
tu "crltico" (una critica de la crítica). Sin ellas el cultivo actual de 
las ciencias terminará engendrando simples técnicas de adaptación 
de los individuos a una ideología o a una determinada estructura 
social. Poner en cuestión una metodología que conduce a tal per­
versión humana es tarea de las disciplinas "creativas"; entre ellas la 
filosofía, la historia (no estructuralizada), las artes. En una palabra, 
todo lo que ensef\e a pensar y no solamente a llenar la mente de in­
formaciones y datos, lo que despierte en los jóvenes esa orientación 
de todo el ser hacia su propio enigma y su naturaleza en cuestión, 
todo lo que lo disponga para enfrentar lo "Abierto", para ubicarse 
ante la realización irreductible a lo útil, antes que el utilitarismo de 
la ensef\anza reduccionista lo encierre prematuramente. 

Cómo dar forma concreta a estas exigencias es tarea a deterlninar, 
pero la necesidad de la misma es imperiosa. Filosofía, historia, lite­
ratura y/o artes: he ahí un tronco común del que la formación uni­
versitaria -y también la pre-universitaria- no puede prescindir. A 
lo que conviene agregar el deporte que, como afirma Emmanuel en 
un reciente artículo, e~ al cuerpo lo que la filosofía es a la inteligen­
cia. En una palabra, recuperar para el hombre integral, f.alsamente 
racionalizado, no sólo las facultades de la sensibilidad e imaginación 
sino también su corporeidad, también objeto de verdadera cul­
tura28 . 

26 er. E. eORETH, Frdheit und Bindu"l dtr J+lmmsc"'ft. en Zeitschrift ftJr ka­
thoUsche TheolOlie, 1972, pp. 129-144. 

27 er. P. EMMANUEL. Pour une poIltiqut!. ••• el capítulo titulado "RÚIOIl prda-" 
pp. 131 144, en especial pp. 137, 139-140-142; en d capítato sipicnte: "L'i.Jna¡ina­
ñon au pouvoir'" ver pp. 147 'lISO. 

28 er. Mort de 14 p/tllosop/tk? en Le Figaro, 18-11 - 7S. 
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bJ Diálogo interdisciplinar 

Como indica Ladriere, hoyes posible concebir dos tipos de uni­
versidad: las que practican lealmente el método científico, ponien­
do entre paréntesis la cuestión del sentido, y, por otra parte, las que 
deciden de modo reflexivo no separar la práctica de la ciencia de 
una interrogación permanente, colectiva e institucionalizada sobre 
su significación2lil • En el caso de adoptar el segundo tipo, a lo que 
nos invita toda la reflexión precedente, es necesario dar un estatuto 
positivo a esa relación entre ciencias y disciplinas creativas. 

No se trata, por lo tanto, de anularse reciprocamente, substi­
tuyendo un imperialismo por otro, ni de llegar a una yuxtaposición 
sin ósmosis ni interpenetraci6n alguna: en ninguno de ambos casos 
habría diálogo. Se trata de proponer una especie de "síntesis en oc­
to" bajo la forma de una confrontación permanente e institucionali­
zada. Ella consistirá en un constante esfuerzo de interpretación, en 
el que las disciplinas creativas y las ciencias se cuestionen mutua­
mente. Poner en cuestión no es poner en duda sino: interrogar en lo 
que se refiere al sentido, tratar de penetrar hasta la fuente misma de 
donde brota la génesis de las significaciones30 • Esto subraya la ne­
cesidad de los diálogos interdisciplinares, no únicamente en el nivel 
de los proyectos de investigación que implican la colaboración de 
varios especialistas (contra los intereses ideo16eicos de cualquier 
otro tipo), sino también en el nivel de una reflexión fundamental 
que se esfuerza precisamente por captar la unidad del saber bajo su 
aparente fragmentaci6n, que se esfuerza por mantener viviente la. 
cuestión del sentido, en suma por salvar la empresa de su propia pe­
sadez ayudándola a reencontrar, de manera sumamente viva. las ve .. 
dad eras razones de ser y de continuarn . 

Una universidad con futuro es, pues, una universidad abierta Y. 
por lo mismo, coherentemente dispuesta a dar cabida institucional 
en su seno al diálogo interdisciplinar como vía adecuada si no priÁ-.:: 
legiada para romper el círculo de la racionalidad moderna. 

e) Simpatla metodológica 

Este punto es capital. Se aplica tanto al diálolO ,interdisciplinar 
como, sobre todo, a la búsqueda de esa matriz fllosófica cuya con,. 
tante elaboración constituye hoy la tarea intelectual primordial. 

• er. J. LADRIERE. L c. p. 65. 

30 lb., p. 67. 

31 lb •• P. 69. 
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Por simpatía metodológica se quiere eKpresar una actitud de libre 
admiración practicada en el pluralismo de los encuentros32 • No ex­
cluye la Í1J1l1eza ni el rigor en las propias convicciones sino que to­
ma en serio la plvralidad de opciones y la diversidad de sistemas. 
Permite descubrir que una multiplicidad de caminos hacia la Verdad 
110 es necesariamente un error; dispone al pensador a multiplicar los 
ángulos, las perspectivas, los métodos, no pidiendo a cada uno más 
de lo que puede dar, sin ojeras, sin rigidez, sin confusión, sin mono­
polio ni eclecticismo33 • En otros témiinos, esta simpatía es la me­
todología de un auténtico pluralismo intelectual que, según Lacroix, 
pertenece tanto a la esencia como a la historia de la filosofía y que 
supone que el sentido mismo fundamental de ese absoluto humano 
buscado es, en última instancia, plural y como fragmentado por un 
estallid03t • Entendamos: no se trata en modo alguno de caer en un 
arbitrario relativismo sino en confesar la riqueza desbordante y en 
última instancia inefable de la verdad. La unidad de sentido es cier­
tamente el voto y la meta aspirada por fu razón integral; la realidad 
concreta, lo adquirido, es mucho más modesto. Los logros de siste­
matización y coherencia no son sino segmentos e intervalos en un 
espacio mentai infinito (el verum in communi y a fortiori el verum 
primum) que no sólo tolera sino que pide otros posibles ángulos, 
perspectivas, puntos de partida, conducentes a diversas sistematiza­
ciones. Abrirse al diálogo y a la información preliminar es en ~ 
contexto normal y necesario. Pero, para no perderse en la diversi­
dad es i,sualmente indispensable apuntar ante todo a la penetración 
siempre mayor de esa matriz filosófica -en la qu~ eventualmente es 
posible llegar a cierta uniaad. No la de un sistema, ideológico o filo­
sófico, sino la de esa realidad simultáneament~ universal y concre­
ta que es el hombre; ideal al que se aspira y tarea en devenir, valor 
o dignidad universal que se constituye en motor y "enjeu" de la ac­
ción. término práctico que se impone como objetivo de la libre ac­
tividad humana3\5. 

Por todo lo que se ha dicho anteriormente este punto de la tarea 
institucional universitaria es a nuestro entender de la mayor im­
portancia. 

32 ec. H. DUMER Y, Chtoniqlle: PenonlUlllsme t:t id~alQKÍ(l (reccnsiÓR de la obra 
ya citada por J. Lacroix), en Esprit, mars 1974, pp. 493-500. es¡>. p. 494. 

33 Comparar con la postura de J. DANIELOU eo: lA culrwn tlJlhlt ~r les sitM. 
Epi, PUb. 1972, csp. p. 76. 

:M er. H. DUMERY, l. c., p. 495, quien emplea la expresión "sen, éclaté". 

35 lb., p. 499. 
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dJ Universidad y Soc;eJud 

Este aspecto particularmente crítico en s( y por estar de moda en 
la actualidad, se ha dejado pa~ .. d fin. El está, con todo, en íntima 
conexión con to que ante\:cde. 

Puede plantearse de una manera radicalizada, cuestionando el sen­
tido mismo de la institución universitaria en el seno de la sociedad 
o bien, de manera más atenuada, :ntentando reubicarla dentro de 
un amplio marco de instituciones cultmales que desborde, por así 
decir, la "C'xclusividad" de la universidad. 

Abordar esta cuestión supone una competencia de la que carez­
co. por lo que me limito benévolamente a propon('r el terna, por 
cierto candente, al interés y a la discusión de la reunión. 

Sólo deseo acentuar dos puntos que, sin pretender a ningún privi­
legio. me parecen de singular importancia: 

- Transformación de la universidad en un lugar de cultura. 10 que 
supone mucho más que una simple extensión universitaria. Son in~ 
tituciones abiertas al exterior lo que se necesita, capaces t1t. ·c­
grar por ejemplo artistas o competencias de diversas dÍSC'jt.~lJlas con 
cualificación sólidamente reconocida, que contribuyan -'1 lorma,üna 
comunidad cultural, donde se refleje y se prepare l .. lotilUJad de la 
sociedad pol{tica, y no un simple ghetto de esp('~ ""listas educandoa' 
sus secuaces. En este punto ayudarán mucho ('1 Jiálogo interdiscipli­
nar en su sentido más amplio y la simpatía rndodológica. 

El ejemplo de algunos centros educRt-i~os americanos puede ser 
inspirativo así como la tradicional rn.:todologia de las grandes uni­
versidades inglesa:, pu~ todavía ensenarnos mucho en ( anto al 
punto anteriOl. 

- En fin, aunque quizá debiera venir en primer ténmno. se debe 
reflexionar largamente sobre la !unción exacta dI! la universidad en 
el todo social: ¿es ella un medio indispensable para acc\!der a la cul­
tura o bien deben existir otros medios no universitarios que satisfa­
gan a las legítimas awiraciones del ciudadano a una madurez cultu· 
ral? En términos más simple~, ¿unidad o pluralidad de institucio­
nes culturales? Lo que no significa evidentemente pluralidad de unI­
versidades sino de diversos tipos de instituciones culturales, de las 
que la universidad sería sólo una parte, un tipo, una manera. Pro­
blema difícil y estrechamente ligado al contexto social donde se 
plantee, y que exige precisamente esa competencia antes invocada 
y que me obliga, por lo mismo, a interrumpir mis propias reflexio­
nes al respecto. 

Estos puntos que hemos subrayado, entre muchos otros, atinen­
tes a la dimensión institucional de nuestro tema, manifiestan su de­
pendencia de las reflexiones precedentes en torno al problema cul-
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tural de nuestro tiempo. Se tnita simplemente de la interacción en­
tre memalidad y método: un cambio de mentalidades se traduce 
antes o de~pués en un cambio de metodología y por lo m ismo del 
cuadro instllucional de en~eñanza, así como un cambio metodológi­
co sólo t!'s realmente posible si lo respalda una mentalidad sensible 
al sentido dt!' la evolución y del objetivo buscado por su intermedio. 
Ul!J p. ,lítica de la cultura supone una visión nueva de la cultura, y 
ésta U\."I.!,I::nca necesariamente en una polftica, ie en una organiza­
ción nuc .. a. 

c) Dimensión evangélica 

La tarea específica del cristianismo en el contexto cultural descri­
to abarca muchos aspectos pero el princ!pal parece ser claro y en­
troncarse en una larga tradición eclesial: se trata de elaborar un 
"illlellectus fidei", ie una teología, lo qtH: t!n otros términós no es 
')ino (.'Vallgelizar la inteligencia del hombre del siglo XX, a comenzar 
.;ur los mismos respOnsables del magisterio de la fe en todas sus 
jClélhi~ías36 . 

Surgen ....... ; .. arios y serios interrogantes, pero convendría, ante 
todo, oir una voz difícil y acusadora, "La decadencia del pensamien­
to teológico -dice Althusser- es manifiesta e irremediable: no se­
rán las "teologías de la revolución" o de la "violencia" la:;'que pue­
dan restaurar un verdadero pensamIento teológico mor·ibund037 • 

Verdadero pensamiento: ie no una ideología sino una teoría pro­
d .... rtora de conocimientos nuevos, coherentes, susceptibles de una 
genu :Ilidad racional. Imposible llegar a eso, ~egún Althusser, por­
que e~a teología escapará a su práctica social subyacente, ie a sus 
condiciones de posibilidad críticamente examinadas. Seta, pues, a 
lo sumo una ideología. 

Ai'ladamos otra voz poco complaciente. Según Lévi-Strauss. "los 
creyentes que (me) critican en nombre de los valores sagrados de 
la persona humana, si fueren fieles a ellos mismos argumentarían de 
otra manera: si, debenan decir, la finalidad que postulan todos 
vuestros procedimientos no está n,i en la conciencia ni en el sujeto 
más acá del.cual usted busca ponerla, ¿dónde puede estar sino fuera 

36 Sobrl: la teologla cv.no evangelización de la inteti¡oencla en Santo Tómás de 
Aquino insiIte mucho M. CORB1N en el Ubro ya citado en la nota 8. er. pp. 114, 117. 
174.318.388-389.501,852.898. 

31 Texto de L. ALTHUSSER titula.do "DiarnostÍl:f'~ publicado en LqJDilil¡uf¡'\Iít. 
juin 19619~ p. 29. citado por J. Gritti en el artículo de Nou,:ene)~~~~I.~q .. citado 
en nota ... 
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de elfos? Y nos invitarían a sacar las consecuencias ... Que no lo ha­
gan muestra bien que, para esos espíritus tímidos, su "yo" cuenta 
más que su dios"38 . . 

Así, pues, por un lado la teología es incapaz de un auténtico pen­
samiento libre de toda sospecha ideológica y por otra, el acento an­
tropológico está larvado de una trágica incoherencia. ¿Puede la teo­
logía aceptar hoy semejar;tte desafío? 

Dejando de lado los detalles de los citados reproches, algunos ras­
gos deben ser retenidos: 

- La teología debe ofrecer un verdadero pensamiento coherente 
y racional, 

ese pensamiento debe ser nuevo y crítico, no ideológico, 
una teología no puede limitarse ni centrarse en una antropolo­

gía: requiere una polarización religiosa. 

¿Cómo hacer frente a tales requerimientos? parece indudable 
que nos encontramos ante una tarea gigantesca que requiere espíri­
tu de la envergadura simultánea de Tomás de Aquino -maestro 4e 
la ciellcia teológica- y de Duns Escoto -investigador de lascondt­
dones de posibilidad de la misma39 - profundamente impregnados 
además de la problemática y los conocimientos contemporáneos. 

Mientras esperamos que aparezcan tales genios será conveniente 
ir modestamente despejando el camino para ver mejor hacia dónde 
debe apuntar la dirección del pensar teológico. 

A la pregunta: ¿qué tipo de teología se requiere hoy para hacer 
frente a la presencia evangelizadora en el mundo de la cultura? se 
puede ir respondiendo lo siguiente: 

- no será una teología que asienta a la secularización, si por ésta 
se entiende la práctica de un método que privilegie a Ja "modern;" 
dad" para la comprensión del Evangelio y de la misión de la Igl~ 
sia40 • Dadas las reflexiones anteriores, mal necesitamos probar rJ1ltIl< 
tra afirmación. En la medida en que se pretende revestir de un valor 
Ideal a un modelo particular de actividad racional -el propio de la 
modernidad-, no sólo para el conocimiento humano sino para la 

38 Texto de a. LEVI-STRAUSS, de L'homme nu, p. 615, citado por P. EYT en 
su artículo: lA théologi~ ~t la mal d~ /'homme. en Nouve\le Revue Théologique, 197., 
p. 487. 

39 a. P. VIGNAUX. Hlstoi1'e de la phUoSlOphi~ mhltbttúe et P1rüowphie de la rtlJ. 
fio1l, Curso profaado al la Universidad de Montrea1 en septiembre de 1968, p. 13. 

40 ct. C. DUQUOC. Ambigüités da thlolágia de • ,~tio1l, Duculot. Gem­
bIoux, 1972, p. 8. 
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misma existencia cristiana., se cae -por más que pretendan IQ con­
trario los cultores de la secularizaci6n- en una actitud ideolbgica, 
y no sociológica, mucho menos ~ristiana41 . 

no será tampoco una teología de corte "liberacionisla", si por 
tal se entiende la identificacibn de la fe con la "praxis" poJ(tica, es­
pecialmente la asimilada con los cánones marxistas, constituidos así 
en la clave hermenéutica de la lectura del Evangelio, de la Tradición 
eclesial y de la fe cristiana integral. Es claro que, en tal perspectiva, 
sucumbe la especificidad, la scibrenaturalidad y la trascendencia del 
cristianismo42 • De taJ suerte, se contrae igualmente el vicio ideológi­
co como en la postura precedente, idealizando aquí la lectura mar­
xista de la historia y, en última instancia, la totalidad de su r .. 
10soffa43 • 

- la teología será, en cambio, decididamente antropológica, lo 
que no es lo mismo que antropocéntrica ni antropom6rfica. Por fi­
delidad al Eyangelio que es una opci6n por el hombre y por su sal,: 
vaci6n integral, la teología deberá mantener en sí misma y discerni­
rá en las demás ciencias todo lo que promueve la orientación huma­
nista del pensamiento y de la acci6n, y no lo que la disuelve44. En­
tendemos bien: dar una orientación, en primer término, no dispen­
sa del largo itinerario, paciente y metódico, que respeta la autono­
mía en el diálogo con las diversas ciencias, y segundo, esa misma 
orientaci6n puede imprimirse a contenidos relativamente diversos 
concernientes a la filosofía, la ética y la política. Se vislumbra así 
claramente la amplitud y los Umites de un sano pluralismo teolóci­
co: la orientación marca el límite, el itinerario, la máxima libertad 
en la búsqueda de horizontes y pistas de esclarecimient045 . 

-- Dicha antropología tendrá un neto acento ético. La importan­
cia de la problemática moral, en su doble vertiente persona] y so­
cial, no necesita ser subrayada. Basta abrir los ojos en el contacto 
cotidiano con la realidad. Por otra parte, los autores que hemos ci­
tado sobre el problema de la política de la cultura insisten igualmen-

41 lb., pp. 35-37. 

42 B. SORCE, fJ movimimto ddoscrisnanOl por el JOdIzlismo, en Criterio. 197<4, 
pp. 488-497 Y Rizzo1U!:S y tll'flbigíiedtJdes de los "Cristitl1lOl por el socialumo". ib-. 1975, 
pp. 12-20 (artículos traducidos de La Clvilita CaUoUca). 

43 lb., p. 494. 

44 er. P. 1:. YT. lA théologie et /g mort de l'homme. en NouveHe Revue Théologi­
que. 1974, pp. 471-488. esp. 484. 

45 lb., (l. 485. 
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te en que ese miSI,lO prohknHI implica una "ética cu I! tira '"'46 , Alit· 
más la crisis de la racioll<llidad dcntífiea ha sur~ido. el1 l'l mismn 
ámbito de la ciencia, de UIl conllkto de L'llndl'lll..'j" monJI cnln: los 
científicos. ¿Y qué decir de la polilka'! ,'1 h.'stimonio dl' Soll.hl.. ... 

nitsyn ha podido ser descrito como el rel1an.'r de la conciencia en el 
mundo contempvráne041 • En otro orden de cosas. Ull ft>nómel1o co~ 
mo el que vive la Argentina en estos días l'S. siil refutación posihlc. 
una crisis moral cívica y sólo en esa luz alcanza a ser hkl1 inkr­
pretado. 

Los moralistas están lejos de permanecer insensibles a ese rek· 
vanle rol que les compete. pero no por eso su desorientación es mc~ 
nor, Sobre este tema. que exigiría un largo desarrollo, me Hmitaré 
a anotar sólo dos cosas: 1) la sensibilidad, incipiente todavía; a la 
importancia que la metodología de la Carta Apostólica "Octogesi­
ma Adveniens" tiene por la moral. Valorada -cuando se la cono­
ce- en su aplicación al orden pviítico, se vislumbra la posibilidad 
de extender su radio de, acción a otros campos éticos, el sexual por 
ejemplo. Una tarea a emprender con delicadeza y seriedad48 , 2) La 
obsesión por "exorcizar", de manera cruda o sofisticada, la ley na­
tural. ló cual, por buena voluntad que se posea, supone ir contra la 
orientación humanista del Evangelio, y, en el caso de utilizarla como 
recurso para el diálogo con las ciencias humanas, supone también 
perder de vista el planteo crítico sobte la Modernidad49 . 

46 er. P. EMMANUEL, Pour une politique.. ..• p. 101, Y J. LACROIX, I,e perwn· 
,.lisme. ..• p. 147. 

41 er. O. CLEMENT, SoIjénitsyne ou /', .mement de /Q consciellce. en RevueThéO:' 
logiquc de Louvain. 1914, pp. 47-74. 

48 Han insistido mucho v .. 00 razón sobre la novedad )' la importancia de la meto­
dología de la Octogaimo Adven;ens, tanto R. HECKEL (Une lect/U'l' de la 'ettre dl' 
Ftml VI au OzrdiMl Roy. en Cahiers de I'actualtté religieuse et sociale, 1911, No. 22). co­
rno B. SORCE (L 'tIppono dOlrintJJe deIltl Lettml Apo:stolica "Octogmtnll Adveniens") 
en La Civilita Cattolica, 1971, 11 pp. 417,428; n dibattito sinodale sul/Q giustizia nel mon­
do, en ib.1971, IV, 110-124. Han preantido aunque ambiguamente su importancia me­
todológica J*'ll la moral cristiana: H. de LA V ALETIE, Objecti!s de morale ch,.étienne. en 
Etudes. 1973, pp. 499-510, )' SeXUlllité et politique QU retlll'd de la mora/e chrétímne, 
en Rccherches de Scieul.lC religicuse, 1974, 55-80; Y también P. RI::MY, Pertinence du 
concepl de loí motrIk, en Rechercbes d~ Science religieuse, 1974,487-514. Por otra par­
te, ha valorado justaml!llte la importancia metodológica decisiva del conocimiento pru­
denciaJ en los actuales debates teológicos A. METHOL FERRE, Política y teologÚl de /Q 
libertJción. en Víspera 1974, pp. 30-52. 

49 Sobre la desorientación en tomo al concepto de "ley natural" cr. por ejemplo 
01 artículo de P. REMY citado en la nota precedente. En cambio, se pueden leer dos ar­
tículos matizados y sugerentes presentados en el último Coogreso Internacional para cele­
brar el VII centenario de Santo Tomás: C. COTIIER, I'topositionl sur la lo; ntltunlle. en 
Nova et Velera, 1974, pp. 95-102 y J.M. AUBERT, Úlliberté du cluitien foceaux nor­
maltltiqun, en el volumen "Tomrnaf.O el'Aquino nel suo VD Centenario", Roma-Napa­
li. 1974, pp. 17$-187. 
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!_¡'la teología cristiana deberá ser profundamente cristológica. 
El hombre .::i runto ...le partida y punto de referencia dí' 'W reflf''l( ¡ón 
pero no es la meta última. Teol6gicamente, el hombre es Imagen de 
Dios. sólo reconocible en los trazos concretos del hombre Jesús, to­
do El Cristo. ie apertura al Padre. El pensar antropológico tiene una 
funcionalidad intrínsecamente religiosa. ie existe en función de 
Dios. con referencia a rl de donde Ir vicne prccisa;¡.cnLc la fuerza 
s;:¡Ivífica ~ara el hombre. el cual se plenifica en el acto de traseen­
dersc. mental y vitalmente. C'risto es la perfecta conciliaci6n de in­
manencia y trascendencia, es - Jir(amos- la Utransinmanencia" de 
Dios en la historia humana50 • 

Una teología adual no podrá renunciar al rigor cr(tico. tradi­
donalm~ntt' rrprcsentado por el discurso de la teología negativa. 
Rehusar toda innlunentizadón del Absoluto tentaci6n de la reli­
gi6n- )' toda absolutización de la inmanencia tentaci6n de las 
ideologías-. entre esos dos polos la crítica debe mantener su fun­
d6n purificadora. Ella se verterá simultáneamente sobre el rostro de 
Dios y la figura del hombre. ambas irreductibles a lo que las religio­
nes o hl..,-\jngía' puedan afirmar a su respecto. 

Queda en pi\.:', -¡in embargo. que la negatividad no puede ser la úl­
tima palabra. conclllsiva de la intención del te610go, como tampoco 
lo es del fil6sofo. Una 'Jdmirable reflexión del último libro de Em­
manuel será aquí útil. Vale la pena citar el texto (ntegro: "Fuera de 
1<1::. ilkolo~ía~ seculares, todas reductoras del hombre total, ideolo­
gías de 1 ... ::. qu .. ~I marxismo es el modelo más completo y la tecno­
cracia la aplicación ;ná, gen,eral, ningún principio tiene poder de 
coordinación sohre el homhrc. planetario o no. Es verdad que el po­
der de las ideologías se impone dI; fllera. por coacci6n abierta o dis­
frazada: mientras que el verdadero pode. "r~ador se manifiesta por 
dentro (au--dt"dans), como un fermento de libertad cuya conciencia 

¡Ido,¡ y más clara :onduce al hombre al dominio de su form~. La for­
ma humana no se define del exterior. por el conocimiento :le tna!. 
necesariamente limitado. que la biología y las ciencias humanas pue­
den tener del hombre: esta forma se define por dentro (du-de­
dans), como la expresión de una exigencia irreductible a todo saber, 
le un espíritu luchando sin cesar para arrancar la humanidad a las 

h •. ::taciones de '11 especie. De esta exigencia, la ciencia aplicada no 
tiene t:I presentimiento; pero la reflexión sobre la ciencia puede con­
dudr ahC y el arte. la metaf(sica y el sentido religioso, son diversos 
aSI'f!( lO, de este arrancarse del espíritu a lo biológico "51. 

50 n 1-1. 'lQU1LLARD. Comprendre ce que l'on croír, ~ubier. París 1971; y 
" t YT. 1. C. nota 40+ 

51 Cf. La révolutu"l'/ fIOrallele. pp. 283 - 284. 
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Si, a nivel simplemente natural, existen actitudes humanas ten­
dientes a expresar de alguna manera esa forma interior del hom­
bre-espíritu (más abajo Emmanuel habla del hombre como "de,.. 
sein spirituel" y de su historia como "p~-ychique et spirituel"), 
cuánto más la teología deberá esforzarse, a pesar de la sublime de­
licadeza de la realidad contemplada. de expresar de algún modo el 
Misterio de Dios, en sí y en el hombre. Siempre tendrá vigencia pa­
ra el teólogo la deslumbrante afirmaci6n de Duns Escoto: "Nega­
Hones etiam non summe amamus"52, cuya traducción reza: "N~ 
~n las negaciones las que son (.pueden ser) objeto supremo de 
nuestro amor". ¿Cómo no aceptar la total correspondencia de esa 
manera de p~nsar con la revelación del Dios cristiano cuyo nom­
bre es •• A mor"? 

- En fin, como consecuencia de todo lo que antecede, ORCO'" 
tramos el problema del lenguaje. ¿Qué tipo de discurso, de lengua-­
je, corresponde a la expresi6n teológica actual para que tenga viabi­
lidad, o como se dice hoy, credibilidad? Muchas son las opciones' 
posibles y diversas las soIaciones o, más bien, las pistas propuestas. 
Más vale abstenerse de entrar en tan complejo terreno, pero no sin 
antes haber expresado la rrrme convicción sobre la importancia vi­
tal de este problema para la evangeJización actual de la inteligencia 
humana. De donde la necesidad de no escatimar esfuerzos para me­
dirse con la complejidad y sofisticaci6n de ]a semántica y la lin­
güística contemporáneas, manteniendo la confianza -que viene de 
nuestra fe- de que, más allá de las dificultades provisorias, surgi­
rán luces decisivas para mejor cumplir esta misión eclesial. 

Además, es necesario repetir que las eventuales adquisiciones def ," 
lenguaje teológico dc;:berán sobre todo servir a la elaboración de una 
reflexión pre-SisJemática. análoga a la que, en la reflexión anterior, 
se vio con relación al absoluto humano. Aqu( se aplicará el Absolu­
to radical y a su participación en su imagen humana a través de 
Cristo, 

En esto consiste a mi entender lo esencial de la dimensión evangé­
lica de la presencia de la Iglesia en la universidad. Será necesario re­
petirse sin cesar que se trata ante todo de la evangelización de la in­
teligencia humana. de nuestra propia inteligencia, y que en eso con­
siste primordialmente la "pastoral" universitaria, sin olvidar que di­
cha evangelización no se limita a lo específicamente teológico sino ' 
que engarza en estrecha unidad toda la humana trayectoria en bús-

52 DUNS ESCOTO. Ordi1tl1tio l. disto 3, pan l. q. 1 - 2, Opera omnia. Roma, 
t. 111. p. 5; cita Y fuente de Inspiración de F. GUfMET. Existmc:~ et ittmitl. Aubier. 
1973, p. 65. 
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queda de la verdad, o como se dice hoy, del sentido, ie de la razón 
de 'vivir. Que Jos cristianos se aúnen en instituciones propias (Un~ 
versidades Cat6licas) o que actúen como testigos y fermento en 
centros civiles, la tarea principal es la misma: contribuir a la evan­
gelizaci6n de la inteligencia del hombre moderno, y por su ¡ntemu.'­
dio de toda la vida personal y social del mismo53 • 

2.2. Perspectiva geográfica (particular) 

Vengamos ya a América Latina. Aunque todo lo dicho vale tam­
bién para eUa puesto que, si se me permite la perogrullada, tam­
bién nosotros formamOs parte del siglo XX y estamos sumergidos 
en su problemática, es con todo indudable que los modos de vivir la 
crisis y las inquietudes del mundo contemporáneo toman cuerpo d~ 
ferentemente en los distintos lugares. El horizonte geográfico crea 
la' situación nacional o continental y surgen así datos partictllares 
in:~ductibles a toda consideración general. 
- Además, como el espacio latinoamericano es inmenso y las pe­
culiaridades regionales bien contrastadas, la presente etapa reflex~ 
va se hace harto difícil. No hace mucho E. Sábato publicó una co­
lecci6n de artículos suyos sobre la "Cultura en la encrucijada nacio­
nal", donde, con relación a Argentina y luego de haber afirmado 
que "no somos ni Europa propiamente dicha ni América Latina 
propiamente dicha", escribe: "Estamos en el fin de una civilización 
y en uno de sus confin~s. Sometidos a esa doble quiebra en el tiem­
po y en el espacio, somos destinados a una experiencia doblemente 
dramática" 64 • 

La justeza de estas palabras parece otorgarles un alcance mayor 
que el que les corresponde por su destinación explícita. Con mayor 
o menor pertinencia, cada país latinoamericano puede verificar aná­
logamente esa verdad. 

Aunque esta etapa de nuestra reflexión se presenta, pues, doble­
mente difr, i1, ello no es razón para esquivarla, pero sí para no con­
tentarse con vaguedades ni con argumentos que con dificultad, su­
pesan un nivel emocional, por no decir visceral. 

También aquí se articulará la reflexión gracias a la triple dimen­
sión cultural, institucional y evangélica, puntualizando los aspectos 
salientes en la perspectiva iocal. 

63 Si ato vale al limpie nivel humano, como lo muestra de modo excelente P. 
DlMANUEL (leer sobre todo las excelenta páginas 182-185 de Pour une politique. .. ) 
cuáato más tCfI.trá vigor ante las exigencias de la fe cristiana. 

M F_ !$ABA ro, Lit cultllm ~n ,. enct'Uci/tldll 1fIldOlUll. Crisis, Ds. Aires, 1973, 
p.S4. 
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A) Dimensión culturat: ¿cultura latinoamericana? 

Para avanzar con seguridad en esta parte, es necesario hacer un 
esfuerzo tan modesto co¡no vigoroso. Se trata de fijar la tenninolo­
gia corrientemente usada. ¿Qué significan los términos "cultura" y 
"latino-americana"? Sobre el primero ya se ha hablado suficiente­
mente. El segundo parece evidente pero no lo es tanto. En realidad, 
si se quieren evitar' los simplismos debe anterionnente examinarse 
el contenido de la palabra "naciona'" que. en el lenguaje corriente, 
le está íntimamente ligada. Los partidarios de una y otra cultura son 
por lo general 10'\ mismos. y están inclinados a pensar por oposición 
a io que exceda los límites de la patria chica (nacional) o grande 
(latino-americana), 

Convendrá. pu~s, t~nCdrar primerll d probkm.¡ ~",1111inologico y, 
en segundo térmirto. c~ significado de las oposiciones a lo "ex­
tranjero", 

11) Termill%gt'a 

Para volver ,JI hbritn l.k Sábato. su lectura permite ,constatar la 
exMcncia de un doble nivd en el uso de las palabras·: el primero, 
socio16gico si se acepla la ~xpresi6n, apunta exclusivamente a desig­
nar hechos. más o mt!IlOS fácilmente comprobables y como tal 
innegables. 

En ese sentido puede hablarse de: 
- cultura "nacional" opuestlt a "extranjerizante" 
- cultura "popular' opuesta a "diti.¡ta" 

cultura "mayoritaria" opuesta a "minoritaria" 
- cultura "social" opuesta a "individliali<;ta" (o psicologista). 
Interrogantes que surgen: 
- esas oposiciones ¿son diferentes o. al meno:, algunas, coinci­

den entre sí: por ejemplo, popular-elitista y mayorilaria-minl..' · 
ritaria? 

- ¿lleva la lectura vertical de las parejas de oposición a ~~!'Istatar 
una correspondencia pel recta en cada una de las columnas'! Por 
ejemplo, unidad dt' "nacional-popular-mayoritario-social", lJor 
un lado y "extranjerizantt'-elitista-minoritaria-individualista", por 
el otro. La respuesta de Sábato es negativa, al menos en parte!l6, y 
parece evidente <;\1 justeza. ¿Qué pensar? 

- suponiendo que dichas oposiciones puedan usarse legítimamen­
te para situar datos. y siendo evidente su uso de hecho, ¿se ajusta 

66 Cf. sobre todo pp. 30, 53. 90, 116-117. 

56 lb. p.53. 
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éste. primero. a las reglas de verificación correcta. y segundo. no se 
extrapola introduciendo un juicio de valor en la aplil.áción de uno u 
litro de \"S<J'> 4:rítctos'" 

Apar .. , ;.~i el segundo tipo de uso de las palabras: el "axio/ógi· 
('() ", que pretende precisamente juzgar el valor de las realidades de­
sIgnadas, Se subraya de esa manera el aspecto favorable o peyorati­
vo de términos como "popular" (o populista), "elitista" (o minor" 
tario). "social" (o socializan te), "individualista", etc. 

Est\.' trabajo terminológico, por modesto (y quizá molesto) que 
Sl'a. parece la tarca preliminar a emprender y a fundar. Será necesa­
rio mostrar en "mbas lecturas el por qué del propio uso de las pala­
bras. Aliadamns que, según Sábato. la única oposición axiológic~ 
válida es ··gr .. v~' fr(vola" (o "profunda-superficial" (P. 30 y 31)5 

h) América Latina y Europa 

Es daro que el problema de la cultura, el de la política de la cu}.. 
tu11! en particular, interesa hoy apasionadamente a todo el mundo. 
En Europa cspecialmente, dado el peso de su larga tradición cultu­
ral. las discusioncs se hacen sentir con fuerza. 

La lectura del artículo de E. Morin58'sobre este tema. más aJlá •. \' 
su complejidad, deja entrever con claridad una oposición fundamen­
tal: cultura creadora se opone a cultura conservadora. Ahora bien. 
en su perspectiva primordialmente fáctica, sociológica, el término 
"conservadorn expresa el tipo de cultura que llamaríamos "clási­
ca", la cual se ha. convertido ya en bien adquirido, más aún anqui­
losado. Es la cultura mayoritaria. a la que se opone la cultura "crea­
dora" minoritaria, de la élite que intenta romper con los antiguos 
cánones y vitalizar el arte contemporáneo. En términos simples, és­
tos miran al futuro mientras los primeros están detenidos en el pa· 
sado- pre~nte. 

La pregunta surge instantánea: ¿qué relación guarda esa oposi­
ción con las anteriores prac~lcadas en Latinoamérica? Parecería 
que, mientras los "creadores" en Europa son los que miran al futu­
I'C. casi renegando del paSl'ldo. en América Latina, al contrario, los 
"revolucionarios" (pacionalistas o continentalistas) son los que mi-. 
ran al pasado (raíces profundas indo-espai'lolas, de donde el auge 
del folklore, etc.) ¿Qué pensar? Me limito a plantear el problema, 

57 lb. pp. 30 ':1 90. 

58 E. MOR IN. De la culture analysé a la politique de III culture. en Communica' 
tiom (publicación del Centro de Estudios de Comunicaciones de Masa de .'&:ole Pm· 
Ijque des HautCl- Etudes. París), No. J 4. Seuil. 1969. pp. S-38. Todo el número de la re­
vista debe ser leído pues contiene contribucione, de interés sobre el tema. 
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insistiendo en su importancia, y añadiendo que, en este tipo de re­
flexión, parecen jugarse principios que dominan la actual hermenéu­
tica filosófica, donde la tensión entre arqueología y teleología es 
constante!J9 . 

BJ Dimensión institucional 

Aqu( también encontramos ante todo una cuestión terminológ¡.. 
ca. La reunión de universitarios católicos argentinos organizada por 
el Departamento de Laicos el año pasado en Buenos Aires arrojó, a 
mi entender, una luz enceguecedora sobre la necesidad de fijar b 
nomenclatura indispensable para pensar la institución universitaria. 

Se habló de: idea (o ideal) de universidad, indicando la filosofía 
o ideolog(a que la respaldarían y modelarlan; 

- de espíritu de la universidad, refiriéndose por ejemplo a la uni­
versidad colonial hispánica, poseedora al parecer de un "esp(ritu" 
del que carecen las posteriores, influidas por el liberalismo y las 
pautas napoleónicas; 

de proyecto universitario, indicando en particular todo lo ati .. 
nente a las estructuras organizativas, tanto académicas como admi­
nistrativas; 

- de modelos de universidad, acentuando en particular la diver- . 
sa funcionalidad de las mismas, por ejemplo: su carácter (o no) 
prospectivo, pluralista, etc. 

- de prioridades y urgencias, generalmente en un contexto local 
(aspectos nacional, regional, eventualmente continental). 

La importancia de fijar conciente y reflejamente la nomenclatu­
ra condiciona a la opción concreta donde se juega la relación entre 
universidad y sociedad. Lo que, en perspectiva histórica, se planteó 
como alternativa entre universidad: centro de cultura o extensión 
universitaria, debe integrar en esta nueva óptica todas las exigencias 
de la particularidad espacial, de lo regional a lo continental. 

C) Dimensión evangélica: tarea pastora/latinoamericana 

Sin olvidar las anterif'!,;::l) conclusiones sobre la evangelización 
de la inteligencia como obra eclesial primordial en el momento 
actual, se sugerirán algunas repercusiones concretas para nuestro 
continente. 

¿Puede hablarse de teología latino-americana? ¿De qué tipo se­
ría? ¿Cuál sl!. "espíritu"? Mi respuesta -provisoria y temerosa- es 

59 a. por ejemplo las contribuciones de P. RICOEUR sobre el sujeto, en Le COII­

Jlit dn interpñtations. Seuil, !'Iris. 1961}; y sus más recientes uabajol sobre "HeTlflDléu· 
tictI JI crítictl de IG ideoloPts" CIl los Coloquios C8steW de Roma. 1972, y sobre "Scim­
ce et Idiel." en la Rewe "'ilosoplUque de LOIIVain. 1974, pp. 328-356. 
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que quizá pueda hablarse de la teología de la liberación como pri­
mera expresibn condente de una teología continental. Es así, al pa­
recer, que lo han reconocido también los europeosflO. pero sobre to­
do el último Sínodo me convence de ello. El aporte fundamental 

. del mismo fue, en el orden doctrinal teológico (ie de evangelización 
de la inteligencia), la asimilación del término "liberación", suficien­
temente purificado, a la tradiciÓn soteriológica cristiana. No hay du­
da que ese aporte ha sido posible gracias a la inquietud teológica 
surgida en nuestros países socio-políticamente agitados por con­
flictos de liberación. 

Es dado así constatar un hecho y al mismo tiempo reconocer su 
valor, más aún su valor eclesial. Lo que va evidentemente más allá 
de la aprobación indiscriminada de los intentos individuales de ela­
borar una teología de ese tipo, los que se ven precisamente' invita­
dos, en algunos casos al menos, a operar un esfuerzo purificador pa­
ra 'evitar ambigüedades. Parece, con todo, definirse una orientaci6n 
neta que está llamada a enriquecerse más allá de sus eventuales rec­
tificaciones. 

A dicho enriquecimiento contribuirá, creemos, el esfuerzo por in­
tegrar la dimensi6n histórica y geográfica en todo orden de cosas: 
tanto en la lectura de los signos de los tiempos como en el intento 
de reflexionar sistemáticamente sobre ellos. 

En segundo lugar, ¿qué tipo de acción Institucional debe em­
prender la Iglesia para impregnar evangélicamente la vida uni­
versitaria? 

La opci6n básica está dada por la alternativa: ¿universidad cató­
lica o presencia en la universidad civil? Es de notar que se trata de 
un interrogante concreto (en perspectiva geográfica) y no de un 

. planteamiento abstracto, te6rico. En efecto, es sabido el favor que 
las universidades católicas tienen en la jurisprudencia de la Iglesia 
cat6lica. Pero, otro es el problema de una comunidad eclesial parti­
cular que debe ponderar prudencialmente todas las circunstancias 
de su opci6n. Nada indica a priori que la respuesta deba ser a favor 
de una universidad católica. 

Segunda cuestión: ¿unidad o pluralidad de universidades cat61i­
cas? Interrogante que habrá de plantearse a nivel nacional y regio­
nal, lo que indica que toda la Iglesia de un determinado país debe, 
entrar en estado de reflexi6n sobr.e esos temas, valorando la impor­
tancia de los mismos. Cuán cera o lejos estamos de este ideal es al­
go a Jo que cada uno o cada grupo nacional podrá y deberá respon­
déren su momento. 

60 G. COlTIER. Difficulth d'une thJoIogIe de " liblnltlorr. en Les quatre Oeu­
ves, No. 2, 1974, pp. 64-81, esp. 65. 
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1 \.'n:cr a Spl.'¡; I () :J ¡;On:-.ílh:r;.¡f: ¡kJanú\J .lp.trh: d problema dI' la 
l'vangdizadón uc la inl cligencia a travé) de Iv) ,,;.tllal~s de la cl~ncia 
y de 1 ... h.'ulogía. ~I.' lkht' tmnhién cncarar la I,;UIi\Cllil:Hda y las ca­
Lderísticas de posibk::. cstruduras cch:siah:s de cv¡¡ngdízi.ldón: co­
IlIullidad~s u cclltros de formación y ah:nción espiritual :-.ólida: pn ..... 
sclll.ia o ausencia lit: grupos apustólh.:os como la JUC pur ej\,;nl,,'1lu~ 
existt'lIda y mar~ha de eventuak~ parroquias universitarias: en I JIl. 

entre utras cosas, centros de acogiua para con utros universitarios y 
centros culturales, cristianos o no. donde de manern informal y viva 
Sé' entable, a nivel de profesores y de alumnos. UIl ~lIalogo fructuoso 
con el pensamiento contemporáneo. 

Esto nos Ikva al tercer aspecto de 1 ... dimensión evangélica: el tes­
timonio personal y grupal, tanto de profe)ores como de alumno.s. 
Es innecesario ~ntrar en detalles, dado lo que antecede. Lo esencial 
está suficientemente aclarado, una vez qu~ ~ ha comprendido la 
importancia de la obra de evangelización de la inteligencia, a nivel 
cu!tural humano y a nivel de cultura teológica, y que se sil,;,' el es­
fUellO correspondiente por darle forma en una determinada .. Otu­
dón univ~rsitaria, sea o nu católica. Las mwalidades concreta ....::., 
• ,lcslión de prudencia. 

)JI. CONCLUSION 

Al finali):ar es!\.' largo recorrido, parece ... decuado volver los OJOS 

a lo que es lícito considerar como las "opdones fundamentales" 
que dében ser objeto de esa reflexión eclesiall.Omunitana de la que 
habla la "Octogesima Adveniens" en su número 4. En efecto, dichas 
opciones inciden de manera r .. 'alrncntc fundamental en el ser yen la ' 
marcha de las iglesias particulares, tanto nacionales ~omo conti­
nentales. 

Las opciones básicas son, a nuestro parecer, tres: 
1. una opción "cultural" ¿humanismo o anh-humanismo'~ A lo 

l1ue, de acuerdo a lo ya dicho, es fáciJ responder por la afirmativa. 
2. una opción "institucional": l>Ubdividida en tres partes, en or­

den de importancia decreciente: 
¿qué tipv de universidad elegrr: centro de cultura o exten­

sión cultural? 
- ¿universidad católica o presencia en la universidad civil? 
- ¿una o varias universidades católicas (a nivel nacional y , 

diocesano)? 
3. una opción "testimonial": estudiantes y profesores en la uni­

versidad y cristianos en general deben esforzarse por lograr una sín­
tesis abierta y provisoria de las perspectivas histórico-geográficas: 
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frente a las exigencias concretas U~ (;JI sociedad (= d país. la nación 
dimensión geográfica), vivir pcr~onal e institucionalmente (con la 
mente y la acción) los postulados dclmomento histór:u •. 

Al tratar de dar cuerpo ~I c!)a triph.: opción, de m:l!ll'fa tan ('on .. 
ciente y eficaz como ~ . .J posible, la Iglesia respolllÍl'r;.i ;,¡ !>1I mbión 
evangelizadora y Ji.lI..í una imagen crefble, k scria. respunsable. rea .. 
lista y cristiana oc sí mi~ma, en otros términos una imagen significa .. 
tiva de la presencia divina en su seno unte lo~ hombn:~, } contribui .. 
rá a~í a lograr la metá que ella misma ')\! ha fijado en c:-.l~ Año San-

"iudar a reconciliar a los hombrc'Í entre -;í }' con Dio .. 

EDUARDO BR,,',NCESrO 



EN TORNO A LA CRISTOLOGIA 
DE MARCOS 

Antes de presentar algunas tendencias características de la imeSo' 
tigación reciente (nos centramos, sin pretender ser exhaustivos, en 
los dos últimos decenios) sobre la cristología del evangelio de San 
Marcos, conviene recordar algunos precedentes significativos. 

En 190 I Wrede llamó la atención sobre la importancia del tema 
del secreto mesiánico como clave para la comprensión de Marcos.· 
La idea de que la mesianidad de JesúS fue, durant~ su vida terrena, 
un secreto develado con la resurrección,re~¡ponde, según él, a una 
representación teplógica, no a una realidad en la vida de Jesús'. Esa 
idea se origina como efecto retroactivo de haber visto en la resurrec­
ción el comienzo de la mesianidad de Jesús, en un tiempo en que 
la tradición comunitaria ya había llenado de contenido mesiánico 
lo transmitido sobre la vida de Jesús: que no se había presentado 
como Mesías2 , pero con la resurrección había llegado a serlo para 
la fé de los suyos3. Para Wrede la eristología neotestamentaria es 
un producto de la comunidad postpascual, que encuentra su funda­
mento original en la resurrección y no en la vida terrena de Jesú:{. 
Ve el secreto mesiánico como un recurso teológico, elaborado en la 
tradición, para mantener la continuidad entre el Jesús de la historia 
y el Cristo de la fe, que Marcos desarrolla insistiendo en que Jesús 
oculta ~ mesianidad mientras está sobre la tierra; se revela a los 
discípulos, en contraste con el pueblo, pero sigue siendo incom­
prendido por ellos· . 

En 1913 se publicó la primera edición del Kyrios Christos. en 
que Bousset sostiene que la teología comunitaria ha cubierto, hu­
ta hacerlos casi irreconocibles, los sucesos de la vida de Jesús6. Ex~ 
plica que la muerte de Jesús forzó a los primeros discípulos a dejar 

1 Cf. W. WREDE, Dtls M~SJüugth~imnis lit dnt EV/Jngelien. Zuzldclr dlt Iki-
IT/JI ru". Vtntiindrri6 d~s MiZTkum>/Jng~/iums. GOttin¡en 1969". p. 66 - 61. 

2 [bid. p. 228-229_ 
3 ¡bid .• p. 235. 

• ¡bid .• p. 114. 
15 Cf. W. BOUSSET, Kyrlos ClrristoL G~schichu d~s C1rrillll~b~ltl I>'OIt dm 

Anliinxrlt da Clrrittmlllm. bu [r~niius. GOttingen 19676 , p. 37. 
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de lado las expectaciones mesiánicas del tipo "Hijo de David". Con· 
cibieron a Jesús como Mesías viéndole como la figura celeste de la 
apocalíptica judía: el Hijo del hombre glorioso, supramundano, que 
había de volver para juzgar al mundo. Esta confesión de Jesús co­
mo Mesías Hijo del hombre fue lo que, todavía sobre el suelo de 
Palestina, separó a la comunidad c.ristiana del judaism06 • La tradi~ 
ción evangélica buscó compaginar que Jesús se hubiera revelado co­
mo Mesías Hijo del hombre y la falta de fe del pueblo judío me· 
dia •• te la teoría del secreto mesiánico, que penetra el entero evan~ 
ge!lo de Marcos7 • Entre tanto las primeras comunidades helenísti~ 

• CJS habían creado una nueva religión al traspasar a Jesús atributos 
del Kyrios de la Biblia griega y contraponerlo a los muchos kyrioi 
de la religiosidad helenística8 . Jesús es para el cristianismo helenís­
tico el Serio.r ensalzado que se hace presente en el culto de la comu­
nidad a la que llena desde el cielo con sus fuerzas prodigiosas. La 
visión de Jesús como Hijo del hombre que ha de venir queda despla­
zada por la del Kyrios presente en el cu1t09 • 

I'bdemos ver que Bousset trabajaba sobre presupuestos ya asen­
tados por Wrede, al entender la cristología como creación comun¡" 
taria y al explicar el secreto mesiánico como recurso teológico, Pfl" 
ro su estudio trató de precisar mucho más la elaboración cristológi­
ca primitiva. Su contribución más decisiva queda en el papel que 
atribuye a las comunidades helenísticas, situadas entre la comun¡" 
dad primitiva palestina y San Pablo. La reconstrucción que ofrece 
Bousset es grandiosa y brillante. Su influencia en la exégeSis y cris­
tología posterior pueden ser un caso llamativo de imaginación que 
no sólo reclama sino conquista ~I poder, por haber acertado a 
aliarse con una inmensa erudición y un impresionante aparato 
científico. 

Ha sido aún más directa la influencia ejercida por la impresio­
nante obra exegética de Bultmann, que avana por los mismos de-­
rroteros. En línea con Wrede sostiene que el relato evangélico de la 
actividad de Jesús fue puesto bédo la luz de la fe mesiánica y que el 
contraste entre esta concepción y el material tradicional enc::uentra 
expresión en la teoría del secreto mesiánico'O • Jesús, portador del 
mensaje, había sido incluído en el men~e como su contenido 

8 ¡bid.. p. 16-19. 
7 ¡bid.. p. 6S-66. 
8 Ibid.. p. 7S- 100. 
, 1bId., p. 101-104. 

10 er. R. BULTMANN, ~olotk del NAlen Tnttl1l1entr. TUbiD¡en 19658 , 
P. U-M. 
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esencial: de predicador pasa a ser predicado. Cuando es predicado 
como Mesías es predicado como el Mesías venidero, es decir, como 
el Hijo, del hombre. Bultmann, en línea con Bousset, sosdene pues 
que Jesús comienza a ser predicado como Mesías,en el cuadro de la 
esperanza escatológica judía ". En el kerygma de la comunidad he-­
lenística, Jesucristo aparect! junto a Dios o en lugar de Dios como 
Juez del mundo'2. Lo característico de la comunidad escatológica 
del cristia'nismo helen(stico es que en ella la fJgUrB de J6SUcristo no 
es sólo la del Salvador escatológico, sino fambién la del "Seftor" 
venerado ·cultualmente. En lugar de los títulos Hijo del hombre y 
Cristo entra en la comunidad helenística el de Kyrios. ya antes 
de Pablo'3. Que la vida de Je~s no había sido mesiánica, dejó 
pronto de ser comprensible; al menos en los círculos del cristianis­
mo helenístico, en que los evangelios sinópticos encontraron su con­
f¡guración'4. Bultmann contrasta la tradición palestina "Q" con el 
evangelio de Marcos: En uQ" Jesús es ante todo el predicador:.c;:t 
catológico de penitencia y salvación, el maestro de ley y sab~ 
En Marcos es un theios anthropos. más aún, el Hijo de Diosqúe 'ac­
túa sobre la tierra. Esta iluminación mítica bajo la que Marcos po­
ne a Jesús procede en la mayor parte del escritor, pero en parte 
también de su material y sobre todo de las historias de milagros'5. 
El objetivo del autor de este evangelio ha sido la unión del kerygma 
helenístico de Cristo, cuyo contenido esencial es el mito de Cristo, 
tal como lo conocemos por Pablo (particulannente Flp. 2, 6 ss; 
Rom. 3, 24) con la tradición sobre la historia de Jesús16 . 

Los planteamientos de Bousset y de Bultmann nos conducen a la 
elaboración cristológica de Hahn. Su punto de partida es también 
que la. cristología más antigua está orientada escatológicamente: Al 
comienzo de la configuración tradicional quedan el Hijo del hom .. 
bre venidero, el Seftor que se espera de nuevo y el constituido Me-­
sias del tiempo final. En la cristología más ,ntigua falta del todo el 
motivo del ensalzamiento; pero esta concepción f~e preparada tem· 
prano por la comunidad que se sabía ya en la irrupción de 10i su~ 
sos finales y que anticipa en cierto modo la culminación escatoló­
gica. Jesús es visto a la luz de los carismáticos veterotestamen,Wios 

11 lbId.. p. 3S - 36. 
12 [bid .• p. 81. 
13 /bid.. p. 126-130. 
1" /bid.. p. 33-34. 

15 er. R. BULTMANN. Di, Gnclrie"" des rynopti8ch,,, Tl'tldi1ÚJll, G6ttmpn 
1967 7, p. 256. 

18 [bid.. p. 372-373. 
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y sobre todo como el nuevo Moisés que entra en escena con poder. 
En la historia de la pasión más antigua se busca sobrepujar el escán­
dalo entendiendo el camino de la cruz como necesidad escriturísti­
ca. De este modo se vinculan ya en el suelo palestino la tradición 
de la pasión con el título de Mesías, pues Jesús había sido crucifi­
cadó según la voluntad de Dios como "Rey de losjudíos". Un gra­
do de tradición diferente es el representado por el judeocristiani9" 
mo helenístico, porque por un lado es aquí donde se configura la 
representación del ensalzamiento y por otro, paso a paso, se antici­
pa al Jesús terreno la representación del Mesfas. La representación 
del ensalzamiento es el primer intento ·consecuente de dar cuenta 
del retraso de la parusia. Como segundo componente interviene la 

. consideración de la kyrtotes celeste de Jesús, que, b~o el influjo del 
culto al kyrios helenístico, hizo cada vez más efectiva la representa­
ción de la divinidad de Jesús. Jesús, que había sidó ya entendido en 
la tradición palestina como carismático y portador del espíritu, fue 
vjsto también conforme al motivo theios aner. En el pagano cristia­
nismo desaparecen algunas tradiciones (Hijo del hombre, filiación 
davídica) y pasan a primer plano las de Kyrios e Hijo de Dios. Ky­
rios, como concepto predominantemente cultual; Hijo de Dios co­
mo determimición del ser divino preexistente, encarnado, muerto y 
ensalzado 17. 

Habría que cuestionar esta serie de construcciones cristol6gicas. 
cada vez más precisadas, en sus mismos fundamentos, que habría 
que delimitar claramente en su carácter de hipótesis de trab~o. Es 
muy posible que el primitivo cristianismo palestino, tan rigurosa­
mente apocalíptico, no tenga más vida que una abstracción. El pri­
mitivo cristianismo helenístico, con las características que se le 
atribuye, resulta algo tan .esencialmente distinto que no pasa de ser 
uJUl ~puesta religión de misterios. Aparece como un producto im­
personal del ambiente sincretista del mundo religioso helenístico. 
Realmente tiene muy poco que ver con Jesús de Nazaret y con el 
presunto cristianismo apocalíptico de los discípulos palestinos. No 
llega a quedar explicada la vinculación entre cristianismo palesti­
nO y cristianismo helenístico, ni quienes fueron los portadores de la 
misión que dieron origen a un movimiento religioso tan diverso y 
que se impuso tan pronto. Sobre estos presupuestos se explica aún 
menos la cristología de Marcos. La presentan como una elaboración 
del cristianismo helenístico. Sin embargo el evangelista parece cen­
trado en la tradición palestina en 10 que ataft"e al mesianismo Hijo 

17 er. F. HAHN, 'OvútololÚClte Holteitltitl!l. IItn Gnclticltte 1m früJrm "'tú­
teMftlm, FRLANT 83, GOttigen 19663, p. 341-:!50. 
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del hombre y preocupado por hanar un sentido teológico al recha­
zo de losjudíos. 

La reconstrucción histórica de los orígenes del cristianismo y de 
la formación del N.T. puede ser esbozada de modos muy diferen­
tes según se subraye lá intervención de los diversos factores indivi­
duales y sociales que participaron en ese proceso. La llamativa <.ti&­
paridad de resultados ofrecidos por los exegetas muestra que lie ma­
nejan los métodos histórico-críticos sobre presupuestos contradic­
torios. Mientras que para unos lo detenninante fueron las contribu­
ciones individuales (Jesús o los autores neotestam~ntarios), otros 
destacan el factor social, la comunidad (IaSTepresentaciones religio­
sas del mundo ambiente o el desarrollo ideológico intracomunita­
rio). Bousset, Bultmann y Hahn subrayan unilateralmente un fac­
tor comunitario que a su vez recibe la impronta de determinados 
ambientes histórico-religiosos coetáneos. Los exegetas que han uti­
lizado con afán totalizador los métodos de la historia de las religio­
nes comparadas y de la historia de las fonnas han solido cargar las 
tintas sobre el factor sociaL Se llegó a abrir una brecha, casi infran­
queable, entre el Jesús de la historia y el Cristo de la fe. No preten­
demos ahora presentar el esfuerzo exegético que ha reaccionado 
contra las conclusiones demasiado negativas de los críticos más ra­
dicales. En otro aspecto ha supuesto también una reacción la apli­
cación de la crítica redaccional, al mostrru que los evangelistas no 
fueron simples compiladores sino teólogos que aprestaron una con­
tribución individual a la comprensión del mensaje evangélico. El 
pluralismo teológico así descubierto puede llevar a reconocet,CJli~{ 
tal variedad de radios lleva como punto de partida a un misÍno 'ce. 
tro: Jesús de Nazaret. 

Sin embargo no es de extranar que en un primer momento mu­
chos exegetas se limiten a proyectar los logros de la aplicación del 
método de la historia de las redacciones sobre los presupuestos aSen­
tados por la crítica fonnal. Esto explica que la obra de San Marcos 
haya sido interpretada como reacción polémica contra anteriores 
desarrollos doctrinales o prácticos localizados en alguno de los esta­
dios del cristianismo primitivo. Las interpretaciones varían según se 
acentúe el enfoque polémico de la cristología o de la eclesiología 
marcana, aunque los exegetas tengan en cuenta la conexión íntima 
de ambos aspectos. 

1. - POLEMICA ECLESIOLOGICA 

Ya Bultmann, analizando el episodio de la confesión de Cesare&, 
ha sostenido que Marcos quebró la escena de confesi6n dejando fue-
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.ra la conclusión original y trayendo en conexión con ella una polé­
mica contra la concepción judeocristiana, representada por Pedro, 
desde la posición del cristianismo helenístico de la esfera pauli­
na (Mc. 8, 32-33)'8. La tesis que ve en Pedro un exponente del ju­
deocristianismo estricto en .contraste con el cristianismo paulino es 
tan antigua como F .Ch. Baur. Sigue repitiéndose con nuevos ma­
tices. 

Tyson se apoya particularmente en el motivo de la incompren­
sión de los discípulos. Estos reconocen pru::cialmente a Jesús, pero 
se les manda callar (Mc. 7, 36; 8, 30; 9, 9), pre~isamente por ser lIU 

reconocimiento sólo parcial, debido a su ceguera y dureza de cora­
z6n (Mc. 6, 52; 8, 17). No se trata de que los discípulos hayan dis­
cernido la naturaleza de Jesús y se les prohiba difundirlo, sino de 
4ue tienen una comprensión equivocada. Marcos da muchas instan­
cias de la ceguera de los discípulos: 4,41;6,52; 10,13 ss.; 10,23; 
4, 1- 20.33-34. Sobre todo la incomprensión de los discípulos va 
conexa con la triple predicción del sufrimiento de Jesús: Me. 8, 
31-33; 9, 30-32; 10, 32-34. Aquí ve Marcos la incomprensión de 
dos maneras específicas: los discípulos no entienden la necesidad 
del sufrimiento de Jell'Ús ni tampoco su propia po~ición en la comu­
nidad. Entendieron mal el mesianismo de Jesús no captándolo co­
mo mesianismo sufriente sino como un mesianismo regio, del que 
resultaría un beneficio para ellos. Según Tyson la cristología de 
Marcos expresa una polémica contra la Igle!iia madre de Jerusalén, 
cerrada en las expectativas de un mesianismo regio nacionalista, del 
Que habrían de sacar ventlija los discípulos de la primera hora y los 
familiares de Jesús. En consecuencia la Iglesia de Jerusalén se orga­
nizó con una estructura califal, blijo el liderazgo dinástico de la fa­
milia de Jesús, en espera del retorno de su rey mesiánico En cambio 
Marcos es consciente de que la muerte de Cristo es más que un sim­
ple hecho histórico, tiene un significado redentor; y de .que el me­
sianismo de Jesús no es simplemente un mesianismo regio naciona­
lista. Por eso usa poco la cristología "Hijo de David" (Mc. 12, 
35-37). Es consciente también de que su visión del mesianismo es 
muy diferente de la de los discípulos originales y la de la familia de 
Jesús. Parece darse cuenta de que lIUS lectores reconocen este con­
flicto y da como explicación que los discípulos no entendieron 19. 

Según Trocmé, Marcos se muestra reservado frente a toda espe­
culación cristológica que pudiese distraer a los conductores de las 

18. er. BULTMANN, Geschichle, p. 276-278. 
19 er. J.B. TYSON, The bllndneD o[ Ihe dücipkl in Mark. JBL 80 (1961), 

p.261-268. 
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iglesias de su verdadera tarea, que a sus ojos es ante todo misionera. 
y pastoral. Piensa que, según Marcos, Jesús pone en guardia a sus 
4iscípulos más íntimos contra la elaboración de una cristología y 
de una escatología destinadas a servir de garantía a Ja comuni­
dad (Me. 13, 3; 9, 38-41). El Maestr~ insiste sobre la importancia 
decisiva de la acción. inspirada por la fe en él, como garantía sur .. 
ciente contra Jos abusos que temen los discípulos atrincherados ~n 
su ortodoxia exclusiva20 . En Me. 9, 2-13 el evangelista lanza dar­
dos acerados a ciertos jefes de la Iglesia de su tiempo, acusados. de 
querer perderse en una vana contemplación (Me. 9, 5-6), en lugar 
de enfrentar los verdaderos problemas planteados a la comunidad 
cristiana por ru encuentro con los hombres de fuera (Me. 9, 14 ss.). 
Estos jeles de Iglesia son fáciles de identificar. El evangelista está 
mal dispuesto hacia Pedro y los hijos de Zebedeo, 10 mismo que 
hacia Santiago y toda la familia de Jesús21 • Es un escritor tan 
convencidQ de la intervención próxima, activa y constante del Resu'­
citado en los asuntos de la Igiesia que no es extraño que haya com· 
batido con vigor la tendencia )ero~limitana, que miraba a dar al 
cristianismo una estructura dinástica, algo comparable a la que el 
Islam adoptará seis siglos más tarde. El autor de Marcos desconfía 
del arrivismo y del exclusivismo de los Doce, que les empuja a re­
servarse ciertas funciones eclesiales, o al menos el derecho a esoopi 
los titulares, con gran daño de la difusión del evangelio (M(#;~ ~t 
35-40; 10, 28-31)22. Según Trocmé, el autor de Me. 1-13 (,ca~ 
Felipe, uno de los "siete", en Cesarea de Palestina, haciaef' ano 
50)23 era el portavoz de un movimiento muy emprendedor, que, 
en ruptura con la Iglesia madre de Jerusalén, se habla lanzado a un 
esfuerzo misionero de gran envergadura entre la gente ¡encilla de 
Palestina:a4 • . 

Sacamos la impresión de que Trocmé transforma al autor de Mar­
cos en un teólogo liberal protestante, de mentalidad radicalmente 
ecuménica, abogadó de una "ortopraxis" en contraste con cualquier 
reclamo de ortodoxia. En cuanto a la Iglesia de Jerusalén, prescin­
diendo de condicionamientos históricos transitorios (como la ten­
denci~ a un califato)~ la ~escribe como una Iglesia católica que sal;;. 

20 er. E. TROC'ME, L4 fomtlltion de l"Evongi]e selon MIlI'C. EHPbR 57, París 
1963, p. 96-91. 

21 lb/d., p. 98-109. 
22 fbkL. p. 131-144. 
23 lbId.. p. 195-203. 
2" IbId.. p. 168. El relato de la Pasión (Me. 14-16) lo ve como aftadidw:a posté­

fior al Marcos primitiVo (Me. 1-13), de un eclesiástico anónimo. de la comunidad roma­
na, entre e115 '1 el 85 (p. 169-194). 
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vaguarda la regla de fe con una estructura jerárquica instHucional. 
Es bastante corriente que los exegetas protestantes preocupados 
por la aparición del Fl'Ühkatholizismus lo atribuyan a Lucas. El es­
tudio de Trocmé parece ver ya "catolicismo temprano" en la Igle­
sia premarcana. En todo caso su interpretación refleja una proble-­
mélica muy del siglo XX que, proyectada sobre la obra de Marcos 
resulta un tanto anacrónica. 

Tagawa se apoya en la tesis de Trocmé. Sostiene que el evangelilt' 
ta dirige su crítica contra la Iglesia de Jerusalén, por la estrechez de 
espíritu que aquí rige. Se trata de los valores religiosos de que vive 
la Iglesia de Jerusalén: en particular tos dos grupos directivos de 
discípulos y familiares. Los que pretenden tener autoridad, en cali­
dad de testigos de la vida de Jesús y discípulos escogidos en vida o 
en calidad de sucesores beneficiarios de esa autoridad, y de hecho 
no comprenden quién fue Je~l1s ni quién continúa siendo. Jesús so­
brepasa los límites de las nociones heredadas de los viejos sistemas 
de religión. Es trascendente y en este sentido está siempre vivo y 
presente entre los que creen en él. Frente a esta persona de Jesús el 
evangelista piensa que no queda sino tener pura y simplemente una 
entera confianza en él y marchar en su seguimiento. En consecuen­
cia todos los que toman este camino son con el mismo titulo cre­
yentes y cristianos. El grupo de discípulos que critica no compren­
de este aliPecto esencial de la fe 25 . El evangelista ataca doblemen­
te la tendencia de la Iglesia de Jerusalén a insistir sobre su monopo­
lio misionero y a pretender representar la tradición ortodoxa sobre 
Jesús. La Iglesia cristiana no queda prisionera de los estrechos lími­
tes de la ortodoxia de una sola Iglesia. Todos los cristianos en to­
das partes del mundo están en relación con Jesús vivo. Para el evan­
gelista Jesús queda más allá de todos los títulos cristológicos, de 
todas las cualificaciones fundadas sobre ideas recogidas de los viejos 
sistemas religiosos28 • Opinamos que Tagawa convierte a Marcos en 
intérprete de su propia teología: una concepción protestante de la 
fe. fundamento de un ecumenh¡mo radical. 

A su vez Crossan se adhiere a la opinión de que la polémica cris­
tológica marcana no es sólo un conflicto sobre doctrina dentro de 
la comunidad de Marcos, sino también un manifiesto de la Iglesia 
marcan.a contra la hegemonía jurisdiccional y doctrinal de la Jgle­
sia de Jerusalén. En primer lugar por la polémica contra los tres dis­
cípulos íntimos de J el!ll1 s: Pedro. Santiago y Juan. En segundo tugar 

25 er. K. TAGAWA, Minldu el EVIlIIKile. U penlk f'BIOnttelle de l'élllllfltli.ste 
Marc. EHPhR (,2. París 1966, p. 174-) 8S. 

26 Ibid.. p. 171 173. 
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por la animosidad contra los parientes de Jesús (Me. 3, 20- 35; 
6, 1-6)27. 

Otros exegetas. que analizan también el tema de ia incompren­
si6n de los discípulos en clave polémica, no precisan tan to el objt. ... 
Uvo eclesiol6gico. Para Kelber, la ceguera y tentación de los discí­
pulos consiste en que fallan en acomodarse a la cristología de la pa­
sión. Pedro eS. destacado como el principal responsable de este fa­
llo. Getsemaní ha sido la última oportunidad ofrecida a los discí­
pulos. Marcos coloca a los discípulos en posición derogatoria para 
dramatizar una disputa de los cristianos de su tiempo. Los Ucristia-­
nos de Pedro" rechazaban una cristología-pasión28 • También Mü­
Uer considera que Marcos ve el peligro de error en el rechazo de la 
cristología Hijo del hombre paciente, que describe a modo de ejem­
plo en su evangelio en la persona de Pedr02l . Juzgamos que puede 
presentarse una doble. objeción a estas interpretaciones. El descon-
cierto de Pedro ante el camino de pasión (Me. 8, 32) Y sus negativas 
(Me. 14, 66-72) son muy verosímiles como dato fundamentalmen­
te histórico de la vida de Jesús. En cambio no consta en ningún da­
to neotestamentario la existencia de un grupo cristiano que se apo­
yase en Pedro (cC. Gal. 2, 9) para profesar un rechazo del misterio 
de la cruz (cf. 1 Coro 1,23). 

11. - POLEMICA CRISTOLOGICA 

Bultmann ha patrocinado con todo su prestigio exegético y teo­
lógico' la influencia de motivos gnósticos en la elaboración de la cris­
tología neo testamentaria. Juzga que los conceptos gnósticos sirven 
ante todo para aclarar el acontecimiento salvífico. El Redentor apa­
rece como una figura cósmica que. como ser divino preex.istente, 
como Hijo del Padre, descendió del cielo y tomó figura humana, 
siendo ensalzado tras su actividad terrena en la gloria celeste 
(FIp. 2~ 6-1 J; 2 Coro 8, 9; EC. 4, 8-10)30. Siguieñdo esta línea se 
ha sostenido que la cristología de Marcos y la entera construcción 
de su evangelio están muy determinados por el cristianismo helea 

27 er. D. CROSSAN, Aúrl and tM "IIIt1Pet 01 J~IIlS. NT 15 (1913), 81-113. 
en p. 110-113. 

28 er. W.H. KELBER, MlUl U. J2-42: GeIllum4n~. Ptmion chrútolotfy lUfd 
di$Clpklh#p llIiJun. ZNW 63 (1972), 166-187, en p. 181-187. 

29 er. U.B. MUELLER. Die chrl'tolo,uclt~ Ablicht' des MlII'kulnlUlplium, '14M 
die Vtd~hkht~. ZNW 64 (1973), 159-193.cnp.190-192. 

30 er. BVLTMANN, 77r«JloIk. p. 178-182. 
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nístico de la esf~ra paulipa3T • Schreíber ve en la obra entera alusict 
nes a que el Redentor ha 'Venido oculto a la tierra para morir en la 
cruz. Entiende que Marcos sincroniza así la descripción del cami­
no de pasión c"m la anábasis celeste: lo que corresponde a la para­
doja de Flp. 2, 8--9 y al relato de crucifixión marcano. El momento 
de la muerte es el del ensalzamiento e intronización del Reden­
tor32 • El grito de muerte de Jesús, a los ojos de la incredulidad la 
derrota definitiva del crucificado, es en la perspectiva de la fe, la 
epifanía escatológica del Hijo de Dios, que juzga a SUS enemigos 
con el poder de su voz33 . En el centro de la teología marcana está 
el Dios que se revela en el crucificado como amor que actúa escato­
lógicamente. El hombre tiene ac('.eso a ese centro sólo mediante la 
fé, en la praxis del seguimiento de tt cruz. Schreiber puntualiza que 

31 Cf. J. SCHRE1BER, Die Christologie de. MarkusevangeUuml. Beobachtunprl 
fllJ' 771eologie und Komposinon del zweilen Evangeliums, Z11IK S8 (1961), 154-183, 
en p. 182- J83. 

32 Ibld.. p. 159-162. La cristología de Marcos como proceSo de entronizaciÓn 
puede verle también expuesta por Ph. VIELHAUER, Erwiigungen ZIlJ' CIIrlslologie del 
M4rlaluvo/tgeJium, en Aul»tze zum Neuen Testament. 11IB 31, Müncben 196.5, 199-214. 
Sostiene que en la composición de Marco!, subrayan el carácter progresivo de la historia 
de la Adopción (Me. 1, 10, Proclamación (Me. 9, 1) Y Aclamación (Mc. IS, 39). Señala 
la correspondencia con el esquema de entronización del an+iJuo EsJpto estudiado por 
Horden (cr. Vir¡ilio, EgJop 4; 1 Tim. 3, 16; Heb. 1, S-13; Apoc. S). J\I%I8 que Macos 
Interpreta la his10rla de Jesúa como proceso de entronización: bautilmo/apoteoSs, 
trmafipración/presentaciÓA, crucifixión/entronización (/bid. p. 210-214). 

Nos parece aibitnria la proyección del esquema de entronización del antí¡uo EaiP­
to sobre la narración evan,élíca. Queda por probar que la e1Cena bautismal revista en 
MiLrcos el aJ'lÍcter de adopción. Aparte de que la entrada de Jesús en Jerusalén (Me. JI, 
1-11) Interpola un cuarto acto de aclamaciÓn que quiebra el presunto esquema temario. 

Sin embargo la pretendida cristología de entronización es mantenida por otros in­
térpretes .• H. WEINACHT, Die Menschwerdung des Sohnes Gotles 1m Morkulellangelium. 
Studien zur Q¡ristoJogie des Marlalsevangeliums. HUTh 13. Tübingen 1912. p. 69, reco­
noce también bautismo. transfiguración y crucifixión como entronización de Jesús. En el 
don del Espíritu se mostraba la presencia del tiempo del Reino de Dios, mientras que en 
la transfiguración le anticipa la epifanía del Hijo de Dios encarnado y Dios ha abierto a 
todos el ICCeIO hacia si en la cruc:iflxión de Jesús como encarnación [jsic! J del Hijo de 
Dios. El camino del Hijo de Díos en el ocultamiento de su entronización es el delpOja­
miento de la ¡;fyn¡¡mis propia del Hijo de Dios, que alcanza su objetivo en la crucifixión 
como encarnación del Hijo de Dios (ibid •• p. 145 -141). Para MÚLLER, chrisloI06ische 
Absicht. p. 187 -192, la voz del bautismo expresa la a4opción, la de la transfiguración la 
proclamación y la confesión del centurión contiene una aclamación. Marcos enseña en esos 
actos la entronización del Hijo del bombre paciente como Hijo de Dios. V.K. ROBBINS, 
771e heoling 01 blind &lrtimiius (JO. 46-52) in the marcan meo/OO. JBL 9~ (913), 
224- 243, en p. 224-221, reconoce un valor cristológico al título Hijo de David en el 
proceso dt entronización del Hijo de Dios. La redacción marcana y la colocación de la 
historia de Bartlmeo integran la cristología de sufrimiento-resurrecciÓn con la imagen 
autoritativa Hijo de David de Jerusalén y ponen esto en telación con el discipulado. El 
ltijo de David en Jerusalén es el adoptado Hijo de Dios PI el bautismo, proclamado tal 
en la1rastá1pración y aclamado en su muerte (ibid .. p. 239-243). .' 

33 er. J. SCHREIBER, 771eo/ogie des Vertrauefls. Eine redalctionSKeschichtliche 
lhIIenuclrung des M(lT1r;usnangel/ums. Hamburg 1967, p. 236. 
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la "th~ol()gia cruc;;s" de Marcos ha de (.ktcnninar~ en última imitan­
da como leolugía de la confianza34 . En los estudios de SI:hreiber 
entra en juego un cristianismo rcconstnlido sobre el presutluesto ar­
tificioso del mito "gnóstico" del Redentor celeste. de1 "S •• lvator sal­
vandus", Para llegar a sus conclw;ioncs comete dos falle s metodoló-­
gicos. Interpreta los textos mediante un simbolismo :.IegóriCtl a ul­
tranza y lee a Marcos en dave de Juan, Aftade ade',lás otro presu­
puesto no probado: el de la prehmdida cristoJog' J. thelos ann- (la 
presentación de Jesús como taumaturgo hclení$lu;o), Sostiene en 
efecto que en Marcos concurren la~ concepcione .. del mito gnóstico 
del Redentor con una tradicióu narrativa modeh.da por considera-­
ciones theios aneTo amba~ helenísticas. En la cO'lstrucción de su 
evangelio Marcos ha confonnado la cristología th 'íos aner de su 
tradición con la cristología salvator-salvandus y cre .. tlo así su típi­
ca "theologia crucis"35. 

J. Cristología antignóstica 

En cambio Marxscn juzga que Marcos ~ ha encontrado frente a 
un proceso de disolución: el de la acomodación del menS2Úe de 
Pablo a la gnosis. Proceso caracterizado por la tendencia a la miti­
ficación y la pérdida de la vinculación con la historia. Como reac­
ción Marcos combma las dos line~s del men~e cristiano primitivo: 
el kerygma paulino y la llamada tradición sinóptica. En ambas en­
contramos la paradoja que resulta de vincular el acontecimiento 
histórico con el escatológico, Marcos queda pues entre Pablo y la 
tradición anónima por un lado y los evangelistas posteriores por el 
otro3l5 • Marcos ofrece un comentario a la comprensión paulina del 
concepto evangelio. completando el contenido teológico paulino 
mediante el material tradicional. Jesús es parl:i Marcos sujeto y obo­
jeto del evangelio, puesto que VI! en uno al Jesús terreno y al en­
salzado. También para Pablo el resucitado ó ensalzado es siempre el 
crucificado y a la inversa. Lo peculiar de Marcos es que describe al 
"crucificado" de la teolo~;d paulina, no recogiendo este concepto 
sino utilizando la tradición sobre el Jesús terreno que es quien atto­
ra anuncia al ensalzado37 • 

Marx.sen da pues un nuevo impulso a la interpretación de Marcos 
como fusión del kerygma helenístico con la tradición sobre la hi9-

34 Ibld .• p. 243- 244. 
35 er. SCHIU::IBt:R. ChnirolOfw. p. 155- 159. 
36 cr. W. MARXSEN. Dtr EWlIIp1it1 • ., .. kus. Studim ¡ur R~d.ktionq:ndllchu 

dnEtltllrgdium,. fRLANT67.Gottinilen 19592. p. 145-147. 
37 lbid .. p. 98- lO!. 
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tona de Jesús38 • Concuerda también con la explicación de l>ibc!lius. 
Según éste Marcos narra la hisLOria de Jesús con la convicción de 
que el héroe de su relato tiene como propio el glorioso ser ceJe!lte 
en que le contemplan los discípulos en la transfiguración. Para Di­
belius, Marcos es, en su modelado definitivo, un libro mítico: aun­
que la tradición reunida en el c!vangelio sea sólo en mínima parte 
de car6cter mítico39 • Lo propio de Marxsen es caracterizar la ten­
dencia a la configuración mítica como una rendición ante la gnosis 
y explicar la obra de Marcos como una reacción de la teología pau­
lina, que recurre aJ apoyo de la tradición histórica. 

Esta pretendida vinculación de dos tradiciones cristológicas con­
trapuestas parte del presupuesto de que el cristianismo de origen 
pagano oriental y helenístico no había utilizado kerygrnáticamente. 
en los primeros decenios, las tradiciones sobre Jesús de la comuni­
dad primitiva. En cambio la comunidad primitiva de lengua aramea 
no habría intentado nunca vincular sus múltiples tradiciones sobre 
Je!Ús con la tradición kerygrnática del cristianismo de origen paga­
no, cada vez más fuerte. Según Schulz el primer intento de conec­
tar estas numerosas tradiciones sobre Jesús, no sóto bajo expresio­
nes teológicas unitarias (esto ya lo habría hecho uQ" en sus colec­
ciones temáticas), sino con el kerygma- Kyrios, habría sido empren­
dido por Marcos. Su punto de partida teológico y hermenéutico ha­
bría sido la tradición kerygrnática del pagano-cristianismo40 • La 
objeción básica que hay que plantear a esta pretendida combina­
ción de cristologías tan incompletas es que no es comprensible una 
.tradJción comunitaria al margen de la fe suscitada por el aconteci­
miento pascual, en su doble vertiente de muerte y resurrección. Una 
mezcla de dos masas de material, contrarias en su cristología, esta­
ría cargada de fuertes tensiones, cosa que no ocurre en la cristolo­
&fa de Marcos41 • 

38 er. BULTMANN. Geschichte. p. 372-373. 
39 Cf. M. DlBELlUS, Die Formpschichte des Elftlfl8t1iuml. TObin¡en 1966.5, 

p. 279. Sesún Dibctius a Marcos le interesa destacar los f!IIDS que mlll'Jltran a Jesús como 
Mesías, pero a la par hacer ver por qué no fue reconocido como Mesías, lino combatido y 
IIaImeIlte auciflcado. AJí lo que lIep a escribir Marcos es un Ubro de epifan ías IeC~ 

' ... t/tItI.. p. 231- 234). Ea 1 fne. con Dibelius. BurkiU le diren':ftcia ele él en cuanto que 
...... )'. la 1PIO:dm.IdóIt de Marcos a la perspectiVl de Juan. Ve 1m efecto en Marcos Uftl 
Indín.ación • apartarle de la concepciÓn de la vida encamacb como período de oscuridad 
bIICia la peupeeúva que le discierne en Juan. donde el Hijo del hombre RO le maQtiene 
oadto y la puióo es la hora de la aIorific:aclón del Mesiu (Jn. 12. 23.32; 13~ 1; Me. 14. 
62). Cf. T.A. BURKILL. ~e Hiddm Son o[ MIJIt in St. MlI1'l'J Gotipd. ZNW 52 (1961), 
189-213. en p. 196-198. 

40 Cf. S. SCHULZ. Markus ulld dllf Altt Tefrtmrtnt. ZThK .58 (1961). 184- 197. 
en p.I84-186. 

41 cr. C. SCHILLE. Beme;Tom~n ZUT Form~lChichte def E~,tngeliums. Rlllrmen 
ulld Au/bllu des Mttrkus-E)/QfI8eliums. NTSt 4 (19.57). 1-24. en p. 4-5. 
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La interpretación de Schweizer coincide con fa de Marxsen al 
entender que Marcos responde afpeligro planteado por una tenden­
cia docetista dentro del cristianismo posterior a Pablo. Distingue 
tres fases de desarrollo hasta Marcos: 1) la comunidad judeocris­
tiana. interesada primariamente en los dichos de Jesús (instrucción 
ética y preparación escatológica en "Q"); 2) las comunidades pau­
linas que ponían en el centro cruz y resurrección y prestaban poca 
atención a las tradiciones sobre la vida terrena de Jesús; 3) las co­
munidades helenísticas centradas en la cristología theios aneTo Se­
gún Schweizer, Marcos reasume las dos primeras líneas42. Sostiene 
que cuando Marcos escribió su evangelio ya el kerygma había con­
quistado al mundo (Col., Ef., I Tim. 3, 16; Rom. 16.25-27) y es­
taba surgiendo una imponente teología del kerygma. Jesús podía 
quedar reducido a un mero nombre sin mucho signifteado, un sím­
bolo para el kerygma. Este podía ser conectado igualmente con 
Hermes u otro salvador. Los gnósticos estaban a punto de sacar elto 
ta consecuencia. En esta situación Marcos escribe por primera vez 
un evangelio que consiste ampliamente en historias sobre Dios ac­
. tuando ~n Jesús y éste actuando con hombres. No hay más modelo 
.para esta empresa que algunas partes del A.T. que tratan de los he­
chos de Dios en la historia de su pueblo. La convicción esencial de 
Marcos es que 10 nuclear son los hechos de Dios en Jesucristo, no 
las palabras de éste. ni su ejemplo ético ni su doctrina sobre Dios. 
Es un retorno a una teología conservadora de la historia en que los 
hechos históricos son en sí mismos revelación de DiosG. 

También R.P. Martín retrotrae la empresa de Marcos a la sifUa.. 
ción que surgió tras la muerte de Pablo. como suplemento a su ke­
rygma donde corrían peligro de perderse de vista los acontecimien­
tos históricos subyacentes. Marco~ reunió secciones de tradición 
precanónica que subrayaban la paradoja de la vida terrena de Jesús, 
en que sufrimiento y vindicación forman ritmo alterno. Su cristo­
logía es la de un maestro que ha captado la esencia del pensamiento 
de Pablo, pero la expresa usando un lenguaje y terminología al que 
Pablo no tuvo acceso (la tradición de Jesús) y lo hizo así para C0111" 

pensar lo que juzgó como una seria distorsión del pensamiento del 
apóstol. Para contrarrestar las ideas especulativas sobre la persona de 
Cristo que llevaban a una pérdida de contacto con un Jesús cuyos 
pies tocaban tierra en Galilea y J erusalén44 . 

42 er. E. SCHWI.IZER, Das Evangelium Tlach Markus, !liTO 1, GOttingen 19682, 
p.210-224. 

43 er. E. SCHWI.IZER, Die theologische l.eistung des ."t'arkus, EvTh 24 (964), 
337 - 355, en p. 337-339; .'4Qrk 's Contributi'JrI t'J the Qutst af the Historicm Jnus. 
NTSt 10 (1964), 421-432, en p. 421 -422. • 

44 ef. R.P. MARTlN, Mark. EVQngelist & Theo{QKÜJn. I .... ~···- IQ" n. 161 - 162. 
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Martín da prácticamente la misma explicación que Marxscn y 
Schweizer, aunque sin explicitar tanto el carácter ya gnóstko de ese 
trasfondo de cristología especulativa contra el que el evangelista 
habría reaccionado. 

Todavía prevalece ampliamente una impresión general y generali­
zada de que la gnosis y el gnosticismo fueron factores significativos 
en los orígenes del cristianismo45 • Sin embargo hay que hacer cons­
tar que la historia del gnosticismo precristiano y del siglo 1 ha si­
do reconstruida por conjetura a partir de material posterior. Los 
más tempranos maestros gnósticos son figuras poco anteriores a la 
mitad del siglo 11. la literatura gnóstica hennétjca es, en su fonna 
presente. escasamente anterior al siglo 1.11. La literatura mandea~ en 
su forma presente, es posterior al Islam; y se asignan con buenas fa­

zones los orígenes de lél seda al siglo V. Lo que parece más cierto 
es que el N.T. no ofrece base para usar doéumentos de los siglos 
11 y III para cxplicarlo46 • Si mantenernos que "gnosticismo" es el 
ténniño propio para los movimientQs, heréticos del siglo 11, la apa­
rición en el siglo 1 de elementos que encontrarnos reinterpretados e 
integrados en el gnostkismo posterior, no debe llevar a la conclu­
sión de que éste existía ya antes en su totalidad47 • Lo que tienen 
en común el cristianismo del siglo 1 y el gnosticismo posterior se ex­
plica mejor por un mismo trasfondo judío48 • En lo que el movi­
miento gnóstico del siglo 11 tiene de precristiano parece derivar de 
especulaciones judías heterodoxas·. En todo caso hoy se tiende a 
distinguir el gnostiCismo en su fonna de aparición cristiana del si­
glo n de una "pregnosis". en que aún no se ha confJgUrado el gnos- . 
ticismo pleno, o de un protognosticismo. que se busca en Irán, el 
mundo indoiránico, la 1 ndia O Grecia50 • En tanto que se puede ha­
blar de tendencias "gnósticas" o Ugnostizantes" en el período pre­
cristiano, es muy arriesgado tratar de hallar algo corno el gnosticis­
mo desarrollado de un período posterior en el estado temprano del 
N.T.s1. 

45 er. R.P. CASI::Y, Grwsis. GMsticism Iltfd the New Testament. en 771e &zck· 
rrouRd 01 the New TeSlllmmt tmd ¡Ir EséIfIltolOO. Studiel in hOMU1' 01 e.H. Dodd. 
Cambridge 1954,52-80, en p. 52-SS. 

46 ¡bid •• p. 75-80.' 
47 er. J. MUNCK, 771e New TeSlllment.1Id GlfOsticism. StTh 15 (1961), 181-195, 

en p. 191-192. 
~ er. G. QUISPEL, Gnosticirm ánd tite New Test4ment. VisCh 19 (1965),. 

65-85. 

49 er. A. WllSON. Gnostic origins. VigOl9 (1955). 193-211. 
50 er. C. COLPE, Vorsch14ge zur GnosisforscltufII. en C'hristentum und Gn<nis. 

AIlfllitte herausgegeben von W. Eltester. BhZNW 37. Berlín 1969. 129-132. 
51 er. R. McL. WllSON. Gnosis. gnosticirm alld the New Testament. en Le 0Ifi. 

IiMdellognosticiimo. Leiden 1967. 511-527.en p. 525-526. 
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2. Contraposición a la cristologia "The;os ane," 

. Partiendo de Ja base de que la diferenCia radical entre el cristia­
nismo y las otras fonnas del judaísmo del siglo I tenían su fuente 
en la cultura grecorromana y el paganismo semítico de la Paiesti­
na del siglo 1, una serie de investigadores han llamado la' atención 
sobre las semejanzas entre los evangelios y Hechos por un lado y an­
tiguas colecciones de historias de milagros y vida.~ de santos peregri­
nos por otro. M. Smith subraya este paralelismo: las características 
adquiridas por los dioses en tiempos helenísticos e imperiales son 
también las que aparecen al mismo tiempo en las leyendas de "hom­
bres divinos". Jesús y Apolonio, como Asclepio, primero famosos 
como taumaturgos, adquirieron como él padres divinos e historias 
de nacimiento. Ambos fueron presentados como maestros de mora­
lidad. Jesús rivalizó con Asclepio en Iiegar a ser un principio de o .... 
den cósmico. Ambos fueron concebidos como salvadores y sus 
oráculos proféticos fueron preservados. Jesús y Asclepio sobrevi­
vieron a la muerte, de la que Apolonio escapó, y los tres subieron 
f'malmente al cielo. Smith deduce que el desarrol1o de la fIgUra 
"hombre divino" en el mundo grecorromano era parte. de la evolu­
ción general de las ima¡inaciones y deseos de tal mundo. Recono­
ce que es muy difícil establecer influencias específicas y relaciones 
entre las historias de diferentes hombres santos52 • 

Muchos exegetas interpretan desde esa perspectiva el material 
evangélico de historias de milagros. Sobre este telón de fondo pro­
yectan su visiÓn de la obra de Marcos. 

Koester ofrece esta explicación: Marcos, que no usa muchos di­
chos de Jesús sino que se basa primariamente en una narración de 
la pasión y su kerygma, está también utilizando otra fuente, de la 
que toma sus historias de milagros de Jesús. Este aparece en ella co­
mo un hombre dotado de poder divino. que realiza milagros para· 
probar su carácter y cualidad divina. Tales uaretalogías" fueron e~ 
critas nonnalmente con objetivos de propaganda religiosa. Los evan­
gelios en forma de aretál08ías proclaman que un poder divino parti­
cular queda presente y accesible en esos poderosos actos de Jesús. 
Este es el Thelos aner, que puede ser imitado por su apóstol Sin 
embar¡o Marcos critica por medio del credo en Jesús cruciflC8do 
esa tendencia inherente a la tradición de historias de milagros. El 
reclamo de los discípulos, apóstoles y misioneros que adhirieron a 
la cristología "hombre divino", antes y después de Marcos, era me­
nos modesto. La primera ocurrencia de tal cristología en nuestras 

82. er. Ji. SMlnl, hd~ lo a diICIllllÍOPJ 01 Ifttillofln.. dMne num, tite 
IOlptIlulfllJau. JBL 90 (l97!), 174-199. en p. 193-194, 181-188. 
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fuentes queda en 2 Cor.53 • Los elementos constitutivos de la ima­
sen del misionero en Hechos corresponden exactamente a los que se 
encuentran entre los opositores de Pablo en 2 Coro El mismo géne­
ro reaparece en los Hechos y algunos evangelios apócrifos. En cier­
ta medida las historias de mártires y santos. cristianos fueron los le­
gítimos herederos del mismo molde~ . 

También Müller sostiene que Marcos refuta la concepción de Je­
sús corno gran taumaturgo, a cuya imagen y prototipo se si~aba 
.uno al realizar prodigios como cristiano. Marcos no cuestiona los 
milagros de Jesús, pero 105 quita del centro de lo que para él es la 
verdadera cristología. Ha hecho que Jesús presente en 8, 31 su pro­
pia cristología y la describe en 9, 7 corno legitimada por el recurso 
estilístico de la voz celeste. Marcos hace así lo mismo que Pablo al 
contraponer el Crucificado al Cristo de gloria de los corintios·. 

Weeden ha sido quien ha expuesta más ampliamente esta inter­
pretación. Su punto de partida son los desarrollos recientes en la 
investigaci6n sobre Marcos: 1) el reconocimiento de una polémica 
marcana contra los discípulos y 2) la identificación de dos cristolo­
gías opuestas dentro'del evangelio: una cristología helenística theios 
aner. inherente a amplia sección del material marcano, y la propia 
cristología sufriente de Marcos, presentada en su "theologia cru­
cis". De aquí deduce que existe una relación intrínseca entre estos 
4o¡ motivos, que apunta a una herejía, Que amenazaba la comuni-

:1Iad de Marcos 8 hizo necesaria la creación del evangelio&e. Marcos 
recurre a la dramatizaci6n de los dos lados. Jesús repre~nta un 
punto de vista y los discípulos el otro. No hay problema en identi­
ficar la posición cristol6gica de Jesús: el mesianismo auténtico es 
un mesianismo sufriente. No es tan fácil identificar la posición de 

.105 discípulos. La primera mención queda en 8, 27-33. Si sólo con-
!JeJV"aill,~ t, 1-8, 29 la perspectiva marcana sería una compren­
sión de hsas Q)mO un Mesías "hombre divino". Marcos ha coloca­
do por lo tanto a los discípulos como abogados de una cristoloaía 
theios aner. contrapuesta al mesianismo sufriente de J~sús. Como 

.!H,>. háy base histórica para tal disputa entre Jesús y los discípulos, 
r.~ conclusión posible es que el "Sitz im Leben" de la disputa 

53 ~ ~!tudio de D. GEORG •• ~ Gqn. deJ ~I im 2. KorlnIIIerlJrief, StIII. 
dJen ~ rellgroren Propagrzndtz In d~ Spit."tib. WMANT 11. Neukirchen 1964. ha cbdo 
¡lln unpubo Alu interpretacione. de la criItoqía dldoI MteI". 

. 84 Cf. H.H. KOESTER, OM InM$ mtd Four Pmtititle GoIPdI, Ha¡vardThR 61 
(1968) 203-247, al p. 230-236. 

M ·CI_Mi1uEJt.~AInk"t. p.170-172.175-181.193. 
116 Cf. 111.1. WUDEN. 17te "~q tlulI flece#illlted M.k', GoIpe/. ZNW 59 

(1968) 145-158. en p. 145. . 
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es la propia comunidad de Marcos. Weeden encuentra la clave en 
M~. 13, 21- 22, que apunta a Jos "falsos cristos y falsos profetas" 
como theioi andres, y 13, 6, que describe a los cristianos pneu~át¡.! 
coso Me. 13, 9- 13 es el argumento más convincente que encuentra 
el evangelista ;,ara autentificr..r su posición. Cuando se percibe la 
crisis de Ja comunidad en el "tiempo intermedio", se puede enten­
der el efecto devastador de los que sostenían, contrariamente a la 
fe de la comunidad, que el Seftor estaba presente en sus vidas y que 
Jesús debía ser visto como un gran Thelos aner. Los herejes debie­
ron sostener que su posición se retrotraía a Ja de los discípulos mw. 
mos. El único recurso para rebatirlos era apelar a una autoridad 
más alta: Jesús157 • 

Sin llegar a subrayar el enfoque polémico, Keac piensa a su vez 
que el llamado "secreto mesiánico" (más exacto: Filiación secreta) 
no es una intención expresa, sino un resultado inevitable de escri­
bir sobre Jesús Hijo de Dios, si no se quiere presentarlo como 
lñeios anerf58 • 

En cambio Luz piensa que Marcos, en lugar de contraponer, tra­
ta de conciliar ambas perspectivas: Marcos pertenece a una comu­
nidad helenística que ha tomado del espacio palestino numerosas 
tradiciones sobre JeSús. Tenía que poner en relación la tradiciÓll de 
milagros y la historia de la pasión, el tlletos aner y el crucificado. 
De esta situación surge el evangelio de Marcos •. Habría que enten­
der según esto la cristología marcana como intento de no descartar 
la cristología "hombre divino" )i el pensamÍento epifánico de la (lO­

munidad helenística, sino de hacerla comprensible desde el kerya­
ma de la cruz60 • 

Todos -estos análisis descartan que Marcos haya sido el introduc­
tor de la cristología Theios aner. La sitúan en el material de tra­
dición, que Marcos ha corregido y contrarrestado. Pero es muy du­
doso. que se pueda hablar de un "hombre divino" helenístico. Los 
milagros de los "hombres de Dios" del A.T. están más próximos a 
la mente de los escritores del N.T. que los paralelos helenísticos 
alegados81 • Implícita o explícitamente, los estudios que ven al evan--

157 lbld., p. 147-157. El mismo Weeden ha ex~o coa más IIIIflitud eIta te­
mádca en MIIric - 'il'tIdltimu In conflict, PtúI.IdeIptlla/Pean. 1971, p. 52-69, 70-90. 
138-158,191-194. . 

158 er. LE. KECK, T'IuII,,11'OductioIt 10 Mlri'l GoIpd. NTSt 12 (1966) 352-370. 
en p. :161-368. 

le er. U. LUZ, Dü Gelteim1úsmoth> wtd die mlll'kilride <:1rrUtolotte. ZNW 56 
(1965) 9-30, en p. 9-11. 

10 lbfd.. p. 30. 
61 er. O. BUZ, 1M Concqt 01 dae So-ctIIled "Dtvbte MtlII"ln MIIric', Oui#o-

1of1. ea StfUIift in New T~ltIIImt1It tmd &zrly Ortútllllt LINrlItun. Enq. 1ft II()ff(J1' 01 
A..P. WllJl"eIl,. SpNT U. I.d4en 1972,229-240, en p. 229-234. 
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gelio como una adaptación de la haretalogía" helenística asulT.en: 
1) que existía en tiempo;) helenísticos y romanos una forma fija li­
teraria llamada aretalogía, 2) que la presencia de historias de mila­
gros es un signo de que estamos en preS40:ncia de aretalogías, y 
3) que, puesto que se supone que historias de milagros en aretalo­
gías retrataQ Ihelot andres. la intención de la tradición de milagros 
del evangelio es representar a Jesús como un Ihetos aneTo Ninguna 
de estas tesis está.demostrada. La aretalogía no supone una forma 
rJja literaria, ni es usada para seres humanos con el propósito de ha-

. cerles apoteosis. Es simplemente una resefta sobre las dynameis o 
arelal de un dios. En la búsqueda de un género literario conocido 
como aretalogla, en que sea retratado un taumaturgo que sufra mar­
tirio, el paradigma para la forma no hace milagros (Sócrates). El 
6nico escrito en t¡ue se pretende encontrar el molde con todos sus 
detalles (la Vida de Apolonio de Tyana, de Filóstrato) no presenta 
al héroe como mártif62. Aparte de que la aparición de una detenni:­
nad~ forma, aún con semejanza de contenido, en dos literaturas di:­
ferentes, no implica que esa forma cumpla-Ia misma función en am­
bos casos. La función primaria del material de milagros marcano es 
mostrar a Jesús como el agente de la derrota. de los poderes demo­
IlÍacos y del establecimiento del régimen divino83 • Si fueran conta­
dos ~mo propaganda de la superioridad de Jesús, se esperaría que 

. fueran milagros mayores y mejores que los de sus presuntos rivales. 
No es. este el caso: comparándolos con los de Apolonio de Tyana 
se advierte en Jos reJatos evangélicos una diferencia de énfasis y un 
gr~dQ sorprendente de reticencia. La presentación sinóptica de los 
mllaaros corresponde a la mentalidad hebrea. Su verdadero signifi­
cado queda en revelar el carácter de la actividad sobrepujante y sin 
precedente de Dios en el ministerio de Jesús. Así como la conexión 
íntima y esencial entre este m,nisterio y el Reino de Dios84 • 

Tanto Tyson como Weeden han acertado a ver que en Marcos no 
se trata meramente de que· los discípulos entendiesen a Jesús como 
Mesías y se les dijese que no lo proclamasen, sino de que malenten­
dieron la naturaleza del mesianismo. Las soluciones de Tyson (po­
lémica contra la Iglesia de Jerusalén) y de Weeden (polémica con­
tra la cristología "hombre divino") dan pleno peso a la funciG.l de 
Ja ~comprensión de -105 discípulos. Según su interpretación, Marcos 
_re que sus lectores se identifiquen contra los discípulos.· Sin 

82 a. H.c. KEE.Atwr.looadGolpef. JBL 92 (1913)402'-422. enp. 402-408. 
e3 ~.;,. _.p.413-419. 

M Cf. JJI, COURT; De 1fI~ 01 die SyltOptlt MiNcle •• JThSt 13 (1972) 
1-15._ p. 7-12. -
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embarso hay un mim10 fatlo en sus respectivos estudios. los han 
elaborado abstrayendo un tema con demasiado aislamiento respec· 
to a la redacción como un todo. En ésta hay una subrayada distin­
ci6n entre los discípulos y "los de fuera" (Me. 4. 10-12). los dis­
~fpulos penetran el secreto de la identidad de Jesús, pero fallan en 
captar el misterio de su destino. los discípulos son representantes 
de la Iglesia y las multitudes de Israel. El destino mesiánico, par .. 
d6jico. de Jesús no puede ser develado hasta que no se le ha prOre­
sado como Mesias. El destino de Jesús es el paradigma de la existen­
cia cristiana. El motivo de la incomprensión de los discípulos espe­
cifica lo que la Iglesia ha de buscar entender. Los P88&nOS oonfti1t. 
dos han de lograr captar lo que los diScípulos faltaron en captar 
(cf. Me. 15, 39). Es una tipología per conml1'tum-. La incompren­
sión de los discípulos sirve de expresión a la conducta de la cornuJ1i.. 
dad; pues más que caracteriz.ar a los discípulos el evangelista carae­
teriz.a a la comunidad de su tiempo86. Su impulso decisivo va a las 
necesidades y preocupacionf\s de esa comunidad. que no acaba de 
entender el camino de pasi6n de Cristo y los cristianos (er. Me. 4, 
17; 10, 30) Y se vuelve en contra, para edificarla y formarla81 • 

Esta perspectiva puede enriquecerse con aspectos ~mp1e~_ 
tarios. Para Minette de Tillesse el asombro y la incomprensión de 
los discípulos tieneJI la misma función literaria y teológica: deben 
atraer la atención del lector e instruirle. Dicen al lector que está en 
juego una verdad mesiánica importante y difícil. una verdad que 
acaso se le había escapado y sobre la que Marcos quiere ¡nsi&­
tires. Maurer reconoce que los discípulos más próximos a Jesús fa­
llan; pero ve bien que no se trata de un ataque de Marcos a estas fr 
guras. los tres discípulos le sirven para caracterizar la diferencia 
cualitativa del tiempo antes y después de Pascua. En el suceso de 
Pascua recibe el secreto mesiánico, como secreto de pasión, su con­
furnación y plenitud. Se pasa así de la incomprensi6n al pleno cono­
cimiento y a un seg\limiento que incluye la pasión (cr. Me. 10,39; 
13,9- 13)-. 

ee er. D.J. HAWKIN. 1'IIt IItC00000NM"rIón 01 tlct Dt*1Plel ,,, dlt MIII'C" R~ 
dtlctio", 18L 91 (1972) 491-500. 

"' er. K.G. REPLOH, M.ku, - Lth,q dt1' Gtmtiltdt. EtMredllkt(olU/lftCllldrtll­
cht StlIdlt Al dm JiJ",trptrikopm dtl M.kus-EII4ltf'tliulfu. StBM 9, StGUI.,t 1969. 
p.75-86. 

67 ¡bid •• p. 228-231,107-111. 

68 er. G. MINETI'E DE mLESSE, Le lI!C1'tl menitllfiqut dtml r~t de 
Mtvc. LD 47. Puls 1968, p. 277. 

80 er. Ch. MAURER, /){u Messillsgtheim"is del MIII'kuJrllfllf8diflml, NTSt 14 
(1 ?68), 515-526, en p. 524-526. 
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111. CATEQUESIS CRISTOLOGICA 

. Schille explica el "evangelio" como esbozo.dogmático. El encua­
dre del evangelio refleja la confesión cristo lógica de la comunidad. 
El género surge, según él, de la enseñanza catcquética, como lugar 
de su elaboración e interpretación. Debió !>1Jrgir la necesidad donde 
no sólo. se quiso preservar la confesión de fe de la comunidad, sino 
ahondarla, rcOexionarla7o • Cristo sólo puede ser creído, entendido, 
en el seguimiento. Esto es para Schweizer lo significado con el secre­
to mesiánico7t • Anterior:mente hemos discutido la interpretación 
de Schweizer en cuanto que entiende la iniciativa de Marcos como 
diQue contra la crecida de la marea gnóstica; pero nos parece acer­
tada su visión de que ya el título del evangelio, Mc. 1, 1, afmna que 
Marcos no quiere presentar los dichos y hechos de Jesús, sino el 
Evangelio de Jesucristo Hijo de Dios y hacer ver que con ello ha lle­
gado a su culminación la historia de Dios con Israel, como los pro­
fetas anunciaron 72 . 

l. Catequesis del misterio pascual 

El evangelista busca aclarar dramáticamente la realidad terrena 
de JemJs, el Mesías, con quien ha' irrumpido el Reino de Dios. Ya 
que él contI1lpone a esa' realidad -que, contra toda expectación, 
incluye la muerte en cruz- primero la no comprensión del mesianis­
mo de Jesús por sus discípulos. Luego, desde 8, 32, su falsa com­
prensión: el no entender que debe padecer73 • Jesús es el Mesías. 
cumplimiento de las esperanzas del A.T. y del judaísmo, portador 
del Espíritu de Dios y con quien es introducido el Reino de Dios. 
Es Seftor, Rey, Juez y Redentor; pero es todo esto sólo a través de 
su muerte y resurrección. Su entera vida y muerte son el "secreto 
mesiánico", porque con este hombre, que puede no ser creído y ser 
rechazado, ha negadO el Reino de Dios sobre la tierra. Lo que está 
presentando Marcos a sus lectores es la paradoja extrema de la fe 
cristiana, el Me&ías CT\lcificado. El Mesías oculto es revelado a to­
dos los que están dispuestos a ver con los ojos de la fe b~o el Es­
píritu de Dios74 • Su misterio sigue escondido a "los de fuera", lo 

70 er. SCHILLE, Bemerkungm. p. S -11. 
71 er. SCHWEIZER,Iheologisme LdslU,.,.. p.131-355. 
72 /bid., p. 338-339. 

73, cr. A. KUBY. Zur Konuplion der Marlcur-EIIII"6eliums. ZNW 49 (958)' 
52- 65, en p. 52-S4. . ': ~. 

74 er. H.F. PEACOCK. 7he Theology o{ lhe GOlpelof"lI.'" R,ev[!(P' S5' (1m)' 
393-399, en p. 396-397. . 
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que no atenúa en nada la urgencia de la predicación (no hay contra­
dicción entre Mc. 4, 11-12 Y 4, 33-34). El misterio del Reino se 
da a los que rodean a -Jesús, aunque no acaban de entenderlo. Hay 
una insistencia en que tras la confesión de fe, recibida en la comu­
nidad, empieza una iniciación siempre por recomenzar. Los títulos 
de Cristo no pueden ser pronunciados sin. equívoco si no se los en­
cuentra en su misterio de sufrimient076 • Sólo en el seguimiento del 
camino de la cruz se puede entender a Jesús y su camino. En el se­
guimiento desaparecf;n las diferencias entre los de dentro y los de 
fuera7e • 

Tanto para Cristo (Me. 8, 31-33) como para los discípulos 
(Me. 8, 34-9, 1 Y Mc. 13), el tiempo que precede al gran giro (Re­
-Slrrección de Cristo y Parusía para los discípulos) es un tiempo de 
pasión y resistencia, de persecución y muerte 77 • 

El evangelio tiene pleno sentido como predicación dirigi<la a la 
comunidad cristiana de su tiempo, exhortándola a una renovación, 
siempre precisa, del centro de su fe 78 • Los tres puntos principales: 
identidad de Jesús, destino venidero y enseftanza moral universal, 
pueden ser agrupados b~o el aspecto de enseflanza o revelación. El 
foco de la revelación parece estar primariamente sobre "Hijo de 
Dios" como un hecho; sobre los otros títulos, en cuanto a su sign~ 
ficado. Esto es: es revelado que es el Hijo de Dios, no que es el Cri~ 
to ni que es el Hijo del hombre. Para estos últimos tf~los la revela­
dón es más bien que Cristo significa algo más que Cristo (Mc. 12~ 
37: Seftor de David) y que Hijo del hombre implica sufrimiento, 
muerte y resurrección. Que. Hijo del hombre implica venida en glo­
ria futura, parece no ser presentado como revelación sino más bien 
presupuesto (Mc.- 8,38)79. -

El evangelista se muestra pastor de la comunidad. Las expresio­
nes sobre el faUo de fe de los Doce ante la pasión y cruz deben ser­
virle de aviso para no decaer de la fe en la propia experiencia de fra­
caso, persecución y martirio (Mc. 4, 17; 10, 30; 13, 9-13), por la 
preocupación del retraso de la Parusía (Mc. 13, 33-37) o la dismi­
nución en la comunidad del poder sobre los demonios (Me. 9, 

715 er. J. DELORME, A.~C" doctrilttlUx du ~cond E,.,pe. Etude,·récáNIde 
ltJ ridGction de MtITC, en De Jáu, lIIlX E,Q1IIiIn. Trodltltm el RédGctioft c6IftI la E ....... 
fY1IOPtlques. Gembloux 1967,74-99, en p. 87-97. 

75 er. E. SCHWEIZER, ZtII' Frrip d~ Ni M.ba, ZNW 56 
(1965>' 1-8,enp. 7-8. . 

77 Cf. J. LAMBRECHT, 1M R~ dn Mllrbl~~ LltelTll'WcJte A.,.. 
¡y. 1l11d ShwktlUVlrtm&lClrulf6, ADBibl 28, Roma 1967, p. 297. 

le Cf. Q. QUESNEL. 11re MiItd 01 Mtri. '/IItel'pn,.tioIIlIItd Metltod tItrou;t • 
~ 01 Aliuk 6. 52, AnBibl 38, Roma 1969, p. 277 . 

. 7tt /bid., p. 142-143. 
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28-29). Debe reconocer fielmente que Dios no sólo se revela en 
hechos gloriosos. sino ante todo en el abatimiento de la cruz. A la 
comunidad de Marros es a la que se reclama, en Me. 14, 26-42, el 
ver, romo su Sellor mismo, en la pasión y cruz la actuación escato­
l6aica de Dios. Aquí, como en todo el evangelio, la comunid-ad es 
la llamada a seguir el camino de cruz del Seftor como su propio ca­
mino de salvación. Debe de comprender que no _puede ser discípula 
del Seftor ensalzado si no llega a ser seguidora del crucificado 
(Me. 8, 34-9, 1). Aquí pueden ser los Doce ejemplo de la comuni­
dad, lo mismo que ya sirvió de aviso su fallo ante la cruz. Pues los 
DOce caídos han side renovados por el RellUcitado y llamados fi­
nalmente al seguimiento (Me. 14,28; 16,7)-. El camino de la cruz 
del Hijo del hombre es el fundamento del adoctrinamiento comu­
nitario (Me. 8, 31-10, 52). Centro de esta enseftanza. es la impor­
tancia de la pasión y muerte del Hijo del hombre para la comuni­
dad. En tomo a este centro se agrupan cuestiones de actualidad y 
probtemas comunitarios. La triple predicción de la pasión (Me. 8, 
3 J; 9, 3 J; 10, 33-34), al chocar con la resistencia de los discípulos, 
documenta que la comunidad de Marcos se resiste a este camino de 
cruz, que no acaba de entenderEn • La realidad presente de salva­
ción es revelada a los discípulos en la medida de su compromiso en 
seguir a Jesús. Me. 8, 34-9, I subraya la unidad de pasión entre Je­
~8 y la comunidad82. 

Varias líneas de estudio confluyen por lo tanto en descartar la 
interpretación de Marcos como una reacción al énfasis de la primi­
tiva Iglesia sobre el Cristo resucitado y ens¡tlzado con desatención 
al ministerio histórico83 • Luz señala con acierto que Me. 9, 9 no 
oontradice a Me. 8, 30 sino que lo interpreta. Que el mandato de si­
lendo caduque con la resurrección no dice otra cosa sino que la al­
teza de Jesús sólo puede ser comprendida a la luz de la cruz y re­
surrección. El secreto mesiánico previene contra una interpretación 
histórica de Jesús independiente de la cruz y resurrección, porque 
tal comprensión del poder de Jerus sólo puede tener el carácter de 
una tentación satánica84 • Luz reconoce que los milagros mesiáni­
cos, que son proclamados en el evangelio, pueden pertenecer a tra-

., er. L. SCHENKE, StudieIJ rur PQniolU8uchicht~ d~1 MIITbu. TrrIditfon und 
RftltJktfon ÚlMtII'kus 14. /-42. FB 4, Wünbwg 1971. p. 564. 

81 ce. REPLOH, Marbs. p. 81-111. 
82 cr. R. LAFONTAINE - P. MOURLON BEERNAERT, E_i fUr" .~1IU't' 

• Me 8.27-9,13, RSR 51 (1969) 543-561,eft p. 549-$S2. 
83 Alternativa preleDtada por P.E. DAVIE5. MlI1'k., wiIM" lo lefU', JBL 13 

(l954}191- 202. en p. 199-200. 
84 ce. LUZ. Gehnmmmlot&. p. 27-29. 
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dicíón catequética. Para apreciar los matices de su interpretación 
hay que tener en cuenta que también los atribuye a tradición pol~ 
mica. Ya que explica el evangelio de Marcos como resultado de ha­
ber puesto en relación la trad'ición de milagros y la historia de la pa­
sión. al thelo3 aner y al crucificadoas. Su acierto queda en reconocer 
la clave pascual del secreto mesiánico. Como observa Minette de 
Tillesse toda la teoría del secreto mesiánico en su cOf\Íunto muestra 
que la actitud de Jesús no puede ser comprendida sino a la luz pas­
cual. La muerte y la resurrección de Jesús son la clave de todo su 
ministerio·. El anuncio de la pascua y de la resurrección del Hlo 
del hombre configura para Marcos el centro teológico y el punto 4e 
partida de toda predicacióñ de Jesús como Cristo. Mens.¡ije que que­
da sujeto a la tensión de revelación y misterio, hasta que el Hijo del 
hombre venga en la parusía e irrumpa poderosamente el Reino de 
DiosS7 • Sobre la prodigiosa actividad de Jesús queda por eso el ve­
lo del secreto divino. Jesús atrae a los hombres, pero queda incom­
pr.endido. Jesús, según la voluntad de Dios, debía quedar descol)Oo­
cido en su verdadera importancia para que, mediante su muerte. 
sea visto como es realmente: el revelado, el resucitado. Jesú,s Ibl" 
es propiamente entendido en su resurrección-. 

La condición espiritual de los cristianos es pues semejante a la 
de los Doce durante la vida terrena de su Maestro. La resurrección 
de Jesús no los libra del miedo y la falta de comprensión. ('omo los 
Doce, confiesan que Jesús es el Mesías. Han·recibido también la en­
seflanza sobre ~. muerte y resurrección. Como los tres discípulos 
de la transfiguración. saben que Jesús es el Hijo de Dios, el úni~ 
al que deben seguir; pero como los Doce quedan desconcertados 
por él y su camino de cruz humanamente incomprensible. Son ten-­
tados (Me. 4, 19), corren peligro (Me. 4, 15), pueden ser desvia­
dos (Me. 13,5-6.21-22), deben ser constantemente exhortados a 
vigilancia (Me. 13, 37)-. El cristiano, que se sitúa en seguimíe$_ 
de Jesús, debe decidirse al camino qel anonadamiento y deC~, 

86 lbid .• p. 9-11. 

se er. MINEnE DE TILLESSE, secret messi4nique. p. $06. 

87 er. M. HORSTMANN. SlUdll!II ZW ~OtrlllOlo6ie. Mk 8. 27-9. IJ 
111, ZtlIJIfIII8 tum OuVlU,bfJd 4a zwdlnr E~ .. NtAbh 6, Münster/W. 1969. 
p.137-139. 

88 ~. K. KERTELGE, DiI ~ J • ., 1m Mllrku»n.",elium. Eine f'f1fIIIttioo­
ft'schidltliclle U"tmuchu" •• StANT 23. Ntinc.hen 1970. p. 19J -194. 

89 er. A.M. AMBROZIC. ni H/4de" KiIfrdom. A twI«tion-critb/rtlMly of tite 
refmm«, lO tite Kilf6dtJm of God ," MlI1'kí Gorpel. CBQ MS 2. W.!lhinatOll .,12. 
p.245-247. 



EN TORNO A LA CRJSTOLOCIA DE MARCOS 1St 

do, en que le ha precedido el Maestro. Solamente este camino lle­
va a la gloria de la transfiguraciónGO • 

2. OíSl%gía de trasfondo veterotestamentario 

Notemos por último que la investigación reciente puja en una lí­
nea que supone un serio correctivo a los abusos en la reconstruc­
ción de las presuntas cristologías helenísticas. En el caso de Kertel­
te, éste se sitúa a la par en el terreno de los análisis sobre la cristo­
logía theios aner y en el del reconocimiento de los trasfondos ve­
tcrotestamentarios. Juzga que la trasmisión cristiana primitiva de 
los milagros de Jesús hunde sus propias raíces en la experiencia hi~ 
tórica de los primeros testigos de la actividad terrena de Jesús y en 
la predicación misionera de las comunidades cristianas de después 
de Pascua1u . Ve varias historias de milagros penetradas de rasgos 
helenísticos, pero sostiene que el carácter de acontecimiento del 
milagro en Marcos no lleva propiamente al helenismo, sino al mun­
do de representaciones del A.T. y del judaísmolr.2. Considera que 
los relatos recibidos por Marcos pretendían originalmente sea una 
valoración de Jesús como taumaturgo sea la representación de Je­
sús como profeta escatológico; aunque destaca que Marcos impri­
me su propia cristología93 • 

Bea afmna que en general el A.T. y el "milieu" de la exégesis 
-judía ayudan a explicar los milagros de Jesús del evangelio mejor 
que los trasfondos helenísticos presuntos. Tales relatos no pueden 
haber~ originado en un judaísmo helenístico, como el represen~ 
do por Filón y Josefo, libre de expectaciones escatológicas e ideas 
apocalípticas. ~sos hechos salvíficos eran reclamados por el mesia­
nismo judío (cf. Act. 2, 22; ICor. 1. 22)94. 

Feneberg ha concluido sus análisis sobre las diversas exégesis del 
próloJO de Marcos, sosteniendo que este evangelio está tan mode­
lado soteriológicamente que no hay puesto para la explicación de 
Jesús como theios aner. Se explica mejor por la procedencia vete­
rotestamentaria, junto con la tradición interna cristianalll5 • 

1M) Cf'. loM. NÜTZEL. Die Yl!I'kJiinl1fIJf!'Ul1rbl", 1m MDau.,,~Itum. Elite 'I!'-
d.ktIoqracltldltlkhe Utttf!1'~dnI"8. Wünburg 1973. p. 271-273. 

81 Cf. kERT'ELGE. ~1IIdf!1'. p. 40-45. 
82 lbid., p.114-115, 120-125, 145-149,157-158.167-168, 185-186. 
83 lbId., p. 190-191. 
84 Cf. BETZ, CoIICt!pt, p. 239- 240. 
" Cf. W. FENEBERG, Df!1' Mt61curprolog. StIUJ.tt zu, FomJMsttmMll"8 d~1 

hlltlfdluml, StANT 36, München 1974, p. J 51-160. 
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CONCLUSION 

Desde ~rede a Hahn liemos seguido primero una trayectoria de 
investigación neotestamentaria que trata de explicar la cristología 
del evangelio de S. Marcos como resultado de la combinación de 
una mesianología judeocristiana, de raigambre apocalíptica. y de la 
religiosidad del paganismo helenístico. La tradición de Jesús ha sido 
vista generalmente como 11n producto del suelo palestino, pero se ha 
insistido cada vez más en atribuir al mundo helenístico DO sólo el 
culto al Cristo ensalzado, Senor e Hijo de Dios, sino en buena me­
dida la misma tradición de los milagros de Jesús. La .reli¡i6n cri1r 
tiana sería así una simple variante de las religiones helenfsticas de 
misterios o una historizaci6n del presunto mito gn6stico del Reden-­
tor celeste. El resultado de haber identificado a esta fIgUra mítica 
con un personrúe histórico, bastante paradójico, extraído del mu& 
do semita. . 

La aplicación del método de la historia de las redacciones ha 
llevado a sobrepujar el exclusivismo con que se comprendía a los 
evangelios como obras típicas de comunidades religiosas creadoras. 
Ha obligado a destacar la reflexión teológica y el impacto edesio-­
logico que ha de recon\Jcerse en cada evangelista. Con todo, el pe­
so de ciertas conclusiones exegéticas, apreciadas casi como defmiti­
vas, ha hecho proyectar la imagen del men~e evang6lico sobre un 
fondo conclu., y cerrado de doctrina comunitaria previa. La obra 
de S. Marcos ha podido ser entendida sea como polémica contra 
ciertas ideas y pretensiones eclesiol6gicas, sea como correctivo o 
protesta contra una supuesta cristología "hombre divino": un re­
suJtado de la propagación del cristianismo en ambiente pagano, . 
que amenazaba convertirlo en religión de extáticos y taumatul1os. 
La presencia de un trasfondo gnóstico ha sido aducida también, 
tanto para explicar las tendencias del cristianismo helenístico como 
para sostener que Marcos habría tratado de reaccionar contra ese 
peligro. 

Las interpretaciones polémicas de Marcos han sido trazadas 10-
bre presupuestos muy discutibles. Hay que revisarlos a fondo para 
mostrar la arbitrariedad de ciertas conclusiones radicales. También 
para poder corroborar intuiciones que pueden corresponder a .. 
pectos de una reaUdad muy compleja. El problema de fondo slaue 
encerrado en la respuesta a la ctJesti6n: ¿qué es un evanaetio? Pare­
ce cierto que no' es una "vida de Jesús" sino una predicación ecle­
siástica; pero desembocan en callejones sin salida todas fas expUcao­
ciones que no respetan la continuidad entre el Jesús terreno y el 
kerygma de la Iglesia. Pascua es la revelación plena del misterio que 
se esconde y manifiesta a la par a través de todo el ministerio de 
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Jes6s. Hay que prestar atención tanto a la historicidad de 18 tradi­
ci6n SObre Jesús como a los logros de la experiencia cristiana des­
pu~s de Pascua. Hay que estudiar más al Jesús histórico para captar 
la continuidad entre su vi~a terrena y la fe cristiana. La creencia 
prepascual en Jesús Mesías es el presupuesto que da raz6n de la 
cristología sulJida por la fe en la resurrección. Un determinado in­
teréa teológico de la comunidad pudo haber sido en igual forma un 
motivo fundamental del pensamiento de Jesús. Este subrayado de 
la continuidad es la línea de trab4do de los exegetas que, con toda 
seguridad. destacan el facior individual, Jesús mismo, como elemen­
to constitutivo de la tradición evangélica. La reacción contra el fa­

dicalísmo de muchos exponentes de la. crítica formal o redaccio­
nal ha conducido a un renovado interés por el Jesús histórico. Sin 
embargo la exégesis no debe volver a caer en la in8enuidad que pre­
cedi6 a la aplicación de los métodos histórico-críticos a los textos 
neotestamentarios. Ciertas ponderaciones de los críticos fonuales 
o redaccionales parecen ya adquisiciones defanitivas. La misma dOl" 
mática actual debe tener en cuenta los desanoll08 teológicos de la 
comunidad primitiva, que quedan ya en los escritos más antiguos 
del N.T. Queda abierta la cuesti6n de la posibilidad de obtener, s6-
lo a partir de la experiencia de fe de la resurrección de Jesús, los 
conocimientos teológicos que ya expresan en su cristología el N.T. 
y las confesiones posteriores de la Iglesia. entendiendo la resurrec­
Ción como el sello de Dios para la causa de Jesús98 • En la historia 
de Jesús. el análisis hist6rico-crítico no podrá nunca destacar sino 
los hechos y gestos del hombre Jesús. El contenido escatológico de 
su personalidad le escapa necesariamente. Al ser este contenido de 
orden trascendente escapa por definición a toda investigación cien­
tífICa. No puede ser captado sino por la fe. que es nuestra facultad 
de aprehensión de lo trascendentet7 • 

El evangelio como tá. no acabará de entenderse si se insiste en 
verlo· primordialmente como obra pol6m.lca o manifiesto de la di­
sociación entre cristianismo y judaísmo. La vía de solución parece 
dada por los que destacan la expresión de fe de le. comunidad en. 
tiana, su culto y sus necesidades catequéticas. Marcos parece ser en­
tendido mejor que como polemista como "evangelista". En cuanto 
tal, más que como misionero -aunque en su obra justifica y recla­
ma la misión- como catequista. Catequista de una comunidad que 

.. a. 1(. RAHNER. ~ z,.. "'*"truw'" GndIldlt~ J~. jQr 6 le­
tItoIúcM ~tIl. ea DIe Z., JerM. h"...,ft H. SdtIitr. Freibuq/B. 1970.173-21l. 
ea p. 176-283 • 

• ' a. MlNETrE DE TILLESSE. remrt mftlitmlqfle. p. 499. 
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hu de ser amonestada a comprometerse realmente en el sesuimien-. 
to de un Cristo que entró en su gloria pasando por la cruz. Evan­
gelista de una causa que ha podido romper ya con el judaísmo off .. 
'cial del siglo 1. pero que se sabe culminando la historia de salva .. 
-ción del A.T. 

RAMON TREVlJANO 



LA EV ANGELIZACION 
DEL MUNDO DE HOY 

EN AMERICA LA TIN A 

I N TRODUCC ION 

l. Crislo ti Seflor. ungido por el Espíritu y enviado por el Padre. vino a da .. 
testimooiu de la verdad. a salvar y no a condenar. a servir y AO a ser servido 
(G. S. J). Su misión esencial ha sido ésta: anunciar la Buena Nueva a 100'pobres 
y la Iiheral."ión a los oprimidos (Luc. 4. 18). 

[j es "la Palabra de la Salvación" (Act. 13. 26) que el Espíritu Santo engen­
dró en María cuando los tiempos llegaron a su plenitud (GaI. 4. 4). para que los 
esclavos ruéramos "liberados del poder de las tinieblas y trasladados al Reino 
<*1 Hijo áe SU amor" (Col. 1. 13) yen El. por el Espíritu, quedáramos trans­
formados en "el hombre nuevo" (Ef. 2, 15: 4. 24; Col. 3. 10): hijo de Dios. 
JteID1a.,o de 101 hombrea. sei'lor de las cosas y sujeto activo de l. historia. . 

. C'Qn la palabn y con los hechos, con su muerte y su resurrección. Cristo 
IftUftció Ja IIepda del Reino. llamó ala conversión ya la fe. realizó la salvación. 
"El tiempo le M cumplido y el Reino de Dios eltIÍ cerca: convertíos y creed en 
la Buentl Notidtl" (Me. l. 15). 

La Iglesia - "SaC1flmento universal de salvación"- continúa hoy la misión 
evanselizadora de Jesús. Por eso eUa .el el Sacramento -signo e instrumen­

. to- de la presencia salvadora del Cristo de la Pascua. 

2. Cuando se habla de Evangelización se habla de la naturaleza y la misión 
de la Iglesia: anunciar la presencia de Jesús. el SaJvador del mundo, proclamar 
desde la potencia del Espíritu la fuerza transformadora del Reino, llamar a la 
corwetlión e invitar a la adhesión práctica de la fe. conducir a todos a la 
salvación. 

Por eso la Evangelización -fruto del Ellpíritu Santo por la diaconía de la 
19Iesia- es obra de todo el Pueblo de Dios y comprende la totalidad de SU acti­
vidad: Palabra, Testimonio y Sacramento. 

Su fruto es la conversión; su ténnino es la salvación integral o liberación 
plena en Cristo. . 

3. La primera "experiendtl" en América Latina. continente fundamental­
mente cristiano, es la experiencia de la presencia de Dios y de la acción recrea­
dora del Espíritu Santo. En el "hoy" de América Latina -tenso y convulsio-

tllposición de Mons. Eduardo 1-'. Pironio. en el Sínodo Episcopal. 1974. 



156 r-DVARDO F. PlRONJO 

AaOO se 4a .. manifestación del Señor que Dama al cambio y a la ccm.a.. 
Es la Buena Nueva de la conversión y la fraternidad. 

América LatiRa es una y múltiple. En hÁ unidad de talenpa y de ta fe le da 
•• ", ",..¡fe,1IIdóft del e",frlIU ptIIfI el ¡JI'(WeCM común" (1 Coro 12. 7). 

Pero en la variada riqueza de las distintas l&lesiD Particulares eJ ElPúitu 
Santo delcubtc y'realiza la fisonomía propia y Ja vocación ospecífica de lalate· 
tia en América Latina: "lrInM IlUténtictlmente pobre, misionmz y pfllCUll( tJn. 
/itItIdII de todo poder tem:potWl y llUdIIzmente comprometidIJ en klllbertIdón de 
todo elltomlw y de todt!s lo. hombres" (Med. S, 1 Sa). 

En esta fi8000mía de nuestra Iglesia hay tres aspectos iJnportantel -como 
tIM exipncias del Espíritu- que se relacionan elJencialmente con la Evaapli­
ZlCión: la contemplación. la pobreza y la esperanza. 

La contemplación como penetración sabroa en la PIlabn de 0l0I-1 CCDO 
lectura salvífica de los sipos de 101 tiempos. La EYlD.rllzlCióD •• CG.",h. 
ción de la Palabra de Vida que hemOl viIlo y oído 1 que lIIUIlCiImoI • 101 
hombres para que tengan comWÚÓD coa el PIKIre y el Hijo tIl el E.,friIu 
(1 J. 1.4· 4). Sólo así nuestra I...,.a cIt la PNfeda y del SeMcio .ID b::e co­
munión gozosa de salvación. 

la pobreza como tipo cIt UDa COIIIIURidad eYIRFlizadora Y como actitud 
fundamental para recibir la hlabn. El además el sipo mesiánico de la preaen­
cía salvadora de Jesús en la h1Itoria (Luc. 7. 22). 

Pero lo típico de nuestra Iglesia Pascual es el testimonio de una JaInia .. 
1M: Y .uncia la elpennza: apoyada en la inquebrantable fumeza del Etpidm 
Y ac.tivamente comprometida con la historia. la Iglesia en América Latifta pro­
clama l. ICIprldad Y la actividad creadora de la eeperanza cristúma. 

En l. medid. en que la lsIesia -fuertemente invadida por el Espirita -lO 

hall testimonio de pobreza. de caridad y de esperanza. teri verdaderamt •• 
1ranlRÚlOra de un Mensaje de conversión y de una Prett:Reta cIt .... ación. 

4. América Latina está viviendo "kI hora de Dios": hora de sracia y de re .. 
ponsabilidad. Pablo VI -en IU visita a América Latina en 1968-la defmió co­
mo"un l'IUnO periodo de ir ridIr«lelÚiltiar"C24-VIII-68), precisamente en 
orden a la e~ que inicia IhoralU "momento decilÍt'O ': 

Porque el pasado '''mIIIonet'O y ptlllOI'IIl" fue valiosísimo: abrió 101 lUrQOI 
del EVIllFlio. Pero ahora nuemos pueblos "proyectados luzci4 su • .". 
completo y .tados poi' '" co~.::iendtl de sus desequilibrios económ.icoc. ... 
In, polítkol Y moftlle," plantean a la EV&nJe1ización un nuevo de_fo. 

Se trata eJe una nueva etapa en la Evanaelización. 
Partimos de la primera EvanFlización realizada por los I1lÍIiOIMI'OI del Si­

Pl XVI con la herencia profundamente reJ.iaiosa y popular de Erpafta y Portu­
pi. Bu primera EvanFlización, tributaria del Concilio de Treato, eltUw cea­
tracia en los misterios de Cristo y de Maria. América Latina fue así ¡xofunda. 
mente eucarística y mariana. 

Pero. al milmo tiempo, hubo una dIra defensa de 101 valores hUl1llllOl (Ji­
bertad. jUJticia. derechos del indio Y del etcIIVO), una particular irlliltencia en 
la humanidad común, en la ipaIdad f1.nldamentaJ ante Dios, en el papel unif .. 
cador del Ev .. .,lio. 
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s. La situad6a concteta que vive hoy el COIltinente abft nuqu penpecti­
Ya y rapoasabiUdades en la Evansclización: en el contenido del Mensaje, ID 

la fuerza del testimonio, en la expresividad coocrtta del lenguaje, en la ceJeb ... 
dóa Ittúr¡ica )' cm el compromiso de la fe. 

nesde la prof'tlndidad de la fe la IlleRa en América Latina intenta desCubrir 
.. mundo latinoamericano que vive: 

- en el subdesarroDo, Ja marginación y la dependeneía injusta; 
con aspindones IeSítimal a la liberación, a Ja paz, ala justicia. a la solí­

claridad. a t. comunión fraterna; 
- en explosiva tentación de violencia. 
Pero en este contexto'histórico la ~a en América Latina hueca !!er la 

.. adora ¡Helenaa del Cristo de la Pascua. • 

6. En orden a la Evangelización América Latina ha sido providencialmente 
m_cada por un "acontecimiento mi/ico": la Sepnda Conferencia General 
del EpilCOpldo Latinoamericano ~unida en MedeUín en 1968. 

La (¡lesia enAm&ica Latina inaugura allí, bajo una particular efusión del 
Elpirita Santo, 'y por lI1Ul ccm.,~nCÍll c:k cil'r:unstancÍlls profétÍClls", un 
~ ,modo de IU vldil eclnibtlca" (pablo VI). 

Ante la situación nueva del Continente la Iglesia en América Latina experi­
mentó la urgencia del Espíritu que Ja impulsó a un estado de "conversión y de 
.,.,/do': Quedó fuertemente seUada con esta dobJe fidelidad: a la Palabra de 
Dios y a Jas aspiraciones legítimas de los pueblos. 

La Evangelización, centro de la milióa de Ja l&le_ es obra deJ Espíritu. 
Hoy obra profundamente en la llIesia. para la a1vtción iRtqral del Continen­
te. el Espíritu de Pentecostés: Elpiritu de interioridad, de profe<:ÍI y de co­
munión. 

Anotemos sint6ticamente cinco puntos, entre mudlos. que nos parecen' 
canctei'ísticos y fundamentales. 

I. - RELIGIOSIDAD PoPULAR 

7. América Latina vive en gran parte de una tradición cristiana profunda 
que imprepa la existencia de los individuOl, el contexto social y la miana his­
toria de Jos pueblos. Es como <l. experiencia" simple de Dios y de la fe en eJ 
pueblo. Se habla así del "tdmtt f!IdI8Io.," ele nueltrol pueblos. 

Ea el primer ItpCCto que debe lIer tenido en cuenta; temiDa de DD, fRlto 
de la lCcióa eYIIlJDlizadort de las ..... de EspIIa y PortupI en el Si­
,¡o. XVI, hemICia de al riqueza doctrinal y espiritual, principio o in'fiblción 
de uua nueva eYangel.ización mú hoa.da y comprometida. 
. La ReliJiosklad Popular es el modo cómo el cmti8niImo 1ft un conjunto 

de convicciones y práctiCII relipOlU- • ha encunado en fas distintas culturas 
y snapos étnicos y es profundamente mido por el pueblo. 

Hay ciertas actitudes del pueblo (bondad. solidaridad. sentido de justicia) 
que manifiestan una prescncia de Dios y.ab~n el clmino pila la comunión so­
%Ola con Cristo. Son "semilJiu del Verbo" (A. G. JI) que es preciso explicitar 
y desarrollar. 
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La Religiolidad Popular es un punto de partida para una nueva evan,geliza­
ción: hay elementos válidos de una re auténtica que busca ser purificada. in. 
riorizada. madurada y comprometida. 

Se manifiesta en un sentido especial de Dios y su Providencia. en la"parti­
cular PÍStencia y protección de María Santísima y los Santos, en una actitud 
fundamental frente a la vida y a la muerte. De allí las devociones populares: 
novenas. procesiones, peregrinaciones y promesas. De aUí las celebraciones de 
Bautismos., primeras Comunione". funerales. Tiene un carácter marcadamente 
rituiJilta y IIcramentalista. con frecuencia lamentablemente separado de la 
vida cotidiana. 

8. En las grandes ciudades quizás la seculari1.ación intenta quitar fuelZl.~_ 
preliva a esta Religiosidad Popular. Sin embargo, si¡ue siendo una fuena viva 
y operante en el corazón del pueblo. La "lecularizllCión". p_n~en Amé­
rica Latina con características propias, distiRtas de otrol Continentes. Crece la 
indiferencia religiosa y el fenómeno de la no-creencia. Pero la .eulari%aeión 
no Uep a romper el fondo de le unidad e identidad cristima del Continente. 

Incluso hay allo positivo en elte proceso de ~cu1arización: la exiaencia de 
una fe más Ubre y peflOOaI. mú madura y comprometida. más ligada al se~ 
tido del tastimol1io y a la lud:ta por la justicia. 

Por eIO la Iglesia en América Latina siente más hondamente IU responsabili­
dad frente a la .cu1arización: intensificar su fidelidad a la rm.ión evuse­
liztdora. 

9. Quizás lo más importante hoy. con respecto a esta Religiosidad Popular y 
en orden a una nueva etapa de evanaeUzación, sea lo siguiente: 

a) purificar la fe de elementos sincretístas o de superstición. mitos y ritos 
dist;antes de la verdadera fe cristiana; 

b) aprovechar estos génnenes de fe auténtica para ahondar en la Per»­
na de Cristo y en el Misterio Pascual de su Iglesia; 

e) comunicar a esta Religiosidad Popular una fuerza misionera, un dina­
mismo de fermento, a ftn de que la Fe se comprometa con la vida y se quite 
así el dualismo entre Fe y vida (G. S. 43) o la pasividad y resignación. 

10. Hay dos apsectos de esta Religiosidad Popular que conviene todaffa~­
rayar: 

a) fonn. parte de la unidad del pueblo (es una ''futna UlfiItN").lo"aJai 
el un sipo de la presencia del Seftor; " 

b) nos ha llcp:lo a través de una primera ev~ particulannente 
centrada en el Misterio de Cristo crucificado. Quizás esto esté providencialmen-­
te conectado con un Continente que sufre duramente pero en esperanza su pa­
sión. Quedó en parte oscurecido el aspecto PllCUal. Sin embargo, esta dimen· 
sión de Pascua nos ha lJepdo por el lado de María (muy especialmente en la" 
meditación y rezo de los Misterios de su Rosario). 

En María 01 pueblo se siente interpretado y asumido. Por' eso en América 
Latina la devoción a María el WI modo de la conservación de la fe y UD prinei­
pío de más profunda evanFl.ización. América Latina es un Continente eaen· 
ciaJmente mariano. 
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11. - ASPIRACIONES A LA LlBERAC'lON 

I~. La EvanFlización dice ",'ación directa a la promoción humana y liber. 
ción piona de los pueblos. Sin que ello signifique la identificación enUe el ~ 
nO de Dios Y ti desarrollo humano. Es la dimensión histórica de la r.abra de 
6ios. la exifencia concreta de la fe criltiaaa. la reapue1t1 a las upillcionel de 
.vación intqnl de loa hombres y 101 pueblos. La proclamación autentica del 
E'Ianp:lio . anuncio explícito del Reino Y de Jeaacrilto el s.1vaclor- el un 11. 
lAiIdo nencial a la COfIvcnióR penonal y 1OCiII. Son dos aspectos íntimamente 
IIClacionadOl de la salvación.: liberación del pecado y formación del hombre 
llUeVO en CriltO. 

El EVIDFio • '~ne una fuerza dinámica de tranaformaci6n en la historia. 
"ü millón tk pndl... '<rr ~I el'lIJ'Iplio en el tiempo presente I'f!quiere que nOJ em­
ptIItemo, lN la li~racio'l integnal del hombl'f! ya desde ahora, en IU ~xj'lend« 
1S'rm4. En efeCto. si el melUllÍe cristiano rolwe el amor y Iil juSticill no mtm;" 
ffit"lI su efic«ill en Ifl tlCCÍÓIf por Iil justicúl ni el mwrdo, muy difícilmente oh­
tendnJ C1f!dibifídt:ld ftlft IoIltotf11ws de ,.,.,tro titMpo" (Sínodo 71). 
• liaQl!nto pueato en la cIitaMti6n ldáónca del Ev ... 1io -de) compromi-
10 ~ de lIi Ie- u hecho que cllIIUIlcio ele la Buoaa NueYlIdqWitta un 
.nUdo.mis concreto y encamado. Se dIiarroI_ ao..aIoau (",,"--tale, 
evansélicos de la libertad. la justicia, el amor y l. pe . 

. j 2. Es un aspecto particularmente significativo entre no&Otrot. BJ'bIicIlReft­
e~ di .. Bucma Nueva a los pobres va unido ala proclatnaci6n de 1. ... * ..... idO&(Luc.4, 18). 

La _ación le' exPf"l, entre nosotros, con frecuencia en fA!rminos de libe· 
ración. Lo cual esu unido intrínlecaraente al misterio de la Pascua, a la tarea 
esencialmente religiosa de la IsJesia: liberar al hombre "de Iilley del pecado y 
de 14 muerte" (Rom. 8, 2; Gal. 5, 1). 

La Ipsia en América Latina intenta penetrar, bajo la acción ~l Espíritu 
"~ en dol realidades: 
~~:.;. "a) la Pllabra de Diol y la Persona de Jesús, el Salvador y Sellor de la ....... ; 

b) 11 Jealidad Ilobal deJ Cootinente (situación socio-económica, poHti­
ca. cultural y ~). 

Hay en la '.Ni. en Améric. latina la COSlcienci, cada vez mÍl dara de que 
el EYaft8elio tiene que ser una RllpUála CODcRlta , las aspiracione. _{tiJuI 
de 101 hombres y pueblos. Por no ea uJlCnte su lIimilIc:ión interior p<w la coa­
templación y su procJtmación total por la palabra y el testimooio et\ ~. 
nión de l¡lesia. 

13. Pero cuando hablamos de "libertlción" entendemoalo SÍJUiente: 
" a) la acción ~spcdCicamente reliziosa de Cristo y de la Iglesia -conaela­
~",'D el Misterio de la Pascua- que tiende a sacar al hombre del pecado y de 
lii.ittmi4umbre derivada de él,.y 3. crear condiciones taJes que haaan posible 

-. aIi!'Ción" por el Espíritu; 
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b) el término de la liberación es la formación del "hombre 1fU1ND" 
(Ef. 2, 1 S; 4, 24; Col. 3. 10) creado en Cristo Jesús por el Espíritu en jUltk:ia 
y santidad verdadera. Lo cual es fruto de la acción recreadora del Espirito 
Santo (J. 3, S). 

Se dul. sin embarso, también en América latina los riesgos de una superft­
cW identificación entre eVaneWzaciÓR y promoción humana (G. S. 39), redü­
clen<lo la li~radórl' al ámbito de lo puramente !OCio-econOmico y' poUUoo 
(forma de ateísmo denunciada por el Concilio G.s. 20) o encemndola CI1lJoa 
límites del tiempo (G.s. 10). Existe un vaciamiento de lo específico del .... 
saje EvaaeéJico. de lo auténticamente ori¡inal del criltiaDiano. "Se quiere Itcu· 
1tIrtz", el crútilznúmo" nos decía Pablo VI a los Obispos Latinoamericanos en 
1968, en Rosotá. 

También fácilmente le acude a la violencia con 10 cual se desvirtúa el pra. 
ceso .:ristiano de l. liberación y se niega la fecundidad del Evang.:Uo. 

Por eso es 1lrJL!Rte subrayar la tarea intrínsecamente liberadora de Cristo por 
la acción recreadora del Espíritu Santo. 

111. - LA JUVENTUD 

14. Es un aspecto singular y erpecífJCO en la tarea ~ora ele Amf.. 
rica Latina. No sólo porque el coatilaente latinounericano ea en su mayoría 
joven, lino por la fuerza de participación Y construcción que significa hoy la 
juventud entre nosotros. 

Por elO inte .... ~ un modo particular centrar en los jóvenes -tambi6n, por 
lo miImo, en la fami1ia- el trab.;o patoral de la Evanaelización. El problema 
le plantea de dos modos: 

- 101 jóvenes como objeto de evangelización y receptivos de la fe, de le-
1UCristo. de la I¡lelda; 

- y 101 jóvenes como asentes comprometidos en la evanplización, puti­
cularmente entre lo. mismos jóvenes. 

Se ha inteDlificado la Pastoral Juvenil, multiplicándQSe loa grupol y movi­
mientos juYenilel. de distinto nivel de compromiso en su fe: grupos más p~ 
cupados por 101 problemu de la justicia y grupos mil directamente intemldos 
en la conversión penonal y el crecimiento en Cristo. Ambu penpcctivu. Iin 
embaqo. bien coordinadas se complementan en una autfntica Pastonl de' 
EnnJBljzaci6n. 

De hecho este uabajo pastoral con 101 jÓYenes va produciendo ya treI fru· 
tos positivos en orden a la EvaqeJi:laci6n: 

- 101 miamos jóvenes comprenden que la mldurez de su fe ex. un com­
promiso ooticUano con la vida; 

- hacen tomar concieacla a 101 adultoa de una fe más profunda y de una 
opción mis libre Y comprometida; 

- 11 van despertando nuevamente .ocadooes sacerdotales y relipJsal. 

15. Sob .. nueltra juventud actual en América Latina podrílDUll aaoCa 10 
~te: . 
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a) hay un anhelo de interioridad, de reflexión, de oraci6n, de tontem­
placi6n, Una vuelta a los valores fundamentales del Evangelio y una búsque­
da de la autentici4ad de la fe y de su compromiso con la vida, 

De aquí surge en los jóvenes el deseo de una Iglesia que refleje verdade­
ramente. el rostro de Cristo y la búsqueda de una comunidad cristiana que viva 

'en la oraeión, en la pobreza yen la caridad. 
Pero aquí se da también para la juventud de América Latina el gran de­

safio: la adhesión entusiasta a Cristo y su Evangelio coincide lamentablemente 
a veces con un rechazo o desconfianza. (al menos. indiferencia o ignorancia) 
de ta l&lesia Institución. 

Entre Estudiantes y Profesionales se nota un fuerte abandono de lu prác­
ticas religiosas. Se da con frecuencia una crisi¡ de fe al tratar de asumir seria­
mente el compromiso que la fe comporta; 

b) se advierte positivamente 'en los jóvenes de hoy una particular sensibi­
lidad por los problemas 'de la justicja en el mundo. un compromiso cristiano 
con la historia. una apertura a la Palabra de Dios desde lo existencial del 
hombre; 

c) se nota además un deseo de participar activamente en la vida y la pas­
toral de la Iglesia. Ello surge como fruto del descubrimiento del Misterio de la 
IsJesia, Pueblo de Dios. y como conciencia de su fuerza participativa. 

Pero se da el fácil riesgo de perder la dimensión eclesial de la totalidad y 
diversificación de carismas y ministerios en la Iglesia. 

16. Por tSO anotamos también los riesgos que con frecuencia se dan en nue" 
trajuventud en orden a la Evangelización: . 

a) una superficial poIitizaciÓD de la fe. Entra en crisis la fe -se la identi­
fica superficialmente con la política- al descubrir la dimensión ltistórica del 
M~nsaje EvanFlico y el compromiso de la fe con la vida. ~rde ~IU la ori­
pnalidad del Evangelio y el verdadero testimonio de la santidad en la Iglesia. 
Valores elenciaJes de oración y cruz le sustituyen por la lucha por la justicia, 
la política y haSta la violeneia. 
- La EvaqelizIclón debe tocar la totalidad del hombre y de los pueblos: 
es IadlmoPlión intesraJ de la salvación de la Buena Nueva de Jesús. Pero la 
lpesia 110 debe ser "politizada ", ni "in3trwnentalizada" al servicio de una de­
terminaCÍa ideolosía política, mucho menos de una ideología extrafta a la fe; 

b) se advierte en nuestra juventud latinoamericana un fácil entusiasmo 
por el soeialismo marxista y un fuerte influjo. a diversos niveles de pens.amien­
tp y acción, de la. ideología marxista. El marxismo es acogido con frecuencia 
por la juventud como la gran esperanza para superar toda dependencia y con .. 
truir una sociedad más justa; 

e) de aquí surge una fácil tentación de violencia como único camino para 
transformar las estructuras. Hay una pérdida de la virtud cristiana de la espe­
ranza. una falta de confianza en la fuerza transformadora del Evangelio (en es­
pecial de La validez del Sermón de la Montana y de las Bienaventuranzas Evan­
Bélicas). 

17, Con el problema de la juventud va íntimamente ligado el inte~s pastonl 
• la lafesia en América Latina por la educación. Se buscan nuevos caminos p. 



162 mUARDO F. PlRONIO 

la la fonnación integral de los jóvenes en una perfecta fideUdad a las exi¡en­
cías de Cristo y a las expectativas de los hombres. 

S'm abandonar los Colegios y Universidades propias -antes" contrario. e .. 
forzándOle por renO'larlos en el Espíritu de Dios de 8Cuerd~ a los tiempos nue­
vos- la Ipsia en América Latina busca hace ... presente en todos los niveles y 
medios de educación y formación del hombre nuevo. 

Cuando se habla de "eduCtlción liberadora" se entiende. ante todo, aqu~Ua 
que convierte al educando en sujeto activo de su desarroUo integraJ, capaz de 
asumir concientemente sU vocación divina, madurar en IU fe y convertirse así 
en auténtico servidor de sus hermanos (cfr. Med. 4, 8). 

Hay un aspecto aquí que conviene limplemente subrayar: el papel funda­
mental de las comunidades educativas. 

IV. - COMUNIDADES DE BASE 

l 8. Es una de las aspiraciones en el trabajo evangelizador y la accl6a putoDJ 
de nuestra Iglesia. La Segunda. Conferencia General del Episcopado .,ntó al 
creación. "La comunidod cristiana de bMe e. al el primero y ftind¡mte,,1tIl 
núcko eclesial que debe. en su propio nivel. relpOf'UllbUizlIne de '" rique%a y 
expansión de la fe. como también del culto que el 1U.e:xpn1llm. Ella es, pue', 
célula Inicilll de estructulrlcián ecJeSÜll, y foco tk la evan,eli.zación, y actlUll' 
mente faCtor primordial de promoción lrunuJruI Y delll11Ollo" (Med. 15, 10). 

No podemos, sin embaqo, afumar que la Comunidad de Base es ya una rea­
lidad I§Imeralizada y perfecta. Hay un intento de' creación de pequeftas comuo, 
nidades cristianas. Surgen como necesidad de realizar y expresar la Iglesia Uro­
munión" en un ámbito experimentable: mayor conciencia de la realidad, más 
profunda penetración en la Palabra de Dios, más sentido de familia. Es como 
la concreta y cercana comunidad de fe, esperanza, amor y culto que expresa la 
Iglesia como "famili4 de Dios'~ Al modo de la primitiva comunidad cristiana 
reunida en la enseftanza de los Apóstoles. en la fracción del pan y en el servido 
a los hermanos (Act. 2. 42). . 

Es preciso comprender el sentido de una comunidad de base entre n~ 
intenta ser una auténtica expresión de Iglesia, una verdadera "communlil': 
congregada en Jesús por el Espíritu Santo. codVocada por la Palabra. aJimen.. 
tada por la Eucaristía. coordinada por los Pastores y autenticada por ellos co­
mo comunidad de salvación. 

19. Una verdadera Comunidad de Base 'supone fundamentalmente lo si­
guiente: 

a) un grupo homogéneo que desea experimentar la presencia del Seftor 
en la comunión fraterna y que busca reflexionar sobre los mismos hechos de vi­
da a la luz del Evangelio; 

b) esencialmente está centrada en la Palabra de Dios que tiende normal­
mente a su culminación en la Eucaristía (Med. 6, 13); una Comunidad Ecle­
sial de Base se nutre del '1tm de vid4 que ofrece la m. de la Palab", de 
Dio, y del Olerpo de OI,to" (D. V. 21). 
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1::) grupo vitalizador de la Comunidad Parroquial y abierto a las necesi­
~'1Iades y exigenciaS de,la Iglesia local o particular; la Parroquia, a su vez, es "un 
','eoíIfu,nto pastoral vivifiCador y unificador de las Comunidades de Base" 

(Med. 5, 13). 
, d) por lo mismo en íntima comunión con los Pastores de la Iglesia y los 

restantes miembros del Pueblo de Dios. Una de las características fundamen. 
tales de nuestras CÓtnunidades de Base es su sentido,de comunión jerárquica. 

20. Desde el punto de vista de la Evangelización estas Comunidades Eclesia­
'les de'.Qase tienden a -profundizar la fe. a comunicarla y a comprometerla en la 

, vida. Tienen una dimensión esencialmente misionera y se organizan al servicio 
de la comunión y liberación integral del Pueblo Latinoamericano. 

La fe crece y madura -a veces, también, nace- en el interior de estas Co­
munidades. Y se Vuelven "signo de la presencill del Señor" (A.G. 15): por su 
vida de oración, por su espíritu de pobreza y por su alegría en el servicio. Tien­
den a ser Comunidades profundas en la oraci6n, fraternas en la caridad, gene­
rosas en la misión. 

v. - mmVOS MINISTERIOS 

, 21. Es unaforma de ~ Y vivir la diaconía de la Iglesia. DiÍtconía de la 
. ," Fe, de la Palabra, de la Eucaristía, de la Educación y de la Caridad. Toda la 

Iglesia se manifIesta al mundo como servidora de la humanidad en la totalidad 
de esta diaconía. La Iglesia es el Sacramento de Cristo, el Servidor de lavé, que 

, vino al mundo "no para ser servido sino para servir y dar la vida como rescate 
por muchos" (Mt. 20, 28). ' 

Desde el principio la Iglesia descubri6 y vivi6 la exigencia de esta diaconía. 
Así surgieron los "ministros de la Caridad" (Act. 6, 1:-6) para que los Ap6sto­
les pudieran atender mejor "a la oración y al ministerio de la Palabra". Así se 
múltiplicaron en la Iglesia primitiva, junto al ministerio apost6lico, los diver-

. sos servicios de hombres y mujeres señalados por el Espíritu Santo con diversos 
carismas y llamados a funciones diversas en la misma tarea de evangelización. 

Pero hoy en América Latina el Espíritu Santo nos impulsa a la búsqueda de 
'ttwusterios nuevos. Por varios motivos: 

a} una mayor profundización en el Misterio de la Iglesia que descubre en 
eRa el pluralismo de carismas y funciones diferentes (I Coro 12, 4-11). Es la 
riqueza diversiftcada de la diaconía de la Iglesia en el interior del mundo; es el 
Bamado de los laicos a una participación eclesial más viva y comprometida; 

b) la escasez de> sacerdotes en extensiones inmensas y con falta de comu­
Dicación. Afortunadamente hoy se nota un relativo crecimiento en vocaciones 

. ··11 ministerio sacerdotal y a la consagración religiosa, sobre todo por el trabajo 
con grupos juveniles. Pero es urgente multiplicar los agentes de evangelización, 
sobre todo entre los mismos laicos comprometidos desde laCe en su iaeempla­
zable misi6n de Iglesia en el mundo; 

e) la constitución de Comunidades de Base exige la presencia de minis­
tros de la Palabra y de la Eücaristía. Una Comunidad de Base nonnalmente 
ex~se su miniitro entresacado de ella misma para su servicio. 
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22. En América Latina te está estudiando la Teología y Espiritualidad 4e ~;~1 

Ministerios en la Iglesia. Se van buscando las formas nuevas exigidas por'Joj ~,;~~~ 
tiempos y queridas por.el Espíritu. Hasta el presente, apenas te va iniQando-~;fI' 
los Diácon.s permanentes (pese al entusiasmo primero suscitado por el ConCf: 
tio. no han surgido todavía los ministros que se esperaban). , ~,,', ',' 

_ Van surgiendo. en distintas partes, anunciadores de la fe, animadores ~~~~i::~~ 
comunidad, Catequistas. Delegados de la Palabra, coordinadores de grupas ~?:~ 
reflexión o jefes de comunidad. En algunas Conferencias Episcopales se~2~;¿10i~ 
sa-én un clero autóctono -surgido de las mismas pequeftas comunidade6-:-y.;7~~ 
con una formación y esti,lo de vida adecuado.~.,~~:;",~~ 

Los nuevos ministerios nos darían una imagen de Iglesia ~ ~:2r;~ 
mente centrada en el "clérigo", más múltiple y divetstrreada. Snbá-~óit~;-~~ 
laci6n a la participación de los laicos. en la misión. Hay experieaétu- " ,j;~';:~ 
de laicos profundamente sumergidos en la vida y comptometidOs ',00Ii la te' ,," _~~~ 
dad histórica, y al mismo tiempo intel1sados en abORdar la -Palabra de Dios:y -'(t 
comunicar la fe,. .. ,:~~~ 

~~, 

23. Habría que subrayar fmalmente tres cosas: . ;.,;¡ 
a) el "servicio eclesial" de la mujer CIlla Iglesia. Viene cumpliendo UM· 2{1 

función valiosísima e irremplazable en 'la tarea evangelizadora: como tranlftli.. " .-¿.;J¡ 
sara y educadora de la fe. "~~: 

De un modo especial hay que v.alorar, en orden a la evangelización, la,,~:"~ 
presencia y actividad de la mujer consagtada. El carisma de la religiosa es ya-'7t~ 
-un anuncio del Reino, deJó absoluto de Dios, de la radicalidad del Evangelio., '~;l~ 
Hay tareas evangelizadoras que las almas consagradas -hombre y mujer- v8n,.~>i~i?~ 
realizando con $eRtido eclesiat: catequesis, distrjbución de la Eucaristía, $~<;¡ 
recci6n de ParroquiU; .':~~j 

b) el papel deJa familia "pequella igIe$Úl": como formadora de peno:: :::;;t~ 
nas, educadora e~ la fe y promotora del desarrono (Med. 3, 4--7). Es ~."'j~ 
ma capital en América Latina y en la misi6n de Evangelizaci6n. "Htlterque ~{"i~ 
la familia sea vertltJdemmente "iglesia doméstica "; romunidad de fo. de .: ,cS~~ 
ción, de amor. de acción evangelizadora, escuela de catequeSis" (Med. 3.19). ,c'~,J~-ij 

Los padres son "testigos de la fe" y "los primeros predictJdor6s de iUtlit ... ·~~i'J 
Jor'~ La pastoral fanliliar apJrece como prioridad en la tarea evangelizadora; .,<.:!~~ 

c) la presencia de los "misioneros" que vienen del exterior:·~'.;:¿~1@ 
~ América Latina los necesita para su función evangelizadora;.Jo UJ':.:::g¿~ 

Je, sobre todo, el sentido de comunión y misión de la Iglesia;::':""''''' 
- pero SU tatea es ayudat: a descubrir y realizar la fgonOIl1Íapropia~;C:~ 

y la vocación específICa de la Iglesia en América Latina; _'. ", .' . ~;::~,: 
- lo cual supone un hondo sentido de cornUllf:On ¡cle". ~.' >:.~;;; 

del personal, preparación adecuada y adaptación al tiempo y allugar.:::·"> 
:"--~~ 

~~ •. /o. 

CONCLUSION:"~ 

Amé~Latina vive y,ofrece su .~'~ La primera de,tQdas: la ~~~:~~ 
cl6n profunda Y tecJeadora deUbp~ Santo en eUa. Como en Maria, .:e1!F<·:;~ 
pfritu engendra eneHa la fe que 81 respueSta a la Palabra de Dios (tuc. 1.38)~;;;'J 

.é~1 . ~:1~~~-~~·~:,~ 



~::r-prontitu4 para el servicio atos hermanos (Luc. 1, 39). La Virgen de la Encar­
";:~jWg y'la Virgen de la Visitaci6n -Fíat, Magnificat- senala su calnino de 

~C'A~ 

~~~;;':'~Lo ~ hoy importa en América Latina es su gozosa fidelida~ al plan de 
• ~.~ recibir la Palabra y realizarla (Luc. 11, 27). 

e,c> 'Hay mucha pobreza en América Latina. Pero hay mucha presencia del Seo·' 
I;t~C~;c:Jlor~Hay manifemciones de cansancio y desaliento, pero hay fundamelltaJínen. 
'§i.-3:;¡' , ti'wi mensaje de esperanza. Hay tentaciones de violencia, pero hay UDa fuerte 
~~t"~inYitaéión a la justicia y al amor. Por ese-repetimos las palabras del Séftm: 
"-~-"':"~rad vuestril$.cabezas,porque se atY!TCll vuestraliberaeión" (Luc. 21,28). 

'. . .'~América Latina ha sido eVIUl)elizada: bajo el signo de María y en la fecundi­
.~. 4e la cruz de Cristo. Se inicia una etapa nueva: está marcada por la Pascua 

;::;,:!E:~":~tlel6,"" que es muerte y resurrección, cruz y esperanza. 
~~~~. ~./ ~o anuncio es el siguiente: Cristo vive en el interior de la Iglesia como 

, :"'$i:Sáctamento, en el corazón de la historia como su Señor, en el rostro de ca-
·"":.hombre como su hermano. , 

é:-c~·' 'Evangelizar es anunciar al mundo que Jesús está en medio de nosotros y 
iE:,;2 .: n • .ma. 
~,~::s" Poreso América Latina, desde su pobreza, grita fuertemente su esperanza: 
~f!J:!1!l,prie.blo que caminaba en ÚlS tinieblas ha visto umz luz muy intenso. Sobre 
~:~ .~tp.,e viv ion en tieml de sombras, brilló una luz'" (Is. 9, 1). . 
, 3:' ." ~ Luz e'S Cristo "el &/vadon:fel mundo" (J. 4,42). SriDó para nosotros, 
,c.)e1én y la encendió M.aría nuestra Madre. 

i(~~:'" 
~;~Z"·, 

EDUARDO F .PIRONIO 



LA BIBLIA Y LA TEOLOGIA, 
HOY 

.. 

En este ensayo me propongo reflexionar sobre ciertos aspectos que ,.. 
cen centrales de las relaciones entre la Biblia y la'TeolOlía, hoy. O rná eUcla­
mente, entte el estudio científico de la Biblia.1a función t~6a1ca de dicho e.­
tudio, la situación eclesial del exégeta y sus tareas, por referencia tlJnbi~ ala 
tarea del teólogo sistemático y del predicador que expone, como del fiel que 
lee, cohtemporáneatlltn te la Escritura. Un campo tan amplio sólo podD .er 
cubierto median te indicaciones breves destinadas mú bien a seftal al los proble­
mas y a indicar líneas de posibles soluciones que a ana1i~r COR plenitud cada 
tema. los lectores están invitados uí • proseguir y eventualmente criticar y 
rectificar este estudio. -

Consta de ~uatro partes: l. AlJU'llos ejemplos actuales de relacióp CODftio. 
tuaJ entre Biblia y Teología; 11. Delimitaci6n más precisa del tema; In. AJau. 
nos pr~ipios de soluci6n; IV. Consideración crítica de los p..' 
teados en la prinx:ra parte. . 

• 

l. Ejemplos IICIIIQles de conflictos entre BiblÜl y Teo/oflÍl 

l. La utilización de la Biblia por los teólogos y pastores de una manera supera­
da científu:an1ente: 

- sea porque los textos usados son insuficientes, como Cien .. 3, 1 S paJa pro­
bar ]a Asunción; 

- sea porque no se tiene en cuenta el debido análisis crítico, como cuando 
se supone que todas las palabras de Jesús son "ipsissima verba"; 

- sea porque se busca en la Biblia lo que no está en ella, como la justifICa­
ción estricta de una teoría teológica o de una práctica posterior, como la teQ.,: 
ría escolástica de los sacramentos o ciertas formas de Ja devoción '-'7 .. . . , 

2. La utilizaci6n de la Biblia por otros teólogos de manera incoiftpátible con 
la fe cristiana (o con resultadQS incempatibles): 

- vgr. cuando se concluye de una cierta esquematizaci60 cronológica de la 
cristología neotestalnentaria que la afirmación de la diviaidad de Jesucristo es 
ajena a la enseftanza original del N. T. (o: que las djvell" wistologías del 
N. T. son incompatibles entre sí y que no hay ninguna razón para elegir 
una -la de la divinidad preexistente en lugar de la otra- como explicación y 
coronamiento de las otras); 

- cuando se afilllla que la concepción virginal es un theologumenon y no 
una afitlulci6n histórica, a causa del carácter generalmente no histórico de los 
relatos de la infancia. 
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3. lecturas de Ja Biblia tJc carácter teológico y pastoral que pletenden 
actualizar su Inensaje o trasponen .. al tJiscemimiento de la r~idad contempo-
ránea, a veces de manera harto selectiva: , 

"- la interpretacjón dtH Exoou como un prototipo de la liberaci6n política, 
etc., de los pueblos; 

- la interpretaci6n de la figura y la acci6n de Jesucristo: el Cristo reforllll­
dor social, el Cristo revolucionario; 

- Ja cuestión de los "pobres". 
• 

4. fJ I*pel de la Biblia en el dJálogo ecuménico: 
¡,cuál es la relaci6n de las diferentes doctrinu de las Iglesias ron la Es-

critura'! . 
¡.cÚmn se juzga es. relaci6n? 
finahncnte ¿cuál es la autoridad de la Escritura? 

S. La rclaciÚn de1 uso que dt la Biblia hace la Biblia misln. (AT en NT), 101 
P»tJrcs y la liturgia con el llamado sentido literal de la Escritura. 

6. fJ problema de una teología "blolica" y su relación con una teología siste­
mática o cscol_tica. 

11. IJelimital·ión mtis preciSQ del temo 

fn general se dice que es eJ problemll helHlCnéutico o de la he'''Jenáltkll 
blbliCfL 

Esto sisn¡fJCa dOl cos.,: 
- el problema del w:rdtJd"a sentido de 1. Biblia, 
- la manera o método de descubrirlo. 
Más específicatnente todavía: 
- dicho sentido ¿se limita a lo que dan de sí los textos, críticamente ex. 

nbnados, o deben intervenir otros factores? 
- ¿cuiles son esos factores y cómo se combinan entre sí? 
Por ejemplo: 
-~ ¿es lícita una cierta '·sistematización" de la enseftanza del AT o del NT, 

o el prccao quedalso en Ja mera catalogaci6n de lo que cada autor o cada tradi­
ción re ta? Dicho de otro modo: ¿hay un sentido de la Biblia, o la Biblia 
ean.,rallente un ens ¡JeT accidens? 

- ¿en qu6 medida ese sentido del todo influye en el sentido de las partes? 
- ellentido de la Biblia ¿es IJterautente uhistórico" o es tambi~n "actual"? 

Ea el sentido de que su significaci6n abarcara también el pre_nte y que el pre-
pudiera ser una de las l1Ot1JUJS de lectura de la Biblia. . 

- ¿la autoridad de una Iglesia es también nomtII de lectura e intel'p'eta­
ci6n? ¿por qu6? ¿con qué límites? Pío XII declaró' que "muy OOCOS textos" 
tieñen un- sentido "defUlidott por la Iglesia y esta afmnación ha tenido en l. 
-FSia cat6lica una eficacia libemdora, pero esto no excluye que ta ensellanza 
ordinaria de la Ilfe.,;a se funda en eJ sentido que se da a ciertos textos o pas.· 

1 Cf. UDlVIno Af1ú¡ntt", Enchiridion BibHcum, ed. 2a., 1954, número 565. 
" -,t 
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jet: el hecho hilt6rico de la concepción virginal, una concepción cristoJ6sia 
definida (el mismo Jesús que se ruega a ser proclamado Mesías es el Hijo de 
Dios preexistente), el origen en el NT de oo. cierta estructun n'¡oísterill 
(obispos, presbíteros, di4conos). 

- la '6m aloAia fidei" ¿es un elemento de inte,pretación? ¿o el eÚFta 
¡nscinde de su fe en l. tarea interpretativa? 

- paraJe1allleftte ¿cuQ es el lugar y los límites de la crítica? 
- toda construcción teológica, hecha a partir de sus propios principiOl ¿D9 

tiene nW relación con la Escritun que ~J hecho de situarse en 1. continuidad 
de la misln. fe crittiana? 

OL Alfunos principios de solución , 

Conviene conaenzar oor reafirmar el Villor de los métodos ctlticos. Esto ha 
sido ya hecho por la Divino Afflan te, la Instrucción de )a Comisión Bíblica sable 
la historia de los Evangelios del 21 de octubre de 1962, el Concilio (cf. Dei 
Verbum, números 12, 19) Y la pr'ctica subsiguiente de la Ialesia (textos oi ..... 
nal~ fm del imperio exclusivo de la Vulgata (Dei Verbum, nt1nxro 22), reco- " 
nocimiento de ciertas críticas como el origen no paulino de Hebreoa

9 
etc.). . 

Sin embargo los ~todos críticos no son mú los de la Divino Afflante y Dei . 
Verbum, se complican y le refman cada día, con d condante peli,lO de a&io-

· · de cada uno. Hay que tener en cuenta, aparte de la crítica textual y 
litelljia (O de fuentes), la crítica o historia de las formas, la crítica o historia 
de las tradiciones, la crítica o historia de la redacción y loe métodos de anüisis 
literario -estructural- sin olvidar la filología. la historia, la arqueología, etc. 

En esto hay que cambiar o reajustar continuamente la propia tnentalidad, 
sin temor a los resultados. 

Hay que reconocer también que el refU1amiento de ]os métodos críti~ " 
tiende a sacar la exéaesis del impasse en que la ponía la utiJizaci6n exceav. di . 
lUlO solo (como la crítica de fuentes). Esto vale también en el terreno te~: 
oo. Así la crítica redaccional aplicada a Me. muestra que para este evan¡e1Jata 
"hijo de Dios" es un t{tuJo que tiene una densidad teológica mayor que ta iDe­
ra afinnación me si ánj ca 2 .• 

B buen uso de la crítica tiende entonces a hacer justicia al carácter teolósi­
ca 1"6pio de la Biblia. 

{)emes un peso más: nadie lee la Biblial o la interpreta críticamente. sin ci~ 
tos pr~SI~atos. La critica puramente objetiva el imposible. &to hoy le R· .. 
COODCe Wliversalmente. La CUestiÓll es cuáles son esos preSUPJlltol y cu61 es su­
valor. Pero no se puede nepr a priori al cristjano o al cat6Uco el deJecho de 
leer la Biblia a partir de una fe y de una tradic16n que se ori.inan en la" Biblia" 
misma y de las cuales la Biblia se ori¡ina V pueden contribuir a la penebaciÓll 
de su nlensaje. Aquí conviene notar el valor que le atribuye hoy .lL trl4id~ 
como pulto de partida de la Bibtia miSII1a3 , 10 cual pelDúte establecer "D. 
tinuidad nronable entre la Ese. itura y su lectura en la Iglesia. 

2 Cf. MarcOl 1 ti: 14.61; 1S t 40. 

3 Cf. Concilio Vaticano 11, Constitución uDd V,,'*m".' 7, 8. 
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~Jp. lectura ~ o reliplsa de la Biblia queda asi' j'"tificada en .PriP-' 
clpio. No se trata saaiDCnte de un documento de la anti¡üedad, como podrían 
., lis tabletas de Uprit~ ante el cual se está en una actitud Indiferente. Y esto 
~ jYlticia a la Biblia misma que se p~senta como proclamando un IlLna­
e de salvaci6n. 

, . 

La lectura teológica o religiosa queda justificada tamb~ cuando se atiende 
a la unidad de la Biblia4 • Esta unidad se fW1da en ]a penetraci6n de una par­
an por otral. o en la utilización de Jo ftIlterior por lo subsiguiente, o en un pro­
Ctlt" OiBintco de crecllniento e interfertilizaci6n que el ex9ta debe saber des­
cubrir dentro del A T, dentro del NT y entre los dos. No obstante, hay que 00-

,tlr dos limitaciones: 1) la Biblia no pretende ser un cuerpo completo de doc­
. trina y seguramente no lo es, en el len tid o de que los escritos que Ja componen 
no están oripnal y ne . te destinldos a completarse; b) la .rn nllción 
de su unidad fund.amlntal no suprime las diferencias muy reales de sus autores 
Y. tradiciones previas: el Jesús de Me no es el de Le 9 ai el de Jo; la concepción 
del historiador deuteronÓmico no es la del Cronista. etc. 

Oe esta manera es posible hablar de una teo]o&ía de la Biblia, como (aluse-" 
nos, por razones prácticas J de una teología del A T Y del NT, Y no solamente 
de una acumulaci6n de teologías casualmente yuxtapuestas y ocasionalmente 
cootradictolias. Esta afumaci6n tiene mucho que ver con la fe tradicional en el 
Espíritu SanfOJ único autor de la Escritura. pero no la supone necesarianxntes . . 

Se puede así Uegar a una cierta "sistematjzación" con criterios y m6todos 
exclusivamente blblico1, aunque sin nepr ni poner entre pa~ntesis la fe per­
lOna) del eúgeta. Esta seteD'lltizaci6n no ha de coincidir con la sistematiza­
ción teal6gica d'.', lo DO es un mal porque ambas parten de principiol 
di.remls. SIn', sin _.tao, indispensable fecundu una listelllltizaci6n por 
la otra, ~ que la cJ'úca se quiere fundar tambiin en J. Escritura y 
9'icre. ir.a \lb conocimiento de la mblna. Pero ni los propios principios, 
ni el m6todo especial, ni el instruutcntal filosófico de esta sistematización son 
puestos en cuestión por la soja sistematización de teología blblica, como tam-

• 

poco ~ son los dogmas de la Iglesia, fonnulados en otras categorías, a veces de 
oriaen fil0s6fico, si bien no usadas en su sen tido estrictamente ftlos6fico. 

Conviene notu tambi~n que es posible, y se da de hecho. má de una siste­
teol6¡ica de la verdad cristiana, cada lml a su modo fiel a la Escri-

tura. ri bieiI aJFn aspecto de una puede ser más ~íblico que otra, o mú whf)& 
iwte 001. la BibIiL 'Nó • debe olvidar tampoco que una 18""1 teaIoPa liste­

. (Uede y debe evolucionar. con el tiempo. por ejemplo, en relación pre­
ci,pnM:Dte con un renovado conocimiento de la EsCritura . 

. La sjstelnatización teol6gica blbJica, Y erentualmente los pan que la pi&­
cedeD, no son de sí t)bstaculiudos por la existencia de una tradición exeaética 

~ 

de carkter mú espiritual que científico, de 'un uso litúrgico y de las interven-
ciones de b autoridad. Pueden ser, al contrario, muy efiCallnente ayudados. 

.. Cf. ldem, número 12. 
, 

15 
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, -

Las razones son Yarias: .-
a) la única lJW)era de Uepr a la penetración de un escrito como la t 

· de una fe vivida. DO es el an'l isjs , acional; puede ser tambim l. vi­
wmcia -reJisiOllt la contenlpaci60 místi~, la prictiea 1it6t¡iCa~ la traducción 
en Ja conducta cristiana, etc. Lueao estos "Iuprestt deben ser tenidos en cuen­
ta, y Ja Isfesia hace perfectao~::nte bien ,en mantener, en esta ~poca crítica, su 
lectura criato}óaica del Salterio y del Cantar o su utilización litúrgica del AT; 

b) Ja continuidad real entre el NT y la l&1esia como lugar donde aqu61 brota 
debe ler afumada, uf como Ja continuidad entre el NT y eJ A T. en cuanto el . 
nuevo pueblo de Dios tiene conciencia de heredar el antisUo. , 

Esto justifica que se interrogue a la Iglesia especialmente pimitiva o patri., 
tica t sobre la interpretación de la EscritW3. Nada más soberbio para el crlt~ 
que creer que "cum ipso oritur sapientia"; . ' ' 

c) Ja autoridad y sus decisiones tienen lDl valor en si ,... quien _ coa- . ' 
wncido de lo que puede; conoce aden'W Ja diferencia de C8iteza que hay 'entre 
una aftimación tradicional de fe (vgr. Ja coocepci6n vf'JÍllal) y una coodUlión' 
crítica, a menudo provisoria; y finalmente cree en la presencia en la Escritura y 
en la l¡1esia del ntismo Espíritu. Poro esto crea pera el orlcio magisterial t la es­
tricta obligación de abrirse a -Ja reYisi6n critica de las afamaciones de fe trIdi· 
cionaJes, sin temar de ved .. naufragar, y de usar en eJ ejercicio de su oficio de 
todos 101 recaudos críticos posibles, 10 pena de ser infle) a su misión. Ambas 
coa. requieren estudio y recurso a los especialistas .. 

En esta peiSpeCtiva, no extraftará a nadie que la verdaden interpretacflln de 
la Escritura comporte una referencia a la DCtllalidtltt La falea. nunca'" enllO­
nado otra cosa. La liturzia y la predicaci6n no hacen más que actualizar la Es­
critur. Y darle así una dimensión de significación, qUe la críto no alcanza. 
Pero DÓtese: a) que la crítica es necesaria para evitar cooulwntidos y distor­
lÍones o arbitrariedades; b) que la tradición de la Ist"a es igualmente necesa­
ria porque en ella y de ena vive el individuo aistiano interpelado; e) que lo que 
así se descubre se aftade a, o especifica, o delimita II~jor, un sentido ya adqui­
rido, a1 menos básicamente; no lo hace, en cambio, sut¡ir como ~e la nada de la 
n~ra confrontación con el preaente; uf la Resunecci6n no es lneramente la vi- __ 
da ~ctua1 de Cristo en mí, siDo 01 contenido real del testimoJÚO apostólico que ... 
IlhortIrue vivifaca por la fe y el bautismo. 

IY. eonr;dt¡fICi/JIt critica de los problemas pllmtetZdos en IIJ prlnf6l1 pIUle 

l. Se¡t1n ya dijimos, ~I pastor V el teólogo están oblipdos • ponerse al ca­
niente del progreso de la ex~gesis, sin temer que la fe padezCa por ene detd­
nento, a pesar de los abusos. etel clima frecuentenJente aanÓldCO del uso de 101 
mStodos críticos y de los desafíos planteados • la exéaaJs y I la teo101ÍA U. 
dicional. Acerca de esto, la autoridad eclesiútica no debe necesariamellte Idea­
tiflCal1e con Ja ex~.sia cOiliente on el periodo de IU. estudJos~ de sus inme­
diatos asesores, ni coartar la libertad de los exqetas, ni fmalmente abdicar ele 
su f\DlciÓD de testigo de la fe apostólica, sino a la vez respetar el estatuto de la 
ciencia ex.tica contemporinea y saber distinguir entre sus resultados y Ja f., 
de la cual es depositaria. 
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2. Según Dei Verbum número 12: 10s exégetas ayudan a la maduración del 
Juicio de la J.sIesia: "Exegetarum autem est secundum has resulu adlaborare 
Id Sacre Scri~r. sensum penitius inteUigendum et exponendurn. ut quui 
pn8p'nto rtudio, iudicium Ecclesiae maturetur". El exégeta cat6lico no pue­
de olvidar que lo es, ni proceder en su trabajb como si no ]0 fuera, o como si 
no tuviell ninguna ~ponsabilidad frente a la comunidad de la cual f011l1l par­
R. Si ul le hace, es mejor admitir que no se considera mis la Biblia e1libro 
de la lalesia de la cual se es miembro. La libertad que se le reconoce no lo auto­
riza a destruir. Por otra parte su propia conciencia de científico cristiano 10 de-

, . . .. 
be mover a recooocer los límites de su ciencia y la relatividad de sus conclusio-
nes científicas. No' se debe negar, sin embargo, que el trabajo de estos te610a0s 

y de los que elaboran sus resultados, pIan te a reales problemas que es 
preciso encarar y no meramente descartar con suficiencia. AJí por ejemplo, la, 
afinnaci6n citada al principio, de que la concepción virginal es un mero theolo­
gumenon. 

3. La lectura «tulJllunte de la Biblia es tradicional en la I¡lesia porque es 
la única manera de valorarla COliJO 10 que es: palabra pennanente de Dios dicha 
a los hombres de todos los tiempos. Precisamente. el Papa (en un discuno a los 
profesores italianos de Sagrada Escritura, el 29 de setiembre de 1972" define 
la hermenéutica como "la búsqueda del significado ¡enllino de la palabra de 
DIos para el hombre de hoy ... la actualización existencial de su lne~ ril ora 
den a la iluminación y al aliento de los contemporáneos".' Respecto de la fun; 
ci6n teológica y universalizante de la lectura bíblica, el Papa califica aquí la la-
bor de la exégesis científica como ,"f\Dlci6n preliminar". , , 

Además, como hemos dicho. esta lectura confiere a su inteligenc,ia'» profun­
da~ incluso sin el uso personal de Jos reclUSOS exegéticos. Baste recordar en es­
to"eI CllO de santa Teresa del Nifto JealÍs. No obstante la actualizaci6n no pue­
~ .r hecha para el cristiano sino en continUidad con la tradición de la Igle­
sia -por eso, importa sumamente la referencia ütúrgica-, por consiguiente, en 
el únbito de la fe, y en coherencia con el sentido críticamente -aulO de la Es­
critura.- La única manera de superar aquí las antinomias y de evitar lu arbitra­
riedades es la lectura en Ja (¡Iesia 7 , sin olvidar que, en ella, a veces. mú de una 
lectura es p'osible8 . Es preciso subrayar t por otra parte, que exéaesis científica, 
teololÍa bíblica, teología sistemática y actualización no son membra dmecttJ 
lino esfuelzO! converPltes para descifrar lo Que Dios ha querido manifestar a 
los hombres en su luensaje. Por eso abarcan toda la Escritura, y se debe evitar 
como arbitrario todo propósito de '-actualizaru

, por ejemplo, la Escritura sólo 
cm aquellos aspectos o textos que pueden parecer intereuntes o relevantes pa­
ra e) hombre' de hoy, omitiendo los otros, como las exigencias sociales del culto 
"verdadero en los profetas sin atender a que se trata ante todo del culto de Dios 
y'u sentido. 

6 Cf. l'Osservatore Romano. edición en len .... a"telJana, 1972, número 42/198, 
página 6. 

, 7 CC. R.C. BROWN, 17re Gerome BlbllaJl Comntbitllly. London 19703, pía. 621. 

S Cf. las E,.,,,.tiones In PmJmm. de San Aaustin. 
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4. Ea el ecuménk:o se debe tener presente:. a) que ninguna IlIeaa 
puede s-etender tener la doctrina ufuera" de la Escritura. ea el seDtido~, 
que no hubiera una reinterpretaciÓl'l o actualización de la en la dOdrr 
DI: toda IBleaia depende más o llK:nos de lIOI badid6a; b) la cuati6a -.xtrea 
di cp intelpretaci6n es más coherente y mM de toda la.,... 
ftlnza de la EseritUJa; ealo no impide que llJUDu laJe'; •• o COIIHlDidades bay_ 
. paudado l¡xjor cie,. tos valores bíblicos que obu, leBÚft se ha dicho ya; e) si 1& 
EscritHra es la autoridad SUprema10t niega que la vida Y la en 
postbíblicas de las 1st deben ser tenidas en cuenta en la dilucidaci6n de las 
diferencial; d) fmalmente, la CODYerpncia de m6todos y de resultados de los 
exqetas de diferentes l. en la interpretación de la Escritura, 
perMite entenderle luejor sobre el COIltenido del 11 Lnsaje bíblico, sobre la po­
sibitidad de interpretaciones posteriores coherentes y sobre el hecho de que di­
Yersas sistematiz2Cionea teol6gicas existan en el seno de la misma 11. 

s. El *ntido pleIW de la Escritura (sin dar a esta el sentido ttcni 
ro que tiene a veces) no se ~dquiere sino en la vida de la y por CODIi-
gnjente, hasta el fm de los siglos: MVerbi incarnati Sponsa, &elesia DeJn .... 
Sancto Spiritu edocta, ad profundiorem in dios Sctip~m Sacrarum 
aentiam assequendam accedere satqit, ut fWoIlUQI dirinII doquiis iDde.·-e .... 
'ter pla:lt; qtJlpopter eCüun studium Patrwn tUiJl' Oc-

: •. 'i~ 'l. 
cidentll et lICIU1UD . rice fotettt12 • 

- . 

Por eso ea precilO intellOpr todas estas diplensiones del uso que la Escritu-
ra hice de sí mama o se hice de eDa en la Iglesia. No se lu puede rechiza, I 
priori como" rabínica" t adaptadooes pías O distorsiones eclesiásticas, 
IlteDOS aún despué de los descubrinlientos de Qurnram y del mejor conocimien­
to de los Tl.J1Ürnlm del AT. Es el importante principio de la "relectura" I YeCe' 

o pero fundauaentahncnte Yálido. Si algunos autOlCl cat6tical. 
A. Paniodez, P. Benoit. J. COppeDS, hablan a propósito de esto del ""'IDI 
Penior" de la S. Escritura y elaboran la correspondiente teoría 13 t otr~ co­
mo G.M. Robinson14, protestante, hablan más bien de UD" orpnt­
co del Ialtido literar'. FJ problen.a teórico DO le puede remer sin tener eri 
cuenta los estuctiolll1OCMraos sob.., lingüística Y a partir de Heidegert 

Fue., PJ:din& Ged·u)ti. Se viDcuI. ademM a la cuestilm importante, que de­
be ser I mi juicio relUsta t de la existencia de una extFas, o ta· 
la eX9tica, específicliJ1CIBte cr.lianl. 

• Cf. Dei V .. lMun. nÚlltero 9. . 

10 ef. Del Y.,.IJII ... níunero 10: uQuod quidem M";lterlum ROII"Pla""'" DtsI 
at,.d eidem miDiltlat, docens nonnisi quod tractitum estu

• , . 

11 ef. CODCiIio VaticaRo 11 .. Deaeto I·Ulfit4J,. R.ItII'.IlIIo·~ nú"" ro 11. 
• 

, 2 ef. Del V",bu"., rnÍftlelo 23. 

J 13 ef. VII. R.C. BROWN, 7h GCOlite 
pp. 615-619. 

14 Cf. n, NrN H''''.IIIIIc. N. Y., 1964. p. 202. 

• 
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LA BIBLIA Y U TEOLOGIA, HOY -113 
• 

6. Una tedo&ía siStern6ticI . o escoIútica debe ~tar en l. 
bíbUca, lo cual sisnifJCa que debe en los datos de SU el . 

. JaUltadoteolá,p:a de la Escritura, seg6n los criterios 
1adO& mú arriba. No se paede Pretender que una síntesis o sistema teoI6p:o 
no puta, como de su fuente principal, de l. enseftanza de la Biblia, 

Pero 
la 

• 

y no del u$O más o exacto de cierta. textos 

no se pretender tampoco. 'según hemos dicho, que 
teolÓJiCI de la enseftanza de fe de la Iglesia a la cual pero 

el e#ta. es entonces el lazo de unión entre el biblista y el te6lo-
SO sistemático. Ambos trabajan a partir de la misma 40ctrina fonnulada por ta 
Ipa,. que uno elabosa sistemáticamente con un determinado instrumentll 6-
IotófJCo y el otro muestra en su bflilico. La consecuencia que 
no se debe temer es que el bibtista no ·Puede comO si su fe. CA ~ 
plena comunión comuaitaria DO demuestra que en 61tima ins-
tanda, no pueden trabajar '1 que el 000 del otro. El teóloso 
del biblista para no perder cqntacto con el real del cual brota t.. fe 

por la Iglesia. FJ biblista del teólogo saber cómo es 
le y qtH alcance tiene eSa fe que se fbrmula. Dicho de otro modo: la pROCU­
pación teol6gica es una orientación de cualquier exégesis, piJti­

ej.:rcida en una Iglesia por un miembro de eDa . 
• 

Pero la con todo lo que eOa comporta de 
es eaeoc:lal a la labor del teállco. No obstante clda 

l!JIO la independencia de su juic\o crítico frente al otro, de tal 
.ft1iiIera que el teólOSO no abdique de sus propios criterios, ni de lu oxi­

de su fe, pata adoptar el último descubrinúento de tal o cual ex6get., 
ni el biblista se entregue a la sistematización o a la de moda. 

Si la ciencia sagrada y la vida en la Iglesia han padecido mucho de la sepa­
entre biblistas y teólogos, y siguen padeciendo, hoy quizás el mayor mal 

en los te6togos que se entregan sin crítica al más reciente artkulo 
'lue no te:olo&í~ haCl!n de-Cllo gala. 

SU de síntesis por pocas nociones o 
en la je.rp habitual • 11 

'. ~ como es de DO en una estrk:ta probklld . 
~ parte de cada uno, sino tambi6n al la coliciencia de que Di la ........ la 

son . individuales 'i separadas. que .... sr . .. su 
Jl.'0pia Justificación. Son ante todo de en ella. aeg(m. 

'5 Dei Verbwrr.. 14; "s.aa litwhati 
• (La Yiene de leán 

DtriaIe ... n iR 
slt . ". ...., por XV, 
~ .. UD esq ..... de ElCiÍturI • 

La miINa uada por Optat.m TotiUl, 

SIcrIe 
8Jbl.icvm, ecL 2a 

ÍDf1u.t~ 
PIradlbU, 

de pruehel teoló-
14; aquEe. 

ce que .~ Ita ut 
ponantur" (lb. ntÍliIUO 16) y que la = 

bfbli~ 1110-

"doctrina- Sacre Scriptunle INIÍ' nutrí .. " (lb . 
de la teoloaía mor" ....... 
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....••. .... . -• ...... '. . _ . '. --, · '~i":~~ 
::?",' ,-PQr ,jemplo, l COl' l2t 7-11; 12-26 donde, 4e' la enumeración.~~:I~_~.~::~;S~ 
:~:",.: :--lUU ".pr?>s. to·symférontt18, se pasa a la doctrina sob{e el· ánicOJ:uerp9:~Crt.:'~·'--~~t¿~~j 
:"':'.' ·,to q-qe ~todos somos, bau_tizados en él. ~a cátedra .. y cada .éátedra .. ~;-no.· es,~·· ~?i~ 
. '. . '. ~do aparte, sino un.l ugar en la -¡¡lesia. que se ocupa por· "misiOO" canéí:iica.· ..... ~ >.::~~:'~ 

.... , - ',;' Antes ~y, más allá de todo "control" de la autoridad eclesiástica' hay una .~~~> ~:"._:~:'':~ 

. ' -:. . 'de ejercer estas Junciones que las hace dignas de su nombre-y de su ca.teí~.,:, .-:.<}:~~j~) 
~ ", . . Me atrevo a aftadir que, desde este punto de vista, 'una constante c01Jfle"'6i.'-'~\~~~:·>8 
~ '. ~ es necesaria de parte del biblista y del ~e61OSQ a fm 'de vivir su tatea.respe.C~~,':·:· .. .:~~:.:. ::>~ 

. 

. . '~ la manera, descrita. Esto exige, si nb la cQnstitución de la ciericia exejéüea .()~ ':,_:. ': , . 
teológica como tal, en cuanto técnicas de 81.lálisis·de textos o de elaboniCi6n'" ':",>~.::~:. 

. cional de la fe"al menos. su' estatuto respectivamente de penetración y,' presen:.:. - . ~:~~:~ 
. . . ',taei6n estructurada·C» la reaUdad de la P-alabra de Dios. Un biblista no es un " .'" .. :;~ 

. excav.dor de palabras, accidentalmente ·inspirada~ ni un' teólogo es un 'raz'ona~' .: .. " : :.-. '.;~ 
do( que filosofa sobre la' reJi.sión cristiana.>Ambos son1 cada uno a su Jn()do,··~·.·::: , :~ 
testi.&os articulados.Y si se quiere "científicos" J. del' don que Dios hizo de 'sí _. ' .:. :¿ 

r .. mismo en Jesucristo por el Espíritu# Santo. En este sentido, los títulos de te6-.... -. .:,~~ .. : 
~: " 1080 Y bibJista, fundidos en una sola persona, se aplic3ll con igual derec~o a .. '., .:. :.:.::~ª 

. Orígenes y Santo Tomás de Aquino,.que a Pablo, Juan, Marcos; al autor ~.Ia.;,-~,.··: ' 
"carta a los Hebreos y el Deutero-~saíás. . ... ~ __ ~.,;:,:~~~':.,.~.-;:i, ;;;:.,: 

',-';;. ': ... :.:. ·Concluyamos.. Los diferentes divorcios que hoy padec;emos en la Igl~ij.~~_~~,·:~~~'~~{-'~~ 
. ~~Bi&Ila y Te~~gía.entre Biblia y Pastoral, entre Teología YCie~~:',,·_-l 

nas, no so~ de faen solución. ' . , .~. "-~ ':'" ,.~~: .. ':'.~.~ .. ' 
. ~AqÍlí hemO$ expuesto uno solo y hemos tratado de',hacet'ver la·á~iilldád.·:· '''~;: .. :< 
de ,tal divorcio y la posibilidad de su superación; almostlar cómo tlebe.seruna .. ".-~:,':' 
verdadera. exégesis cris~ana. .' ..., -' :. ... .. " . '<:,.~~ 

. Quedaría pOr 'hacer lo mismo con la Teología, lo c_ aquí sólo' se ha Insi- _. :~, ',~~ 
n~ado. Digamos finalmente que. a partir de una conciencia semejante de las " ,.~~~. 
funciones exegética y teológica en la Istesi:a, cieitás':reforinas institu~ionales pa- '". ".:'::~ 
recen necesaf18S en ntlestros centros de 'estudiO$ •. C~~~10 ahora son. Es pernio. .. '~), 

'.' -ocioso y contraproducente mantener la exegesis y la teología, en cuanto ense- '-':;.:'~ 
, tiadas en una Facultad de TeolOgía,~ ausentes dé] diálogo con las ciencias ense-' '_.:'~;.::' 
fiadas en: una Universidad--CatóRca.En el'seno de la misma Facultad de reoJo- ' ..... :' 

, , . ..~ 

gia se 'reqUiere WI8' muchO· mayor inte~etraci6n de los Departamentos Y' cí·: . :". "1'>:' __ 
'tedras . de, Teología y Escritura,. no só10 por la presencia de pr~fesores de una-.:,~ ,,~. 
especialidad' en los cursos .IB "otra.' amo también por el trabajo común de to.,·,~~.,.·: .:~::~. 
dos ellos 'en Seminarios bíblic~teQI6gicos, entre sí y con los alumnOs y' dft.:>·, .:-;;', 

.. o~s modos todavía. JORGE ""-"-</:', ' 
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ALGUNAS REFLEXIONES 
SOBRE LA 

EXHORT ACION APOSTOLICA 
HDE BEATAE MARIAE VIRGINIS" 

El 2 de febrero de 1974, el Papa publicó una cut. apostólica para toda la 1"" con la intención de promover la renovación acertada y el aumento dob¡. 
do de la veneración de 1. Slntísima Vir¡en María. Es un documento que debe­
mos ver dentro de l. inquietud mariana que oblel"farDOS en Pablo VI de_ 
que uumió el pontificado. con la cual sipe la tradición de los papa de los 61-
tiinos ciento cincuenta aftoso que han entrado en la historia casi todos como pa­
pa "nwianos" y a quienes debemos el que muchas veces a ese tiempo se lo 
haya llamado "siglo mariano". 

1. Contenido del documento 

Comienza con una b~ introducción en la que el Papa hace referencia al 
motiYo de Al carta diciendo que hay que verla dentro de la tarea de l. reno­
~. de la Jale ... Un tema tan importante. como el mariano, no debe care­
~~ .•. Ja debida .ton~ en esa obra. En l. prtmmz ptlTtt muestra, cómo I.¡¡' 
..... ~ mtrO ..... toma en euenta el papel de Marí. en la historia de sal· 
....,... Ea UDI primera lOCd6n preIIDta la fJlUra de Muí. en la A10etión de 
1M r.1tas y tiempos UtéJlicos. En una segunda lección. María aparece ante no­
!Otros como ejemplo del culto (1 [)jo, y de 111 elPirltUIIUdtMI en lelferaL T od.1a 
primera parte puede ler valorada como el fundamento sobre el cual se de sarro­
Dan lu lipientel. Toda piedad mariana tiene su norma en la liturgia renovada. 

La lepIJda ptlTte reAlme 101 principios teológicos según los cuales debe 
orientarle l. piedad "marillla (primera sección). Insiste en CUlltro relacione, que' 
bao de ser vistaalliempre: l. tdación de María con el Dios Ttino, con Jesucris­
to. con el Espíritu Slnto y con la lalea. Es, tal vez; la inquietud central del 
documento el que el cristiano no vea aisI.da a la persona de María. Tal como 
Muía. está ubicada vitalmente en esas relaciones, así tambi6n la devoción de· 
be IIIdo. Sobre todo insiste el Papa en la relación con el Espíritu Santo, tema 
predilecto de los Padre. de la Iglesia. En la segunda lección de la segunda parte 
da cuatro ptlUtM pIII't! la relllizllCión pnictic:a dt kz pied«l wurrian4. Debe ser bí· 
blica. litúrgica. ecuménica y antropolÓflica. En el contexto del aspecto antro­
pol6sico habla de la mujer y de Maria como ejemplo e imagen ideal de oUa; 
lima que ha delpertado comentarios sumamente favorables. 

En la tercms ptlTtt. el Papa insiste en dos pdcticas marlanu. el An,relu, y ti 
Rollllrlo, elpecia1mente como 'oración de la familia cristiana. 

Finalmente. el q,,701P resume suscintamente la importancia teolóp:a y el 
nlor putoral do la piedad mariana. 
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2. A/plftll ~~ionu 

alú que entrar a analizar su contenido, tarea demasiado extensa para esta 
breve nota. queremos seftalar algunos aspectos y proyecciones del documento. 

11. Rmowzción tnII1'ÜIIUl y renovación eclesial 

El Papa senaIa que quiere ~novar la devoción mariana como parte de la reno­
vación de la Iglesia en generalllntroducción, número 56). Muestra con esto que 
la piedad mariana es una parte integral y esencial (número 56) de la vida de la 
l¡lesia y que merece por eso su debida atención. 

Pero podemos dar un paso más y considerar una convicción muy l1Tlli8ada 
en la fe de la Ipesia. Es la convicción de que María. más que .er objeto de la re.-. 
novación, es sujeto de esa tarea. Decir que la Iglesia se renueva sipifica hablar 
de aquélla que la representa, que es miembro prototípico y Ma~ de ella 
(números 56, 11, 19, 22). Es la gran unidad ent« María y la Iglesia. quienes. 
desde la patrística. y especialmente desde la Edad Media. IOn vistuen una ca­
si-identidad. Que la Iglesia se renueve a sí misma significa que María la ren .. 
va. El Concilio Vaticano 11 ha llegado a ser el Concilio de la Iglesia. Todo Jira: 
en torno a eUa. ¿Quién es la Iglesia? Esa búsqueda de la identidad de la J¡1e11a. 
si¡niflCa también búsqueda de María. Ella e. la im.n orientadora en eIf.I t. 
rea como tambilSn el la M.ue que imprime esta iJnIeen. Ea la pdlRm c:riltia­
na y por.eso el fundamento misteno.> de todo lit' criltiano; el e1lÍ1Do del 00-
mienzo. delde que Dios quiso comenzar la renovación en EUa, en su lnmaaI&I­
da Concepción. Por eso podemos decir que en este signo se renovad la IBIt. 
porque siempre se alimenta de su espíritu y se renueva en su ejemplo. Mú que 
objeto de la renovación es garantía de ena, es sujeto de la renovación. Pero loo 
será sólo en la medida en que sea renovada la relación con ella, como "objeto'", 
en la medida en que l. Iglesia tenga una relación "esencial" con eDa. 

b. MtlTÍII., el misterio de Cristo y la liturgia 

La lituqia mariana. tal como 1. resume el documento, refleja una madurez 
gnmde en el dellUTollo de la fe de la Iglesia, sobre todo respecto de .queDos 
tema:a mariano. que le refieren a la Encarnación (números 2-5). De este lOO­

do, la lituqia resume lo que la fe cree, no tanto en defmiciones abstraetal, .. 
no en la ntalidad y el fervor de la celebración y oración. La liturgia, en ea. 
I8D.tido, Jipif"a norma para la fe de la Iglesia; es de una manera muy especúl 
expresi6e de su mapterio (número 56). 

Pero también podemOl decir que según el mtipo tlda¡io teol6gioo lO. 
credeodi eJl lex oranill", la fe de la lJlesia se ha condenlldo en el m.aho Di­
vel de la oración oficial de la' Iglesia. Nos ensena cómo tenemos que rezar y'" 
nerar a María. El l. condensaciÓll de una rica experiencia con el mistario m.. 
nano a tnrfoés de 101 "'01. Lo relacionado con la espera del Mesí ... con el at­
cim.icnto, 1. malemldad, Ja r.iftez de le. ~ ha expresado litúrgÍcamen •• · 
una íntima relación con le< misterios del Sellor mismo. Aquí no ap~ dote 
ciclos paralelos, uno mar!.llO, otro del Seftor. No hay separación entre MftQtIl 
Senot Y amor a la ViJ¡f 1. Son ~1ebncione. del Sellor y de la VirJen, a la wa. 
Se ve cl..mente la grul "bi-unídad" que existe entre Cristo y Mida, .. 
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· .... 0 eode.nquc decreto" hlfl sido pensados por. el eterno Pad~ (pío IX; ct­
. Cado en número 25). 
. En 101 dclñás temas mariológicos, Ja latesia en su totalidad no ha ~ 
• a la milma comprensión. El documento menciona muchas fiestas mú. Te.­
dII ellas se reneren a la participación de Muia en l. obra salvífica, a su coo .. -
timicolO Jib~ a la solicitud del Antel. a su presencia al pie de la Cruz (Siete 
Qolores), .• su entru en la munecc:ión del Sellar (Asunción), a su interceáilft 
por nOlOtros en 1, IlIesia (lnnfacuJado Corazón de María, Marí. Reina, laa mu~ 

'dais a4vocacÍODeI plrtiadala que Ü88en que ver con la mediaci6n de Mufa 
Y IU prCIleJtQa en Ja lpe.a), y muc:llll más (números 6-9). Pero no están in­
.......... de Ja misma manera en el ciclo de las fleltas del Sellor. Semana Sao­
la '1 Pascua no tienen todavía su celebrad6n mariana oficialmente litúqica. 
(Se ha sacado la fielta de 101 Siete Dolores del viernes de Puión; 01 pueblo y la 
P'tdad ...,lta-Iitúr¡jca" COIl~.1in embllJo, el ".nn6n de l. IOWldj. Lo. 
miImo vlle para. Pentecostés. En el ciclo de los domingos del ano. que IOIÚOI 
dommaos que recuerdan el tiempo despuél de tos milteriOl de edito, o .. el 
dempo de la Iglesia, no le ve con claridad 01 nexo entre tu ftettu DWianil y l. 
IlIetia. Se nota que la concienda muíana de la J ..... y la fe en t • .,.. tidpI­
ct6n de María en l. obra IIIvadora, ha madurado mucho m" .n 101 lIÚItftIOI 
de la Encamación que en loa Clemú misterios. AJaún día le Depñ. tIl ft'. 
a UDI madu~z .mejante. y la relaciÓll Cristo-Mufa le habrá hecho expresi­
va litúrgicamente también en la fiestas que celebran 101 demú aCOIltecimien· 
.iOI ailtoIógicos. 

e. El A1WtIuJ Y el ROllD1o 

H. cau.do una cierta sorpresa el que el Papa haya insistido en estas dos 
- pncÜCal. Son prácticas que en el ambiente de los "comprometidos consciente­

_JIte" caala'pesia hao caído con frecuencia, durante los últimos aftOI, en Wl 

.'cierto detclédito. pero que en el pueblo lencillo liauen 8ozando de prelti&io . 
. . s. .. ·de a.c:onocer que ea la Aqentina el Rosario el realmente la o~ del 
,,.blo lmCiIIo aeyeore. Sobre todo en repODes sin sacerdote, el ROIIrio, jUla-

oto CCG la ~ mari •• ea JlMral, ha caatribuido a saI,u, mú de una 'VeZ, 
la ,. cristilnL El AnFIOI tlmbim ha sido una práctica muy querida, tIA wz 
IÚI en comunidades reli&iolU y seminariOl, pero tlmbiéo en el pueblo, sobre 
todo en Europa, particularmente en Europa oriental, donde el tocar de la CIIno 
,.. tm veces en "el día y el rezo del ADaelua perteaece a la pncticll c:dttIao 
,. ñm4alnentalea que da. a toda la jonwla una COC1JII&tICÍÓft npeclal. 

¡1t'r1 cp il\-. el '. ~ "\0& .tc:\ciot.~ PodemoI decir Cl\le elÜ. iD.r­
~_I\o "1 promorieD60 \lila costumbre que le es cara al pue\)lo cria~o. 
~ :. Pero debemOl clYar mú profundamente en nuestra IOflex16n. EYideDtIn\ea­
;.'Uy' mucha forma de amar '1 de venerar al. Sandlima VirBell. Csdapeno­
• y cada pupo tenelr' las suyas propias. En este sentido puede haber 1IIll c:r.. 
lIridad Casi sin límite, con tal que la formu.an e",miOlles de la fe COI'IKta 
di la late ... Hoy ponemos mucho fnfuil en na aeatiYidad. De Ole modo la 
... enriquece. Pero, en el púrlfo aaterior lObre la lilWJia advel1imOl 
9!Jurun dorto procelO de maclund6a que lIpifica una prictica. una fItt. 
_"'expreti6n que Deaue alJÚll día a tal difusión univenll y tal acea.tuac:I6n 
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por VlltOS sectores de la Igtesia que comienu a .r aJao mú que una forma en­
tre otras. La l¡lesia necesita tales formas comunes. Las tiene á I~.actos cen­
trales. Por eso insiste tanto en que la Misa sea i¡ual. en sus 1** .• - ... 
les, en todo el mundo. lo núsmo vale para lo. sagramento. en '-' ., 
eDol sus actos centrale .. su hacene visible. Como el cuerpo hace visible al' . 
y le da consistencia y sólo accidentalmente varí!l, en su constitución, así lu 
formas descritas dan en cierto modo un cuerpo visible a la Iglesia. 

¿Cuáles son las formas auténticu y verdadetamente centrales?, No~ 
necesidad metafísica para que una forma exista y la otra no. e caue ..... ~ 
servada exclusiva u obli¡atorillllellte. Efto 1610 te pUedI. 4tr en aquello qUf 
Jesucristo núsmo ha instituido o en aquello donde la Iglesia con la máxima au· 
toridad de su mqiJterio legisle algo. Pero lo último será para un tiempo. !lit: 
vez largo, pero en principio Umitado. . 

¿Cómo sabemos, que el Rosario, no obstante debe representar una p...,tk:a 
especialmente autorizada, recomendada y casi obligatoria? Aquí iDa!': "". 
tradición de la Iglesia. La tradición como conjunto de experie~ . 
entuaiasmos, discusiones, equilibrios, etc., llega en cierto mc:JO)ile'tO'. ~'lio­
DeS maduras. La tradición es la realización del pUeblo de Dio& cOáIo pueblo 
prof6tico. El pueblo, en muchos si¡los, elp~tualmellte. há bec::ho la expe_· 
cía de que rezar el Rosario e. bUfOO para comUiúCUle con Dio. y para inte.,...: 
sarta por los problemu huJlWlOt. El hombre no eonoc:e 1610 en su COtUÓD y 
en su intelecto a Dio .. lino hay también un conocimiento propiamente sobre­
dI1uiIJ. que le hace conocer cosas sobrenaturales por una especie de "canse­
ntaUdad" con enas: Es el sentido de la fe que "olfatea" las cosas de Dios. EA 
este sentido, el pueblo de Dios ha hecho la experiencia de que cuao~ .... 
Rosario, "tiene suerte", está bien con Dios, acierta lo que Dios quiere. deli»­
bre que esa oración le es especialme.tlfe ¡rata y que aseJUra ~nte al 

benevolencia. 
Es rácil comprender esto. El Rosario, sobre todo, e. ODa oración que exip 

tanta .nclllez que todo pensar humillO (en elleDtido de la aabiduría del mUft­
do que el necedad, 1 Cor 1.20.25). deja de tener vigencia y se prepara ellupr 
para la tnterveacllln de Dios. 

El Papa, en el Documento sobre el Culto Mariano, como conductor prof4ti­
co del pueblo profético y como su miembro a la vez, interpreta todo esto, y 
de entre las muchas posibilidades que habría teóricamente, recomienda OQO 

todo el peso de su autoridad prof~tiCa la oración del Rosario y del AnJeNa 
(que podríamos ver como forma abreviada del Rosario). Es el mlgiJterio QOIDO 

el intérprete del desipio de Dios, de lo. tipOl del tiempo, o .a de lo ~ 
tinaente en la Revelación que no obstante puede ser fundamen tal en una ~ 

En la actualidad buscamos formu nuevas y reflexionamos abundaotemea· 
te sobre el rostro de l. IstclÍa del futuro. En este contexto percibimOl~ 'Voz 
profética que insiste en que entre otras formas que se delCUbran o se dellnO­
Ilen, estas dos de ninguna manera deben perdene. Hay que telCatarl .s para la 
latesia nueva. 

La aceptación de esta ensellanza exi¡c tal vez un acto de fe, ante el "ofe ... 
ante la palabra profética, tal como lo oblervamo. tan. ftICa en el AatilUo 
TeJtamehto. donde Dios, a traYé. de sus profetas, wae ca .. a veces muy * 
fácilos y nada acordel con el pensamiento reli¡iOlO de los dirigente. del pueblo. 
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'1 deJ pueblo mismo. Pero obJervamOi también que el pueblo que obedece • 
•• profetas tiene "suerte ~ porque está en aquello que es el plan de Dios para 
., momJento. 

3. E1peci41 itllpOTtlllfCÍll del Documento para América Latinll 

~ pueblos de Améri~a Latina son pueblos profundamente marianos. Y es 
. Maria la que en muchas zonas y épocas ha salvado la fe católica de vastos 
leCtores. 

María es la depositaria de una confimu prácticamente ilimitada y es la sín­
tesis de todo lo noble y grande. Es el repJo srlftde que han traído 101 milio­
oeros etpalloles sobre todo y la expresión sobrenatural de un aprecio'y cuiflo 
sumamente srande de la madre natural. 

En l. actualidad nos esforzamos por una revalorización de la re~ 
pofIIlw. Estarnos convencido~ de que el ecumenismo y el diáJOIo no hay <¡ve 
hacerlo en primer lugar con el budista del Japón ni con el protestante de la Eu­
ropi Central, sino con aquel cristiano que vive aliado nuestro con su fe no dtl 
todo. ilumiDada y católica, pero valiosa y rica en formas y sentimientos. Ea 
una reJi(poIidad que hi vivido. las más de las veces. al margen de la Iglesia con 

... lO culto. ya lea por razones geográficas en los pueblos alejados sin sacerdotes, 
y:a sea por razones psicológicas por presentarse los misterios centrl1es de la vi­
da cristiana como demasiado lejanos aJ sentir del pueblo. El documento es una 
exhortación a nuestros dirigentes católicos (obispos. sacerdotes y laicos) de ro­
mar en cuenta el fenómeno de la devoción mariana. comprenderla, purificarla 

.1 profundizarla de tal modo que en eUa se encuentren los valores centrales del 
~. El documento aste jUltamcnte en 111 reraciones que se pueden 

... ,.bleoer y ver. entre Maria y pticticlmentc todos 101 temu de la fe criltWla. 
e induto de la vida humana en sencrll. 

PII'I Nto hace falta que los sacerdotes y 101 orientadorea del puéblo eat60 
. muy penetrados por una piedad mariana rica y vital, para flOr realm~tc parte 
.. pueblo, y no misioneros ajenos a su realid .. ~ . 

. En este sentido, la así Uamada teología Últinoamt!rlCll1lll podría encontrar 
• UD campo muy fecundo en el tema mariano y liberarse de una cierta fijación 

«In el \ema de la liberación exclusivamente. Si entendemos por teología latino­
arDCricana una teología que estudia con especiaJ carü'lo, y por eso también con 
ospccil1 lucidez y profundidad aqueUos temas que vitalmente le' interesan más 
que otros, podríamos esperar que en Am6rica Latina, dentro de la Iglesia univer-

, sU. podría ser el continente que contribUYafundamentalmentc al desarrollo de 
la teoIpafa l'DIriIDa. Sus. lIftI teolOlía elaborada en estrecho contacto con 
la .,aaibilidade, y Ilecesidades putotale. del Pueblo. de Dios. 

HERlBBlTO KING 
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En 101 ú1timós lNIIeI lIiItimoI ea BuenOl AiftII 1 dOl reYIIiooeS cat" 
iDtelDldona1ea de prcma, 1'OpraeIltaDcIo • TeoIc>ttúL La primera coaareF. a 
m6I de 350 periodiItu de 101 cinco continentes y Illfededor de ISO del pIfI,~ 
PID tratar sobre l. ~tica en el periodismo. Convocada por l. Uni6n Cat6llol 
lntemIcional de PrenII (UCIP), unl de lu mú anti¡uas orpnizIcic.-CIt. ' 
ca de cadeter internacional (1923), fue I1 primera de IUI reuniooea que ...... 
liza en una nación latinpamericana y 11 lesunda fuera de Europa. LllIIl~_ 
res fueioo en Brusclu (1930), Roma (1936 y 1950), Puú (1954). ~ 
(1957), Santander (1960), Nuen York (1965), Delfín (1968) -tt"? ldl~ 
JO (1971). Otra caracterlltic:a 'ori¡inaI: por ~ .. el ~,ttiro.~_ 
dcter de "abierto". cooCUlriendo todoa 101 medioI de ccmunicIci6a Y pedo­
distas que deIearan, ~ o DO cataicoI. Debe deItac:ane, ftnalmcll&e, que la 
OCIP putidpa c:omo ~ DO pbemamenwlIl la UN Y 11 UNESCO, y, 
como esta l1kImI en1i4ad Jnduy6 eD IU propama 1974-75 el eatudio de UD 
C6diF de Etica PeriodCstica muDdial, resolvió contribuir a ~I a tmá de la 
oondUltoAet de la reuni60. 

El scsundo encuentro tuvo un muco mú linútado. CODYOCIdO por tI.n. 
putamento de Laicos del CELAN, asiStieron periodiltu y editoIel ele ......... 
cat6ticu del Cooo Sur ,con ,la finalidad de eltablecer UD moriJDieDto -.' 
COIMIJIDdIl en~ 101 inte1ectualel cat6licoa de AIMIica laa.... S. ...... 
de miItu de nMI iotelectull, no de difuli60 popuIIr. &teMu: •• ~ 
da 11 ArltntiM. Bnail. Olie, Puquly y thupa)':-DO Boütia ;.., 
exilten public:aciooea de elle tipo, al naos ... 1M ~ ... ¡e_ 
dil por el Deputuneato de Laic:oI. La lJ1IYOf pute de lis millas iImtIdií 
'eoIK:uIri6 allDQJlDtro, OOIlla excepci6n de la RmIta de Cultura Bíblica.'" 
San Pablo, y la arpntiou lJt&qia, MIbol, ReYII1a Utúrpca Arp-..:t. 
.... tia. UniYenitu, Vetbo y VicIa PIatoIl1. La mayores IUIOIlc:iu fueroa .... 
tAl, aunque debe leftIlIne que le nOl cunaron 16 iDVitaclones IObte UIl totd 
de 33, leJUrarn.tte por tener .. D6merO de eltas rerilta y por la fvtid .... 
que !mpica le( paú 1IlfiUi6n. Del Bruiluiatieron 8 publkacianes, 5 de a.. 
2 del Uruauay y una del PmauaY. la que IUlDIdaa a1al9 II'pIltIaM ..... . 
taJul un total de 25. Ea poIible que no le _YI comocado 1 tedas ... exiltlDo 
.... puea..te¡t\n le dijo, lituacionel frootelizu hleían difícil. pertiaellittl o 
no de una invibci6n. ' 
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º" ...... Cllt61ico 1M 1ft,.. Y ltO COIItfIftO ~ ~ ctI~ C ...... In_ ... IaXR...oon ... I.UCIP.f .. eldol.d-
• .~. pudieDdo tomar coatacto periodistas de únbitOl taD d ..... toa '1 
• tea como 101 EatadOl UnidOl Y Tanzania, Bruil y la India. Canadi y el 
~ EapIfta, AIemINa. B6Ipca Y Camerún, Zambla o Upnda. La preleDda 
~-"tIfIdo de 11 Senta Sede y preaidente de la ComiliÓft Pontificia pan .. 
. ~ÑtlCiooH SociaIeI. mODIOftor Andrea DeIkur (poI1ICO), jerarquiz6 la reu­
. __ • como ui tambiát 11 de 101 miembrOl diRlct:i\lOl de la UCIP, pmidida por 
ti. Uu Gelamur. a padre A¡ustín Luc:Júa P\da prelidi6la comiIlÓll orpnD 
.. 4eI COIlpIO. 
~.: ~ ilMt.doI especiales, .1 sacerdote ,..... Wcien GWaard, el peaocu. 
ti .... ttoo Mariano GroadoDa Y el dipatado HIIIIDo PIUIIiDio PIoca1i. .... 
~ 101 principales femII o coofaeodll sobre 101 culea ti l1li0 de 101 
..... * podía Iuar ... mpectiv. poaeuciu. 
: ta del pWe Guisard, director de La Croix. t .. la que, pot IU ~ 

• ~BIIes cristianu de l. ~ del perioctiamo" - tenía refOllDCia mM dJrIc. 
.... \IDa Yili6a deIde 1& fe IObre la moral del poriodJáa. Sin embar." ea ame­
iJtl. • ~ cueci6 de profundidad al tallentido. Por el contrario, el ~ 
~ ~iltilno Piccoli, director del diario L'Adip, de Trento, y ~ "te de la UniÓft Cat6lica de la Prensa Italiana, con un tema polític:o entre 
lIMIftoI -uProblenw políticos y ~tica del periodiuno"- destacó acertadamen­
.·el ftfor de la ~rdad como fundamento moral cristiano y la utilidad de 101 
~.de comunicación pua la eYlJtll'Iizaci6n. Marilno Groodclna hizo un 
JItaIijo anQiIiI del tema "InddencilllOCiol6P* en la ~tica del periodiano", 

. .. aPortes ori¡pDIIes. . 
- la pcnndu fueJOO d __ y, .. uachoI ~ le apartaban de 101 te-­
_ ~ ........ 1M eq¡llcMliaDel ~ que no 1IepbMl al fODo 
~ .• la CUIIII6Il monl. o áo la pr-.ntacióD de c6dip de 6tica limiIara a 
lala coaocIdoL Exceptuamol de esta obeJWCi6n a poaenciaa tales como la 
di IDa Fmu, eneupda diocesana de Medial de Comunic:aci6n SociIl del 
ObtIpedo de Río IV; Roque M. Puyelli, capeUÚl de la VII Bripda Mrea de 
)IoI6a.' o la de la reli¡iosa argentina Cecilia Prezioso. La ponencia que pre .. -
iuIa, por TlolOffa, ven6 sobre el tema "Hacia una moral de virtudes en el pe­
dodIImo", y fue putlliclda en CdIterio (número 1703). 

el bocho de que haya lido \1ft u conpo católico muodial de prensa" y no 
...,·lOIlftterlorea de la UClP un "coopelO nmnd.ial de prensa católica", o 
• ~ cat6ticol, penniU6 que aente de preDIa DO suficientemellte ror-

. Dda ea ... cc.cep:ióa criItiIna del periodiImo. realizara aportes 6tiles pero 
".DO RIpODdíll1 a Ja ~ de la reuaión. cual era la de contribuir d..s. 
..... aptitud de horOOrea de fe al c6dIto de ~tica qe elaborad la UNESCO. 

S ....... tro del CELttM: WlrildII!ldl rmn. 
La l8UIIi6A del CELAM, como dijimoI. fue \1ft encueatro repx¡1I limitI40 

el peeiodimao de mil_ intelectuales ca~ 

."-.:AJFAtiDa estIm) ~peICDUIda por 9 mida.: O1tfr1o. Rmna ~ 
~III., OAS, lb:u~ A~ 1tut0Nl, NIlnqMlutdo Y Rn!'-



182 AJlTUlto "UN! 

111 de FiIolO/f1l lAtútotImerlctma Y T~ La .. ao", OiteJiD (19t8). 
pr6xima a su cincuentenario. es tambWn la de mayor tirada, al,.... 4f 
6.000 ejemplms quincenaleL Las deas. niopna sobzepua 101 2.000 eJet:n" 
zes, y en coojunto no tienen todas mú de 15.000 lectores. JWlto a la que DO 
llistieron nuestro país tendría, para 16 publicaciones de cate tipo, alJO n* 
de 25.000 lectores, o sea, el uno por mil de la población. ,. , 

Bruil. por su parte, concurri6 con 8 reviltu.. cinco de lu cuales perte~ 
a la editorial franciscana VOUI, que constituyó una sorpresa por la arpa ... 
cilln y diveBidad de publicaciones que editá: Yozes (1907), la má anti¡uacSo': 
las preaentes. comenz6 como pubUcaci6n cultural para lalcos y es ahora ~ 
¡rífJCa con amplia Mulión universitaria: 6.000 ejemplares; Rmovllf/JO Di'" 
NI (1933), de alcance mú popular y con el mú alto número de ejemplueti\t 
toda las ""tentes: 14.000; R~iJfQ Ecltsidstico Bra.!i1dN (1941), infunDa eIf, 
la actividad teológica nacional con noticias eclesiales; dU;¡¡da I 3,500 lecto.' 
en su mayoría sacerdotes; Gra1tdt Sino/ (1947), para religiosas. y SEDOC (Ser­
Vicio de Documentaci6n) (1968) que publica' documentos de lalglesia,as.., 
ta Sede, el Sínodo, AnWrica latina y Brasil, tira 3.000 ejemplares diez veca Il 
afto. Vozes edita. además, Concilium para Brasil. Sin duda. un servicio com; 
pI~, .¡ 

Las otru bruilenas que concurrieron fueron Estudol (1940), dePCIft¡f 
AJep, filos6fica. con cuatro números al afto Y 2.000 ojemplarclS; c:&ofS, ;~ 
damentalmente laica y orientada a dOl ~~ distintOl: la formación de .... ' 
aelizHonll en la mas rutiles y mú necesitada, y a sectores inttleetua1e&. 
universitarios y profesionales (2.000 ejemjiares) y Pmp«tivo T~oIÓlÍc6, de 
Río Grande, coo temu sociológicos y jurídicos (800 ejemplares). Junto a 
otru que no asistieron, Brasil sumaría, así. más de 40,000 lectores. porcenta· 
je inferior al de la Argentb)a de acuerdo al (ndice por mil de !\JS habitantes. 
La Editorial Vous, sola, llega al 75 por ciento de esos lectores. 

Chile, en cambio. tiene el más alto índice -2 por miJ- aunque la diwnidad' 
de revistas es menor: cinco publicaciones para 20.000 lectores, Po/frica JI Et¡*' 
ritu (5.500 ejemplares), inspinda en el pensamiento de Maritain y de la d411MF 
cracia cristiana chil~a, se present6 como "atenta a la evolución del pea"~é'ij 
to cristiano", pero "su centro de atención no es específicamente re~ 
que ., orienta hacia los problemas sociales. políticos y econ~.. _ 
je, de los je5uíta, es la de mayor tirada en Chile con 7.500 ejempllreÍ; péae­
también el acento en la realidad nacional y latinoamericaAa. 

1..& Universidad Católica de Chile realiza, como V07.el, una interesante labor 
editorial. Su Facultad de Teología publica en el ámbito uni~rsitario una mil­
ti similar a la nuestra, Te%tí_ JI Vida (1.000 ejemp.veI). La ve chilena, Ido­
mú, analiza todas las publicaciooca cat6licaa de Am6rica latina -un .. cial· 
to cuateJlta- con el objeto de hacer una antología anual del pensamiento CIit­
timo latinoamericano. Es así como publica en Sígueme, el ltutor.,. de la 
TeoloKút lAtinOtlmt:l'ÍClllfll (3.000 ejemplares), habiendo realizado ya laa Ie)ec. 
clones de 1972, 73 y 74, estando en curso la de este afto. Ademú de un BoIe­
tln de Documentacioo Teológica. la UC edita una publicación, LA F~ di 1M 



EV ANGEUZAR. DESDE EL ACONTEClMlENTO 183 

./tiIMo, cuyo objetivo es la revalorización y rastreo de las formas de reliposi­
: 4Id popular chilena, sus cantos, sus mitos, etc. (2.000 ejemplares). 
~.. Del Urupay asistieron dos revistas: Perspectivas de Diálogo (1962), de los 
'Pútu, con diez n6morOl anuales y una tirada de 1.000 ejemplares; se conli-
.... si m1sma como de apoyo a "la reflexión crítica de pupos cñstianos de 

. izquAerda, aunque sin opción partidista", aftadiendo sus representantes que de­
teaft "unJfJCar el pensamiento teológico y la acci6n hist6rica, en el marco dacio­
nal yen ooa perspectiva latinoamericana". La otra, V{spm¡ (1967), con 3.300 
ejemplares, es en realidad una revista latinoamericana que le edita cUtunstan­
ciIlmente en el Uruguay y que a la fecha del eQCUentro habla sido clausurada, 
por lo que se estudiaba la. posibilidad de realizada en otto país. Nacida bajo el 

:,1rApuI1O del Movimiento Internacional de Esludiantol Cat6licOl (NIEC). es" 
en .a línea "de preoc:upaclÓD nacionltista latinoamericana, wdficaIulo nsfJe. 
li6n teolóp:a y proceso histórico; de tendeRda socialista -asreP el infO,. 
me- pero nepndose a identiflCal' s~lalismo V marxismo". 

Paraguay, f1llalmente, se present6 con Acción. editada por el CIAS para­
pyo: Iniciada en la década del 50 como hojas populares, abarcó luelo tema 
de familia y educaci6n, y, desde 1968, trata aspectos teológicos y problemas 
nacionales y latinoamericanos. 

'P.ate encuentro del CELAM fue' presidido por el titular de su Departamen­
to de .LaicoI. JnooIeftor Antonio Quarracino, y el secretario ejecutivo, Alberto 
MIdd Ferri, asistiendo el uesor del departamento, Pbro. Eduardo BriaD· 
ceICO. 

Los objetivos de la reunión fueron expuestas al conaeDZo: .la •• eaa no 
mayoría de ~ütes intelectuales de Arn6rica Latina. En el sisto 

XIX fueron hostiles a la Iglesia; desde los atlos "20 y 30" se nota una preseo. 
da mil vigorosa de la Iglesia en los sectores intelectuales, y desde el Concilio 
Vaticano JI el clima bOlitil pierde su carácter y todo se hace más permeable, 
con sus virtudes y riesgos, con nuevas concordias y discordiali. EstamOl en un 
~to de 'transici6n, se apegó, donde el diálogo en la Iglesia se ha hecho di· 
ftcil, pero el c:entro de la tormenta. en sus aspectos más desgarradores, está p. 
SlDdo. ~ momento eclesial es más sereno y hay que volver a recapitular, a dia·. 
Iopr, con nuevos acentos evan.lizad~. De ahí que el CElAM, a través del 
Depu1amento de Laicos, haya dado prioridad a una pOlítica de la cultura. para 
la cual es necesario un relevamiento de los recursos intelectuales de la Iglesia 
ID ~rica latina. Por eso se convoca a tu revistas de difusión intelectual. que 
BleVm ideas que matlana serán costumbres. Este es un primer paso, un pri· 
mer contacto; las revistas son sólo un momento pila una nueva pastoral de la 
cultura, pero que no puede hacerse sin eUas. Mallana se convocari tambi~ a la 
Uniwnidad. Hasta aqu(los objetivos. 

Rrcomendllciones ,in refert:ncitJ a los objetivos 

... LuCIO de la presentaci6n de cada revista surpron útiles intercambios sobre 
1IpIC_ que hacen al orden comercial (fichero de librerías. agentes de distri­
....,., etc.) • intelectual (cesi6n de derechos sobre artículos, exporiencias 

: lI'MtUII, etc.). 
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lA plrte central del encuentro estuvo r.feri4a a 101 PfObiemade UJl&""paI"" 
tica de la ~ultura". La cuestión careció de precisionel: unos SOItUYieroaJa~. 
ti de concienda hlstórica, otrol el divorcio entre "élites y puéblo", otfQI .... 
tuat>.n la importancia de las ciencias sociales (política. economia,IO'ic#Ifi.' 
etc.) y de la ntenturas. fl repr_ritante de la reYiltl uNpaya Pe,.p«ifIrf¡J· 
di ~. jetuíta, ubicaba el diálogo en una sola penpecÜft al ~ ... 
"Ia teolOSia de la liberaci60 nos liberad de la teología" (¿1 ). A eata alture ~., 
• había alcanzado a retomar el objetivo del encuentro, cosa que seft~ 
mpoll(iibldoeenos que era prematuro alCIIlZIr respuestas más defmidu. PIrá 
ello, le dijo. ··erían convenientes encuentros mú específICOS, orpniDdol coa 
temariol siaterntticos má profundos y con una asistencia menos heteroFnea 
que la limpie ",uniÓll de todas lu revistas" (¿? ). Se insistía en la necnidId • 
.. "plUI'lIi<I.d". pero ella era un escollo para stgUir adelante. Se olvidaba qMC­
la pluralidad es tal, sólo alrededor de una identidad c:omfIn. El demo ... 
identidad cristiana, que nos une y caracteriza, cOll~erte a la pk¡nIiüd _ 
CCXltroversia. 

Las recomendaciones finales. así, no tufteron refeAllCÍll10l oijI*'<II cIIt 
encuentro; solamente abordaron UpectOl UaUcOl: CORlec:ci6a de UD 6cbero. 
de public:aci~s cat61Jcu. creación de Uaa red dJstribuidora común. io~ 
bios de material periodístico, etc. Se hbo DOtar, DO obltante, que el Cfteuentro 
fue positivo y la "importancia del pluralilalo ea la W1idad de la IlIesia Y la too 
haRtad del diQoao fatemo entre las distintas corrientes intenw de la 1.,. 
... '. (¿? ). 

NunoI inlt1'tlma1Ol ptI1'IllIW)III.f condiciones de nangeli1ación 

Batnt ayer '1 antNy.r. y hoy Y maftana, serio leídos SOO miDones df, •. , 
lioa.. ... de 1.000 millones de aparatos de radio habladD o cantado ... Ibi-:.. 
miIWú 380 miDooes de pantallas de 'IV, 180 millones de but8CU ... 'oc. 
.... en las Ialas de cine ... ¿Dios es mejor conocido, mejor amado.1IIIjar 
lemdo? 

La pregunta ya se la hacía Emile Gabel, precisamente Ñadldcr y JIIirbet 
pmidente de la UCIP, en 1955, cuando las llamad .. tkaicll de difua:illn ~ 
denw irrumpíaD con sus datos y noticias, como fDeaot artifictalea qUfl ...... 
Bao baela toc1u "dbeccicnes y a lo lUJO de la jomIda. A wiftte afios de dataDo 
cia couyendda retomar el pensamiento de GIbel, Iueto de dos mulÍOIMS .111· 
que -.mno. mvc:hos periodistas c:at6lk:ol peto que no dimos re .... I 
_ I8tenopnto. ' 

Siendo 101 hombres más .entibies. le coocreto que a lo abstracto •. lla __ 
lID que a la idea. a 100ICOntecimientoa que a la mOlOl'ía, decía.1 miIaIoG6-­
bel, le explica.el favor que han pIlado medios como la televisi6n, eJ dile 0-. 
¡mua 1J'tika. Una ·avolucióa cultural estaba p!epU'ada desde el tia, ..... 
padieroo mantenene en reserva el JOOido y las imipnes; fue efectiYa .... 
te hizo posible redistribuir ampliamente el sonido y la ~. Eaa ..... 
eilJn la vMmoa hoy. ~OI iDmenos en ea.. , . 

San Pablo hubiera saltado de alep de 1610 Iaber. que ~ pilabra ...... 
don de la Buena Nueva, le difundió •• la .u hllca 101 conrsnes del ....... 
Jama como hoy pudo ser realizada la con •• de Cristo: "Ser6is.DIiI. _.,DI' 
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..... Iu extreD1id8des de la tierra", y teftef cumplimiento la titquJeNd di ,. 
:biCt WCWllquiera que i:Dvocare el nombre del Seftot lO" saJYO, pero ¿CÓIIIO' in­
. .arto Ji no le croe en el, y cómo creer en Q ti no le lo coooce?" (1m. 10, 
13). su. embárzo el ateíano es un fen6meao propio de la era de lal ccmunica·· 

··doftes sociales. 
" ~ ter Ja imlFO mú directa que el lenguaje descriptivo, le "lenta "Pda­
_te eb su realidad triaica o complaciente. exitando los circunloquios de la 
e.mtuta o de la palabra. Nin¡una oposición exis&e entre estas tknicas _diC)-
..... y la e~1ización; por el contrario, nos conducen a las fueDteI del 
apoMOIado eu la medida en que hablan en parábolas y narran historiu. Cri$to, 

'1Íft asar iDYitaba a sus oyentes a puar del mundo que veían al mundo que fJ 
· .. tes·...taba, de la Yida que YivÍIn a la wda que El lea proponía. CriI10 comen· 
· ubI por fijar IU mirada IQbre el lirio de los campoI. el .. o de meataza, et 
·.a!bndor, el ñnatero, el pubJi<:uw arrepentido. A ¡wtir del cuadro y de 101 
'. IllCJatedmieotOl de la vida cotidWla, puede inliDuane la .má profun4a enle­
.. lIIta. que pul a tnYés de todo el hombre, se bace cuerpo con 61, le detiene 
· lA IU imIClDIci6n y IU úectiYidad, pera luego arraipne mis pl'ofundamelate '0 
... illte8eracta. B pueblo austa que le le hable en pmbola~ comprende mejor 
.. _lIAza que le es presentada no en una formulación abstracta Iioo con 

, b. colores de la vida y el suspenso de una intrip. No nos oonli~remOlIUpe­
lo dGm. pues, notOtros miImos, decía Gabel. 

Ptro tambWn S. Pablo o SIn Juan cuaDdo diriaíab una carta o .pntola a 
."_~ tenl. CORCienc:ia de no cumplir IClbadarnente, por ele me­

diD. el JllpeI di ap6ltoles: "Muchas COIII tendría que elc:ribirte, pero no quie· . 
10 hIoIdo con la tinta y l. puma. Espero verte pronto y entooces hablaremos 
lit " .. vot' (111 Jo. 13-14). Los medios de comunicación prolongarán, .xten-

· cItriA, pl'eparann el encuentro de las personas y la vida en WUl sociedad, pero 
RUOe& la reemplazare. La palabra de vida no puede ser tl'lDlmitida lino por 
~. ter vrviente, ni recibida sino por una comunidad viviente. La Biblia, sin el 
eGDCUrIO de 101 hombleS reunidos en Iglesia, no puede sólo ena traoanitimol 
·et measaje eftl1¡élico. 

· . - ' bit .... F I a,· loe ..... audiorisuales o periodíltic:os ofrecen y{a de le; 
_ • la ~, bIjo.l. triple ~m de que lIIIl utilizaclOl con arte, que .. 
• ClrpdOl de lo sobMatunI Y que DO lea piclamos 10 que no pueden ni de­
... dar. El así como al periodista cristiano. ht ,..acata CIta doble tenIi6G: 
.-... cuenta de que los inatrumentOl de comunk:aci60 100 únpIemeftte inltN­
. 111. tal, Y teDer eeaocimiento de que pAI'llu nuevu exJaencias de evanpüza­
'cMit.xtmn estal tknicas maravillosas de lu que no _ debe prelCiMir. Si Ja 
.~ ha creado nueva condiciones humlllll bmbWa ea cierto que h ... -
lIIiabtndo nuevos mediOl • comunicaci6n para nuena CODcticioDea de eftft· 
,.aa.ción. . 

.~ de..,. códJ60 de 1*11110 a ~ 
. . - l.&-aIeld6o moral 00 le ..,ta en la letra impma. ClII8r que AUestru vida. 
.~ ......... ~ cIiweIaM. pueden eltar etCritll '1 mueitaa ea un 'libro o códi· 

eó. ... - cae do abddo IlOl diría lo que teDemoI que hacer. es iJuIorio. El 
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deber DO IlOta la mcxaUdad, el únbito de la monl f:I mM amplio queel.~· 
timplemeote debido. Sin embargo, tan estrecM COAlldel'lCi6n de la liíflllli. 
c:arriente en el periodismo. : 

Por cientos podrían contane los CódixOl de c!tica pro(esionaies dictaclaa ea 
CORpeaos o asambleas, o por instituciones u mpnos de prensa. No nieso bue­
lIIt mtendonel, pero lito no basta. No se me diri, por ejemplo, que la Indlc .. 
ci6n de que el periodista no debe faltar. la verdad, no esU de mú ante quiea 
entiende su relación con el mundo como una posibilidad de cumpUr su ,oca­
cilla de serYir, en cuyo cua, al oMdarse de si mismo, no puede holH'lCilmenw 
ponerse en actitud de fallear su testimonio sobre la realidad. La mayor o meDOt 
aproximci6n de .se testimanio con JL verdad no dependen. de una n:alame"'; 
tld60 exterior, sino únamente de la mayor o menor sabiduría de qui .. ha 
consolidado una verdadera personalidad moral. 

El aporte de Jos cristianos a la UNESCO no puede reducirse a la letra elCJi. 
ta de un c6dtao. FJ gran mandamiento ya ha sido dado, "toda la ley alcanzlsu 
plenitud en este solo precepto: Amarás a tu pr6jimo como a Ti mismo", ded& 
Pablo a 101 Platas (GaI S, 14). Ya en 6poca del apóstol,1a mentalid:ad rlturall!­
mente juridicista de algunos rabinos y judíos, hacía estallar a Pablo, que decIl.- .' 
ca su carta a los Platas a este punto. Si hemos sido bautizados por ta fe ... Ctt. 
to, decía, tenemm los frutos del Espíritu: amor, 1Iepú. paz., pe .... d .. ~· .. 
lidad, bondad, fidelidad, mansedumbre, templanzi; ''contra tales ce.I"bo_ . 
ley, paes los que son de Cristo hin crucif'ICÑO la carne con ... pMiones y .. 
apetencias" (Gil S, 22-24). 

S6Io queda. pues. que los periodistas cristianos proclamemos nuestra fe y . 
nos entreguema. a la tarea apasionante de hacemos un cadcter. una persooati­
dad mOll1. Volver a escribir lo que ya esU escrito es muy aburrido y dedicar 
un congreso a eUo tambi~n; ya Nietzsche decía el si!lo pesado que Ja moaI era 
aburrida, y un cristiano estudioso espall.ol le contestaba que sí, que la monl 
era aburrida pues se la concebía sólo como un código de obligaciones. 

Ewzngdiztl1 deuk el QContecimiento 

La laleaa tiene el derecho de tener su escuela. La escuela es un medio de 
educación. cristilna. Fue, o aún sigue siendo, el medio privilegiado por el CUIl 
Uegó al hom6re en la etapa de su formaci6n. Peto bien senaIaba Pablo VI cptJ' 
101 me.dios de comunicación "se han convertido, en cierta manera, en 10l4oJ!¡... 
tora 'J maestros de este mundo d~ la audición y de la.iJnllen, comti~_ 
ya una nueva categoría en 1re los "pedaaogos" de la humlnidad"'. Esta ftlali-' 
dad. nuevo lipo de lo, tiempos, debe ser com~da. . 

Un medio de comunlcaci6h social católico no tiene por qué ser una c:itcdra . 
de 1 .... o preaentar la doctrina en sí ~ Esto lo afinn6 mucha vecet· 
~ Emite Gibe\. No se trata para el periodista, decía, de procllJ1lar la Yer· 
dad en sí, en lo absoluto de su aencia metafísica, sino mis. bien de deacubrir 
y de hacer descubrir la verdad en su incidencia. Ea por los hechos y en ocasión . 
de los hechos. de toda la actualidad, profana y religiosa, en todo 10 que cadt· 
día sucede (una pm, una huelp, una reunión de ministros. un proceso o Ucft 
edndafo, un. competencia deportiva, un deKUbrimiento científico) que.eI 
periocUsta baD ...... el mensaje, transmitirá la enseftlllza de 11 laIe- Tenia 
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ruón Glbel: lo que caracteriza a la prensa. sea diafia o semanal. es el aconteo 
Gi.miento, lo que sobreviene día por dÍlt; su ley, al rrusmo tiempo que l. condi­
c:i6n de su éxito, es no evadirse del acontccimiento diario. Quien compra un 
diltio es para saber lo que pasa, se quieren noticias. Un diario católico, pues, 
debe ger un diario de información universal, nos guste o no. Si no se compren­
de esta exigencia más vale dedicarse a otra cosa y no a una obra consagrada 
por adelante al fracaso. 

No hay dos esferas de la realidad: una sagrada, conalltente en prácticas Ji. 
tuales y adherida a instituciones enajenadas del resto de la vida, y por tanto· 
una prensa que difunde sus hechos; y otra profana, que abrawia el rato do la 
IUlidad. Según el Concilio Vaticano 11 "por la propia naturaleza de la creadM, 
todas las cosas están dotadas de consistencia, verdad y bondad propias y de un 
propio orden regulado, que el hombre debe respetar, delCribir, empear y or­
denar" (GS 36). De allí que el periodista debe e,angelizar desde el acontec~ 
miento. La Iglesia no cumple su misión al margen de l. historia. 

Debe distinguirse de esto el secularismo, que quiere conservar como único 
valor lo profano y considera perjudicial, o al menos im:levante, lo sagrado. Ex­
cluye como inútil toda actitud trascendente y prefiere un cristianismo pura­
mente "horizontal", comprometido en el desarrollo de la realidad creada. Algo 
de este predomin6 en el encuentro del CELAM. La acentuada búsqueda de so­
lucfones por cammos profanos -lo seftalamos en la reuni6n-, por pensamien­
COI y razonamientos que prescinden de toda consideraci6n religiosa', coo un 
lenguaje por momentos politizado, fue, a mi criterio, la causa de que se llegara 
a conclusiones que no nos identiflCUon como crimanoL Pareciera como que la 
dimensión "vertical" o sagrada fuera un aftadido u ornamento puesto en J. vi­
ID de un hombre o de un pueblo, do .dvertir que una persona deaacraUzlda 
.s simplemente UD ser,que DO ea~ en poeesi6n de $Í mismo, que esU fuera de 
su radical autenticidad y YitaT eflClcla, y por cOo no me tu vida, y pm' eDo no 
tSIh. Ai -fecunda, ni hac:e su destino. Sin l. aceptaci60 de lo vertical, lo horizoo­
tal queda oecurecido. Este es tamb~n el sentido de la d~trina conciliar cuan­
do proclama que "la creatura sin el creador desaparece" (GS 36). O como-de­
cía el Papa hace poco: "El problema nos parece de orden espiritual sobre to­
do. Es el hombre, en su alma, el que le encuentra sin recursos para asumir los 
IUfrimientos y las ntiserias de nuestro tiempo. Estas le abruman; tanto mú 
cuanto que a veces no acierta a comprender el sentido de la vida; que no ect' 
.eguro de sí mismo, de su vocaci6n y destino trascendentes. FJ ha deSKraLiza. 
do ti universo y, ahora, la humanidad; ha cortado a veces el lazo vital que lo 
.lIDia a DioI. .. Dloale pence abstracto, inútil: sin que lo sepa expresar. le pesa 

. ti silencio de Dios". 
No puede oo. teología liberunos de otra teoI08íl, como se dijo. No puede 

la ciencia social o política dar respuesta acabada y completa al hombre modeJl. 
DO. No cortemos el lazo que nOI une a Dios. No cambie el intelecUaal cat6lico 
la alegría cristiana por la actitud tensa y acuudon de SUI mismaa tndicioneI, 
la sencillez por la arrogancia. No puede conatruine una nueva tedOlÍ~ lino 
amando a la anterior. El ideal cristiano ex!. al creyente, que tanto Ii carne 
como si bebe o hace cualquier cosa, lo hap todo para gloria de Dios (I.Cor 
10,31). 
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He apiCMCWo la cin:uDItaDcia de habbme pedido que infmne ~ 
.. ftiUDklneI di prma, ..... tomar al¡unas reftexiones propias y ajauI que 
dlteaña P'1OCUpUIIl mú et inteñs de futuros encuentro&. No cletcarte que lo 
-.liWo en cIlchII reuniones IOIYirt pII'I alJO, pero tenel1lOl el deber, QCa) 
críUcoI. de exitlit mM. Numn condici6n de cristianos lo permite. 

ARllJltO PRI1-fS 



NOTA BIBLIOGRAFICA 

/II1roductitJIc ti Itz Bibk. Editima RC» 

~. Tome U. IatlOcluctloll atti­
qMe • l' ADciea T.wnent, IOUIIa 
diNctioo de HtIlrl CazeIla. Puú, 
Desd.6e et Cie. 1973, 852 ... 

Este es el primer tomo deJa aae-
ti latrocmcci6e fnnceIa cat6lica que 
IlOl .... de" de RO pocos avat. 
1eI. No .. bemOl si, a esta Iltura, al-
auno de tos restantes tomos ha apa­
Ncido. Pero &te es ya de por sl sur .. 
dlAtemeate completo y extenso co­
Il1O ..,. mueoer por su cueata una 
lCIecuad. nota bibIiotdflCl. Es .. 
... el primero ~ la aueft _ríe ea 
... pull1iaMlo. 

. OIJtlNDcemQl por recOIIGeII' que el 
..., de eac.. la publlcac:ilm de 
uaa aueft oclici6n de la no tan anti­
p¡,.troductiOll iz lIr Bibl~ (1957)e. 
teItimonio ya de la conciencia cientí­
fica Y de la peI1Cftnncia de ms au­
...... El lector y el estu~ co~ 
pruebea que la. Yjda 6ti de UD' In~ 
~ .. al Antipo sel .. Nueto 
~t~ es hoy de aproxim8d. 
~ cIiI! liioi. Má Iti de cae pi. 
JI) la 00 .. deja ele n: ...... tar el esta­
do contempo""eo de la ciencia Y la 
opiniones de SUl autora. La primen 
edición de la ¡,.trotbIctlo" ha dundo 
qulDc:e, a contar huta el momento 
.. que le c:ompletaba la preparacillo 
~ la pnee8te; No podía, Iin duela, a 
: ...... _ m&itol, puar. allí. No 
..... a.tJt. ele 1'tttW. es decir. de 

dMoI, lino de coateBido, es dIdr. de ,.,.1eO. l.oI ....... la pdIDed. 
prol ..... estudiIa .. Y P*Jco en . 
lIftIal, baria. lriIa • lqiItnr ... 
hecho, Y piO'''. mpaa.a de 
la ....... ecIQ6o.' a pesar aet coito 
KIecido Y ele la multi~ de 
volúmenes. Por la miIma ra&bD, ID­
liamos, desde nuestro únbito lin­
güístico, que no le hap esperar la 
edici6n castellana. 

¿Los cambios SOD tan censidera­
bies? Hay, por lo pronto. cuatro Yo­
I6menes eA lupr de dOl. La .. he .... 
lMÚutic:a ocupa ahora un ___ 
csrtao. Mi como la teoloPa bCbBca 
(1 Y IV ~te). I.ueao.- ca­
da TestllDCllto dme UD Yoham.- pco­
po. Así la abra le ha cmpHcacSo.· O 
quiú má, porque antes l. introduc­
ción seneral comprendía 212 p6pa1l 
del primer YOIumen, el resto del cual 
estaba dedicado al AntilUo Testa­
mento. fJ plan de) voIwnea que'" . 
ra comeatamol es ~. ti 
J1Umo. que el de la edici6G Iftterior. 
Ccwn6eaza par ......... '''6rico'' 
(pp. 17-92), obra de E. c.v .. .:. 
P. Grelot y J. &riendo para lelUlr COft 

la distribución tripartita dt la ... 
ria, conforme al ClnOO heltreo: fin. 
tateueo (pp. 9S -244, POI Henri Ca­
záIea), Profetas aateriorn (pp. 245-
327. por J. 0eI0nue y J. 8ricftd) • 
r.oretas poIteriola (pp. J29~". 
p>r A. GeIiB. L. ~ Y lb. 
<bary) )' Ha¡iópúoa. que le dtride 



,t90 NOTA BlBUOORAFlCA 

.. IU ftZ e1l Salmos (pp. 479-529, 
por P. Auvray) y demú Hagiógrafos 
(pp. 531-678, por Mons. H. LuSo 
1eaU). Una sección conclusiva estu­
dia 10& libros deuterocanóniros (pp. 
,~739, por A. Lefevre y M. Del-

. cor). Un estudio de sín tesis sobre 
"La formación del Antiguo Testa­
mento" (pp. 742-792, por P. Gre· 
lot) corona, como en la primera edi· 
ción, todo el volumen. 

Los autores, seAÚn se ve, han sido 
&eles a su antisuo plan. Pero perma· 
~ una cuestión abierta si 6ste es el 
mejor para una Introducción al Anti­
&UO Testamento. Es sabido que los 
ex61l'us alemanes suelen seguir un 
pan distinto (cr. vgr. Eissfeldt, Foh· 
rer en la última edición de SeDin). 
Sosain, en cambio, es fiel al pi. "li· 
bro por libro". Este tiene indudable­
mente l. tripie ventaja de la duid", 
el orden Y la bomOJlDeidad. Pero 
que4a pendieD~ la c~tión, al me· 
DO&, de l. unidad original, de ciertos 
grupos de libros, como la ,listoria 
deuteronomística. o la obra del Cr<> 
Dista, que aquí se ven ne~sariamen· 
te diYidid06, aunque se "reconoce la 
existencia de ambas unidades (cf. vgr. 
p. 248). Así, es posible que ciertas 
penpectjvu se OICUteZClIl, como el 
~r deuteronomíatico comím de 
Jos-2 Re. 

Dentro, pues, del plan elepdo, es 
justo reconocer el trabajo ejemplar 
de los autores. De hecho, es dificil es­
tablecer jenrqüías. Pero, de h.a~rlas, 
la palma correspondería, a nuestro 
juicio, al Pentateuco de CazeUes, ree· 
laborado' respecto de la primera ver-
1iOO, • pesar de Wla persistencia de 
esquema y de una cierta ocasional 
oscuridad expresiva, que parece inhe­
rente al estilo del autor. Junto a ~l. y 
• la nmma altura, pondríamos los 
Profetas pc3Iteriores que Ion obra de 
L ~anloubou (delde J. Introduc· 

ciOO hasta la 4O-SS incIurift).:pof .. '" 
riqueza de la información. la aJIl¡IIi. 
tud de la ex~ '1 sable todo. la 
~netraci6n teoIósica. Mem. L __ 
es qujen nos convenci6 menos y el 
autor en quien se advierte menos el 
~ogreso respecto de la primera edi· 
ción y en general de las posiciooes 
anteriores: no ha podido desl1aciada­
mente liberarse de un cierto poco 
simpático tono apologético. El "mar· 
co histórico" es excelente, aunque 
por momentos excesivamente sinté­
tico. Y la síntesis de Grelot revela a 
las claras las condiciones sobrelllieP­
tes de este autor: su amplísimo ¡esP­
tro, su inagotable ima¡inadtJa 1J ~ 
finísimo sentido hist6rico. S. puede. _ 
decir que su parte presellta el ..... 
Sit% im úbm de toda la imesdp­
ci6n ¡.ecedente, lObEe la cual coa&­
truye, pero sin comprometer su in­
dependencia (cr. vII'. p. 776, su opi­
ni6n sobre el orisen de las Lamenta­
ciones" ignorada por MODI. Lusseau, 
pp. 619 ss). 

Inútü hacer el registro de las po­
siciones representadas en la obra. Se 
puede decir en aeneraJ que son tu 
que hoy parecen rnjs sensatas y se¡u­
ras, todo considerado. Esto lipillea, 
no que se sea COIllemdor o .. .­
lista, sino que poco -. poCo .. CICa. 
en l. critica del Antípo Testamm­
to, un cierto tipo de CODleftlO que le 

incorpora al acervo de 11 ciencia. Un 
ejemplo podría ser, los orígenes del 
Dt (pp. 216 ss, CazeUes; pp. 764-5, 
Grelot). Otro, la composición de San 
(pp. 285- 203, Delorme-Briend), al. 
bien la presentación Yp'_ de Fdiik 
es nW compleja. Con todo. ...... 
opiniones Uaman la atendó& 'IqU{ y 
al!!., al menos a este lector: ca c. 3 de 
o. no me ~ ter la uproIoap." 
cioo" (p. 372,' Monloubou) del pa.. . 
mero. No estoy COIlYellcido tampocb 
de que Nahum lel reabnente UDa ti-
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